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    SINOPSIS


    ¿Te imaginas que tu gato se escapara para encontrarte pareja?


    Eduardo es el heredero atractivo, insufrible y borde de un emporio empresarial, pero se dedica a dar clases en la Universidad donde todos desconocen su origen. Su vida transcurre sin sobresaltos hasta que tres semanas antes de Navidad, coincidiendo con la llegada de su madre a la que no soporta, su gato Blas desaparece de forma misteriosa.


    Si Eduardo ya odiaba la Navidad por una serie de sucesos traumáticos que padeció en su vida, lo de Blas hace que la aborrezca más todavía.


    Desesperado, y tras colocar carteles por el barrio, recibe la llamada de Soraya, una fotógrafa muy especial que asegura haber visto al gato.


    ¿O es el gato el que la ha visto a ella? Y si es así ¿por qué ha elegido a Soraya, si detesta a Eduardo con todas sus fuerzas?


    MIENTRAS TE ESPERABA es una comedia romántica con un gato que sabe lo que quiere, su extraño dueño que no da pie con bola, una chica que retrata lunas y el amor que los encuentra.


    


    


    


    

  



  

    Capítulo 1


    Eduardo odiaba la Navidad, pero acababa de plantar en su salón el árbol natural que había comprado en la Escuela de Ingenieros de Montes.


    Lo hacía por contribuir a eliminar CO2 de la atmósfera y también por complacer a su madre que había decidido pasar con él las fiestas, porque se había roto el dedo gordo del pie y no debía tener mejor plan.


    Alejandra del Monte, su madre, era una famosa soprano, tan admirada como insoportable, a la que Eduardo veía, desde que se divorció de su padre una Navidad cuando él tenía siete años, unas ocho o diez veces al año.


    Y estaba bien así, Eduardo ya estaba más que acostumbrado a sus ausencias, por eso le había desquiciado por completo la noticia de que iba a pasar la convalecencia del dedo gordo del pie en su casa.


    ¿Sería capaz de resistirlo?


    De momento, para agradarla y que todo comenzara con buen pie, aunque ya era mala suerte que se hubiera roto el dedo gordo en esa época del año, llevaba colgadas dieciocho bolas doradas en el árbol de Navidad, mientras afuera la ciudad se llenaba de luces de colores que aborrecía.


    La Navidad: ese invento para invadirlo todo de falsedad y compulsión por las compras…


    Eduardo respiró hondo y siguió recargando el árbol con más y más bolas, como a la diva le gustaba, mientras su gato Blas le miraba con una cara de “mira que eres pringado, tío”.


    Y lo entendía. Blas tenía razón, era un auténtico pringado que estaba renunciando a sus principios por complacer a Alejandra del Monte, pero…


    —Es mi madre, Blas. Y una madre es una madre. O eso dicen… Tú harías lo mismo por la tuya…


    Blas no respondió, soberbio regresó a su sofá isabelino amarillo, o sea al sitio favorito de Eduardo que siempre ocupaba Blas, y cerró los ojos.


    ¿Habría metido absolutamente la pata? ¿Le habría molestado a Blas con sus palabras? ¿Le estaría doliendo el recuerdo de su madre?


    Eduardo se encontró una noche de verano a Blas cuando apenas tenía un par de semanas, solo y abandonado, junto a un arbolucho y sin pensarlo decidió llevárselo a casa.


    Ese minino asustado, hambriento y triste le conmovió tan profundamente que le faltó tiempo para cogerlo en su regazo y prometerle que jamás volvería a sentirse así.


    Desde entonces estaban juntos, eran familia, se cuidaban, se protegían,  se daban afecto, se querían y se necesitaban. Y desde luego que Eduardo estaba dispuesto a hacer todo por él, por Blas, por su amigo y su gato, como sucedió cuando Claudia, su exnovia, le pidió su custodia solo para fastidiarle, porque era obvio que ni ella soportó nunca a Blas, ni Blas a ella.


    Pero él batalló todo lo inimaginable para tenerle consigo hasta que lo logró, pues estaba dispuesto a darlo todo por el compañero más leal que había tenido nunca.


    La criatura que le despertaba cada mañana, que le cuidaba cuando estaba enfermo, que se preocupaba por cuando tenía que descansar, que nunca le dejaba cenar solo y que le lamía las orejas cuando estaba triste. Su gato, su amigo, Blas…


    —Tío, siento mucho haber mencionado a tu madre…


    Blas fingió dormir y Eduardo se sintió muy culpable por haberle traído ese recuerdo terrible.


    Solo esperaba que se le pasara pronto, aunque Blas era como él y necesitaba su tiempo para recuperarse de un disgusto. No obstante, siempre había algunas cosas que le hacían recobrar la sonrisa antes de tiempo…


    ¿Y si probaba con la mousse de salmón y una de sus pelis favoritas?


    Eduardo voló hasta la cocina, abrió una lata de mousse de salmón y regresó al salón con ella. Luego buscó en la estantería blanca que estaba junto a la televisión el DVD de El padrino, una de las pelis favoritas de Blas y acto seguido lo puso a todo volumen…


    Sin embargo, ni el olorcillo del salmón y ni el estruendo de la película inmutaron al gato. Tenía un cabreo del quince. La que había liado y todo por culpa de la diva…


    Todavía no había llegado su madre y ya estaba causando estragos. Solo esperaba que la lesión mejorara lo antes posible y se marchara de su casa cuanto antes.


    —Ánimo, tío —le dijo a Blas—. ¿Quién necesita a una madre cuando me tienes a mí? —susurró acariciando suave y despacio la cabeza del gato que ni se inmutó—. Joder, perdóname… ¿Crees que de aquí al sábado se te habrá pasado el cabreo?


    Claro que el sábado llegaba la diva y con ella la revolución… 


    Mejor ni pensarlo y seguir con el montaje del árbol. Abatido, Eduardo siguió colgando bolas mientras reflexionaba sobre lo espantosas que eran esas tradiciones que exigían dejar la casa hecha unos zorros porque, después del árbol, su madre le obligaría a que llenara la casa de espumillón hortera, a sacar el Belén de barro de ocho mil figuritas de la abuela que ocupaba cinco baldas de la estantería reservada a sus libros favoritos, a comprar espantosas mantelerías de ciervos  y a ponerse largas bufandas y gorros con pompones que la diva tejía durante sus largas giras por el mundo. Y luego vendría lo peor, se empeñaría en cantar villancicos y que él le acompañara al piano a todas horas, como si no tuviera nada mejor que hacer, como si en la casa reinara una paz y una armonía por la que ella no había trabajado ni un puñetero día de su vida, y sobre todo como si a él le importara una mierda la familia y la Navidad.


    Él vivía feliz con su gato y no necesitaba a nadie más, aunque su entorno insistiera en alterar su paz porque, no bastante con su madre, cuando estaba colgando la bola número cuarenta y siete sonó el teléfono y apareció su padre para sorprenderle con otra noticia “genial”:


    —Buenas tardes, hijo. No te quitaré mucho tiempo, solo llamo para avisarte de que vamos a pasar contigo las Navidades. ¿No es genial?


    El padre de Eduardo vivía en Londres y tenía cuatro hijos de su segundo matrimonio con Nora, una sueca veinte años menor que él de la que se acababa de divorciar meses atrás.


    —¿Qué pasa, padre? ¿No admiten a los cuatro salvajes en ningún campamento de invierno?


    —Nora se va a Aspen a pasar las Navidades con su nuevo amor y tus hermanos necesitan pasar las fiestas en familia, como tú.


    —¿Cómo yo? —preguntó Eduardo a punto de que se le cayera al suelo, de la impresión, la bola dorada que sostenía en la mano.


    —Tú estás solo, nosotros estamos solos. ¡Lo sensato es que nos juntemos y disfrutemos de unas bonitas Navidades!


    Eduardo casi se cae de espaldas, ¿pero cuándo había disfrutado su padre de unas Navidades en su vida?


    —En tu caso serán las primeras, porque jamás te he visto disfrutar de unas Navidades.


    —Eduardo no tengo ahora tiempo para reproches. En cuanto los niños terminen el colegio nos iremos a Madrid, contigo, a tu casa.


    —¿Queeeeeeeeeeeeeeeeeé? —replicó a punto de dejar sordo a su padre.


    —Lo que oyes. La única manera de que tus hermanos se empapen del espíritu navideño es que estemos todos juntos en casa de la abuela.


    —Pero es que la abuela ya no está, resulta que esa casa es “mi” casa y yo te recuerdo que soy un tipo ermitaño que huye de festejos y cel…


    —Vives demasiado centrado en ti mismo, hijo —le interrumpió su padre—. Deja de mirar tanto hacia dentro y levanta un poco la mirada…


    —Vivo como me sale de…


    —No tengo tiempo para escuchar tus lamentos, crece de una vez Eduardo.  Y ahora voy a colgar. Me están esperando para una reunión. Nos vemos en Madrid.


    Colgó y Eduardo estampó el auricular contra la base del teléfono al grito de:


    —¡Vete a la mierda, cabrón! ¿No vas dejar nunca de joderme la vida?


    Y Blas se despertó, le miró asustado y luego volvió a cerrar los ojos….


    —Perdona, tío, perdona… —musitó acariciándole despacio el lomo y Blas siguió como si nada.


    Luego, sonó el teléfono otra vez y era la diva. ¡Lo que faltaba!


    —¡Buenos días, Eduardito! En media hora llegarán mis maletas a tu casa, son catorce, dile a María que las desempaque y las coloque en los armarios. Tú no toques nada, que ya sé cómo cuelgas las cosas. ¡Nos vemos el sábado! ¡Adiós, hijito!


    La diva colgó y, Eduardo bufando de ira y harto de que su familia le hiciera sentir como un escombro, gritó:


    —¡A la mierda con todos! ¡Dejadme en paz! ¡Yo solo quiero estar solo!


    Luego, cabreado perdido, abrió un poco la ventana a ver si así se le pasaban los nervios que tenía, pero lo que sucedió fue que Blas saltó del sofá, se abalanzó contra el árbol de Navidad que derribó y luego corrió hasta la ventana por la que, de forma inesperada, desapareció…


    —¡Blaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaas! ¡Tú no me dejes! ¡Tú no! ¡Blaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaas! ¡Vuelve joderrrrrrrrrrrrrrrrrr!


    


  



  
    Capítulo 2


    Eduardo miró por la ventana del segundo piso en el que vivía por la que había saltado Blas y no había rastro de él. Desesperado, salió de casa y corrió escaleras abajo con la esperanza de que lo encontraría…


    —¡Blas se ha enfadado y se ha ido de casa! ¡Necesito que me ayudes a buscarlo, Miguel! —le suplicó al portero en cuanto llegó al portal.


    Miguel era un joven de unos veinte años, alto, moreno, guapo, espigado y con un pirsin en el labio, que había heredado la portería de su padre y que también estudiaba Empresariales en la misma Universidad en la que impartía clases Eduardo.


    —¿Blas? Pero si no sale de casa ni en la época de celo y mira que hay gatas sexis en el barrio… —apuntó Miguel, rascándose la cabeza—. ¿Estás seguro de que no está en casa? ¡Ese tiene que estar escondido debajo de algún sitio!


    —¡Le he visto saltar por la ventana con mis propios ojos!


    —¿Y ha podido pegar un salto


    tan grande un gato que solo está acostumbrado a saltar del sofá a la alfombra? —preguntó extrañado el portero.


    —¡Te equivocas! ¡Blas no es un gato fondón! Mi casa es de techos altos y mi Blas salta alegremente desde lo alto de la estantería donde tengo la Enciclopedia Británica. Así que ha podido saltar a la terraza de doña Teresa y una vez allí, con los gruñidos de la loca de su caniche, preso del susto y de la pena se ha lanzado a la calle.


    —¿Pena?


    —Sí, antes de saltar he dicho unas cosas muy feas en su presencia. Pero dejemos la cháchara y ayúdame a buscarlo: yo iré en dirección a la Puerta de Alcalá y tú hacia O’Donnell —ordenó muy nervioso—. ¿Porque no creo que se haya ido al Retiro, verdad? —preguntó mirando la calle que había que cruzar para acceder al parque y que estaba atestada de coches.


    Eduardo vivía en una casa elegante frente al Retiro y jamás lo había frecuentado con Blas por temor a que se fuera detrás de algún pajarillo, que se despistara y se perdiera… ¿Ahora con el enojo se habría atrevido a pasar al otro lado y lanzarse a la aventura por el parque?


    —Tranquilo que no se habrá ido muy lejos, Blas es un señoritingo acostumbrado a llevar la gran vidorra, como mucho estará tres portales más allá. No sé qué será eso que has dicho que le ha ofendido tanto, pero volverá en seguida al olor de las pijadas que le compras.


    Eduardo miró a Miguel echando chispas por los ojos y luego replicó muy molesto:


    —Blas es un gato sensible y generoso que no se vende por una lata de atún con gambas.


    —No, él es más de salmón y caviar… —ironizó Miguel, a punto de partirse de risa.


    —¡No estoy para bromitas de mal gusto, Miguel! ¡Tengo que encontrar a Blas como sea! ¡Salgamos a buscarlo de una maldita vez!


    Eduardo salió a la búsqueda frenética de Blas con el corazón encogido y prometiéndose a sí mismo que jamás volvería a soltar improperios de esa naturaleza delante de su gato y Miguel tomó la dirección contraria convencido de que aparecería en cuestión de minutos.


    Pero ni el uno ni el otro le encontraron, tras dar varias veces la vuelta completa a la manzana…


    —He preguntado en las tiendas y en los bares, he mirado debajo de los coches y hasta en los contenedores de basura, por si de la caída Blas se hubiera quedado medio trastornado y le hubiera dado por conocer el fascinante universo de los residuos urbanos… —comentó Miguel.


    —¿Y? —preguntó Eduardo con una ansiedad que ni le permitía respirar con normalidad.


    —Nada. Como si se lo hubiera tragado la tierra…


    —Yo tampoco tengo ni una triste pista… Joder y con el frío que hace… —musitó triste, llevándose las manos a la cabeza—. Blas es muy friolero y le gusta enroscarse bajo las mantas… ¿Dónde se habrá metido? —preguntó con los ojos vidriosos y sintiéndose más culpable que nunca, porque sin duda Blas estaba perdido por sus reiteradas ofensas.


    Claro que los que tenían la culpa última de todo eran sus padres, esas criaturas que no conformes con haberle jodido ya la vida lo suficiente, ahora le apartaban del mejor amigo que había tenido jamás.


    —Tranquilo que va a aparecer —le aseguró Miguel, apoyando una mano en el hombro de Eduardo y apretándolo fuerte para infundirle fuerzas.


    —¿Cómo? ¿Muerto de hipotermia? ¿De hambre? ¿De pena? ¿De soledad? —replicó roto de dolor.


    —Joder, no. No seas negativo. Tal vez haya encontrado unos gatos callejeros marchosos y se está corriendo la juerga padre.


    —¡No digas chorradas, tío! —exclamó Eduardo dando un manotazo al aire—. ¡Que esto es muy serio!


    —Hablo en serio. ¿Por qué ponerse en lo peor?


    —Porque Blas es como yo, casero, solitario, centrado y serio. ¿Cómo va a estar por ahí de correrías? Él es de estar en su sofá, reflexionando, tranquilo, mesurado, cabal…


    —Pero esa vida es un aburrimiento ¿y si de repente le han entrado ganas de vivir la vida de verdad? Quiero decir con sus emociones, con sus riesgos, con sus aventuras, con sus incertidumbres…


    —¿Hacerse un gatoflauta es la vida de verdad? —preguntó Eduardo enarcando una ceja—. ¡Lo que me quedaba por oír!


    —¿Por qué crees que le gusto a Sofía?


    Sofía era una chica rubia y guapa de su misma edad que vivía en el portal de al lado y de la que estaba enamorado…


    —Porque tú te has hecho esa película; la realidad es te ignora. Completamente además: te lo digo por si no te habías enterado.


    Miguel sonrío porque dijera lo que dijese el “amargado” de Eduardo Sánchez-Narbona, él intuía que Sofía estaba tan secretamente enamorada de él, como él de ella…


    —Tiempo al tiempo. Yo sé que para Sofía soy lo prohibido, la aventura, el peligro, la emoción y el morbo. Soy eso irresistible, esa dulce y perversa tentación que solo podrá evitar cayendo en ella…


    —Si no estuviera muerto de dolor por Blas, me troncharía de risa ahora mismo. ¡Iluso! Espabila, chaval. Tú más que lo prohibido eres lo invisible. Una chica como esa jamás se fijará en un pobre diablo como tú…


    Miguel ni se ofendió porque lo tenía clarísimo, por eso respondió convencido:


    —Los corazones no entienden de clases sociales. Aparte de que el traje de portero me sienta de maravilla. A las mujeres les gustan los hombres de uniforme y doña Teresa me dice que me parezco a Cary Grant de joven…


    —Doña Teresa es una loca con unas cataratas tan grandes que confunde las peras con los plátanos. Y a las mujeres les gustan los uniformes de los pilotos o de los bomberos cañones, no los de los porteros esmirriados… —dijo mirándole de arriba abajo—. Hazte un favor y deja de soñar.


    —¿Por qué?


    —Demasiado arroz para tan poco pollo…


    —¡Yo soy un pollo enterito y de corral! Que no te enteras de nada. Y algún día el amor triunfará…


    —Cuando te busques a una chica de tu liga…


    —Pero yo es que me he enamorado de Sofía, ¿cómo voy a buscarme a nadie más?


    —Haz lo que te dé la gana, luego no digas que no te lo advertí. Y ahora, por favor, vayamos a lo importante…—exigió llevándose la mano a la tripa de la angustia.


    —Lo importante es que Blas es como yo, un gato que se atreve perseguir sus sueños…


    —¡Por favor, deja de decir estupideces que me estás enfermando! Blas lo que pretendía era llamar mi atención y manifestar su cabreo. No necesita perseguir ningún sueño ridículo, porque es feliz con la vida que lleva.


    —Desde luego, por eso salta por las ventanas… porque es muy feliz.


    —¡Tío, qué pesadito eres! —bufó Eduardo, agobiado—. Que se ha ido porque me ha escuchado gritar que quería estar solo y se ha ofendido con toda la razón del mundo. Pero yo no me refería a él, sino a los pelmazos de mis familiares que amenazan con pasar las Navidades conmigo.


    —Perdona, pero el pelmazo eres tú, lo suyo es pasar las Navidades con la familia.


    Eduardo miró con desprecio a Miguel, resopló y luego concluyó:


    —Deja las drogas, chaval, y ayúdame a encontrar a Blas… ¡Ya! ¡Es una orden! ¿Se te ocurre algo?


    Miguel se mordió los labios y, tras pensarlo unos instantes, se le ocurrió:


    —Necesito una foto de Blas para hacer un cartel de “Se busca”…


    —¡Menuda ocurrencia! ¡Qué original!


    —Calla y vamos a tu casa a hacer el cartel. ¡Lo vamos a subir a las redes sociales y a colgarlo por todo el barrio! Pero ya te digo que Blas volverá cuando quiera… Esto tiene toda la pinta de ser una escapada voluntaria… —opinó llamando al ascensor para subir al piso de Eduardo.


    —Cierra el pico. Mi gato no es un adolescente sin cabeza, de los que agarra la mochila y se va a ver mundo. Blas es un tío sensato, sereno y prudente como yo…


    —Tú lo que eres es un tío coñazo, muy coñazo. Por eso tu gato ha cogido la ventana y ha salido por patas…


    —Si vas a seguir diciendo majaderías, mejor quédate en tu chiscón haciendo que trabajas, como siempre…


    —Mi horario de trabajo terminó hace una hora. Estoy ayudándote como ciudadano, no como portero —le recordó Miguel, esbozando media sonrisa.


    —Pues si vas a ayudarme como ciudadano que sea mudo, por favor.


    El ascensor llegó a la planta baja, Miguel abrió la puerta para que Eduardo pasara, después entró él y antes de dar al segundo piso, dijo lo que sentía que iba a suceder:


    —Va a salir todo bien, ya verás cómo sí…


    


    


    

  


  
    Capítulo 3


    Cuando el ascensor llegó a la segunda planta, Eduardo empujó la puerta mientras mascullaba:


    —No sabía que también eras adivino…


    —Sí, lo soy. De alguna manera lo soy. Puedo presentir ciertas cosas, lo mucho que le gusto a Sofía, las ganas de Blas de ver mundo… —musitó como si así Eduardo fuera a enojarse menos.


    Sin embargo, Eduardo fulminó a Miguel con la mirada y, empujándole hacia la puerta, farfulló:


    —Sal antes de que me arrepienta de traerte a casa…


    —Debería tranquilizarte saber lo de Blas… No suelo equivocarme con mis presentimientos… —replicó encogiéndose de hombros, porque era la pura verdad que no podía negar.


    Salieron del ascensor y en cuanto pisaron el descansillo, Eduardo gruñó agitando las llaves que llevaba en la mano:


    —¡No digas más bobadas que estás despertando mis peores instintos! Blas estaba viviendo como un rey y disfrutando de nuestra bonita amistad. ¿Qué digo amistad? ¡Somos familia! Blas es mi única y verdadera familia —reivindicó llevándose las llaves al pecho—. ¿Cómo va a cambiar toda esa placidez por una vida de gato pulgoso y callejero?


    —Es lo que percibo, pero si te molestan mis percepciones…


    Eduardo metió la llave en la cerradura de su estupenda puerta blindada de madera noble y repuso:


    —No me molestan, son auténticas patadas en los huevos…


    —Ya. Bien. Capto la idea. ¡Nada de percepciones aunque te sean favorables! —exclamó Miguel, haciendo el gesto de que cerraba los labios con cremallera.


    Eduardo lanzó una mirada furibunda a Miguel y tras abrir la puerta, le invitó a pasar con un gesto de la cabeza...


    —¿Por qué tienes el árbol de Navidad tirado en mitad del salón? ¿Moda o accidente? —preguntó Miguel al pasar junto a él.


    —Antes de salir escopetado por la ventana, Blas se cargó el árbol. ¡Es igual que yo! ¡Aborrece la Navidad con mi misma intensidad!


    —¡Qué va! Precisamente se ha ido de casa para vivir estas fechas de forma más plena…


    —No me vengas con chorradas, Miguel…


    Luego, le condujo hasta su despacho donde sin decir ni una sola palabra encendió el ordenador, mientras el joven conserje se acomodaba a su lado en una silla de nogal tapizada con estampado de vaca…


    —Esta silla mola…


    —Es de Eames. Uno de los regalitos excéntricos de mamá. Ya ves tú lo que me conoce… Yo en la vida me habría comprado algo así —contó mirando a la silla con desprecio.


    —Claro, por eso te hizo este regalo. Precisamente porque te conoce sabe que necesitas cosas originales y divertidas para contrarrestar tanta seriedad y a…


    Eduardo se revolvió en su sillón negro de cuero y, tras apretar fuerte los dientes, amenazó al portero:


    —No vuelvas con el rollo de que soy aburrido y que por eso Blas se ha pirado, porque te saco de aquí a patadas…


    —¡Adusto! Iba a decir adusto… ¡La decoración de la casa es tan sobria! No parece el despacho de alguien de tu edad, ¿cuántos tienes unos 38 o así? —preguntó contemplando el mobiliario antiguo, todo en madera de roble tallada, la lámpara de escritorio de bronce y cristal verde, y los tres paisajes tristes y anodinos que colgaban de las paredes.


    —¡Unos 98! ¿Tú eres idiota, o qué? Tengo 33 y este es el despacho que mi abuelo heredó de su padre, lo más moderno aparte de la silla de mi madre, es la lámpara de banquero —dijo señalando la lámpara con orgullo—, una Emeralite que funciona como el primer día.


    —¿De banquero? ¿Vienes de familia de banqueros? —preguntó Miguel, mirando fascinado a la lámpara.


    —¡Se llama así, cazurro! Era un modelo de lámpara diseñada para facilitar la visibilidad a los contables o los banqueros, pero que usaba todo el mundo —explicó mientras abría la carpeta donde guardaba la única foto que tenía de Blas.


    —Es una pasada. ¿Y tu familia a qué se dedicaba? Mi padre me ha contado que tu padre…


    —¡Maldito chismoso! ¡A ti qué te importa lo que sea mi padre? ¿Te pregunto acaso yo por el tuyo?


    —No, porque es Anselmo, tu portero de toda la vida. Si quieres saber algo de él, se lo preguntas directamente; pero yo...


    —Tú, nada. ¡Olvídate de mi padre, de mi abuelo y de toda mi familia! ¿Estamos? —soltó acribillándole con la mirada.


    Eduardo pensó que solo le faltaba que el porterillo fuera a la Facultad con el cuento de que era el hijo de Eduardo Sánchez-Narbona, el dueño de la cadena de supermercados Sánchez-Narbona, compuesta por casi 150 tiendas, 22.000 empleados y una facturación millonaria.


    En la Facultad todos desconocían su procedencia, para ellos solo era Eduardo Sánchez, el profesor hueso de Gestión Estratégica y así debería seguir siendo.


    —Vale, tío, tranqui. Nada de familia. No te pongas así. Oye, y volviendo a la lámpara… ¿No tendrás otra por ahí que te sobre? Es que estudio con un flexo de los chinos que es una patata.


    —¿Pero tú cómo tienes tanta cara dura? —preguntó Eduardo mirándole alucinado.


    —Pedid y se os dará; buscad y hallaréis; llamad y se os abrirá, es de Mateo 7, 7-12 —respondió encogiéndose de hombros.


    —¿Te sabes el Evangelio de memoria? ¿O solo los mejores versículos para conmover a las yayas del edificio y sacarles suculentas propinas? Lo tuyo es terrorismo emocional de la peor estofa.


    —Me sé el Evangelio de memoria de tanto leérselo a mi abuela, que la pobre ya ve menos que un gato de escayola.


    Al decir “gato” Eduardo abrió la carpeta “Blas” y sintió tal estremecimiento al volver a verle que tuvo que echarse las manos a la cara, para que Miguel no se percatara de que estaba a punto de romper a llorar.


    —Madre mía, no voy a poder soportarlo… —musitó acongojado.


    —Tranquilo que ya no te citaré nada más. ¿O te has ofendido por lo de gato escayola? ¿Qué pasa que te has imaginado a Blas tieso tras ser atropellado por un camión de ocho ejes?


    Eduardo se frotó los ojos con el dorso de la mano y luego espetó furioso:


    —¡Deja de decir sandeces y hazme el puñetero cartel! ¡Aquí tienes la foto!


    Luego se levantó de su asiento y le ofreció su sitio que el joven ocupó al momento:


    —¿Solo tienes esta foto? ¡Si más que Blas parece Epi! ¡Sale gordo y rechoncho!


    Eduardo gruñó mientras empezó a dudar de si ese chico era así o lo hacía a posta para sacarle de quicio, mientras se sentaba en la silla que había desocupado Miguel.


    —¡Blas es como yo! ¡Odia las fotos! Esa foto la hice con el móvil aprovechando uno de sus raros despistes. Pero se ve claramente que es él, blanquinegro, ojazos verdes, mirada perspicaz, porte aristocrático… —Eduardo no pudo seguir hablando del nudo de dolor que tenía en la garganta.


    Miguel le apretó el hombro con fuerza y le aseguró convencido:


    —No te angusties que de verdad que yo no percibo peligro, ni sufrimiento…


    Eduardo le miró, entre ofuscado y desesperado, y le exigió:


    —Tío, no te hagas más el adivino que me pone de un mal humor que no respondo en este estado. Pierdo la calma y el buen juicio y me convierto en un ogro que, créeme, no te gustaría conocer.


    —Ya, pero Blas está bien. Tú también debes creerme —insistió Miguel, aun a riesgo de despertar al Sherk chungo que habitaba dentro de Eduardo.


    Y lo despertó, claro…


    —Grrrr, ¡que te he dicho que nada de hacerse el adivino, coño! —exclamó dando un fuerte golpe en la mesa de madera maciza del año del pera, que por poco no le luxa la muñeca.


    —¿Qué haces, tío? ¡Te vas a joder la mano! —le regañó el joven, sin inmutarse lo más mínimo—. Voy a prepararte el cartel y guarda esos gestos de macho alfa para otra ocasión, que a mí no me impresionan en absoluto… Por cierto ¿Blas tiene chip, collar o placa identificativa?


    —Tiene una chapita en forma de corazón con su nombre y mi teléfono…


    Luego, enterró el rostro entre sus manos y, mientras deseaba que esa pesadilla acabara cuanto antes, Miguel se empeñó a fondo con el Photoshop.


    Y fue tan rápido que cuando avisó de que ya lo tenía, Eduardo creyó que le estaba tomando el pelo:


    —¿Ya? —preguntó levantando el rostro y sin querer mirar otra vez a la foto de Blas.


    —Sí, acabo de contactar con la policía municipal, he lanzado una alerta en Wizapet, lo he subido a Facebook y he dado el aviso a Perros-Gatos Perdidos Madrid. ¿Te funciona la impresora? —Eduardo asintió con la cabeza—. Bien, pues vamos a imprimir un montón de carteles y a pegarlos ahora mismo por el barrio…


    —¿Y tú crees que llamará alguien? —preguntó Eduardo muy ansioso.


    —¿Hago de adivino o no? ¿En qué quedamos? —preguntó enarcando una ceja.


    Eduardo se revolvió en su silla muy nervioso y estrujando una estilográfica que tenía en la mesa, espetó:


    —¿Para qué te habré pedido ayuda? ¡Estás a punto de agotar mi paciencia!


    Miguel le agarró por los hombros y, muy serio, le dijo:


    —Blas estará muy pronto con nosotros. Ya verás…


    

  


  
    Capítulo 4


    Lo que menos podía imaginar Eduardo era que a las once y media de la noche, apenas de tres horas después de colgar el anuncio, recibiría una llamada a su teléfono relacionada con Blas, mientras consultaba su computadora para ver si tenía algún aviso.


    —Buenas noches, disculpe que le llame a estas horas pero es que cuando volvía a casa he visto el cartel de su gato perdido y creo que lo he visto…


    Era una voz femenina, agradable, dulce, serena, confiable… Eduardo descartó enseguida que fuera una bromista y se puso de pie sin poder evitar sentir cierta esperanza.


    —¿Dónde? —preguntó llevándose la mano al pecho de la emoción.


    —En el Retiro, junto al estanque. Juraría que eran sus ojos, lo que pasa es que no parecía “altivo, orgulloso, antipático, huraño y caprichoso” como lo define en su cartel…


    —¿Queeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeé? —replicó Eduardo tras coger uno de los carteles que había diseñado el “botarate” de Miguel, que descansaban junto al ordenador, y leer lo que había redactado, porque con los nervios ni lo había visto.


    Se busca gato perdido frente al Retiro, se llama Blas, es blanquinegro, de ojos verdes, altivo, orgulloso, antipático, huraño, caprichoso y mucho menos gordo que en la foto. (Es que como es tan borde no se deja retratar bien). Lleva una chapa identificatoria roja en forma de corazón que pone su nombre. Se gratificará a lo grande. Soy generoso para las cosas de mi gato. Teléfono 99888999, preguntad por Eduardo. Gracias.


    —Pues que el gato me ha parecido cariñoso, de hecho yo estaba haciendo fotos a la luna, se ha acercado a mí levantando la cola y se ha frotado contra mi pierna…


    En qué hora le habría dicho a Miguel que su gato tenía porte aristocrático…


    —Es que Blas es cariñoso, no tiene nada de huraño ni de antipático. Y caprichoso tampoco, tan solo tiene un paladar exquisito. Es un gato con estilo.


    —Cuando quiera le muestro las fotos para que confirme si es él.


    A Eduardo tanta amabilidad le mosqueó un poco, claro que si Miguel había puesto que se “gratificaría a lo grande”, podía esperarse cualquier cosa:


    —¿Cuánto quiere soplarme por las fotos? ¿No será usted una fotógrafa profesional de los gatos perdidos que quiere sacarme 1000 euros por un álbum de una criatura que supuestamente es Blas?


    Soraya achacó la suspicacia de Eduardo a la ansiedad que tendría por la pérdida de su mascota y comentó:


    —Mire, yo estaba haciendo fotos a la luna y su gato apareció de repente, se acercó, estuvo ronroneándome, luego se dejó hacer unas fotos y se fue…


    Eduardo se acarició la barbilla, porque había algo que no le cuadraba en el relato:


    —Blas odia las fotos.


    —Pues conmigo parecía que le gustaba, no exagero si digo que hasta posaba.


    —¿Blas posando? ¡Mira que me extraña! ¿Y cómo es que lo dejó ir? —le reprochó—. ¿Usted ve un gato perdido y no hace nada?


    —No pensé que estuviera perdido, se le veía cómodo…


    —¿Cómo va a estar cómodo un gato solo de noche en el Retiro, a merced de los gatos pandilleros y delincuentes que habrá por el parque?


    —Pues lo estaba, después de hacerle las fotos se marchó tranquilamente…


    Eduardo se frotó la cara con la mano y preguntó nervioso:


    —¿Hacía dónde?


    —Se fue en dirección a unos arbustos y le perdí de vista.


    Eduardo, angustiadísimo, le exigió a la fotógrafa:


    —¡Mándeme las fotos! ¡Necesito comprobar si es él! ¡Me da igual lo que me cueste! ¡Estáfame cuanto quiera!


    —Se las mando ahora mismo por wasap, pero yo creo que es él. He ampliado las fotos y se ve claramente en la chapita en forma de corazón que pone Blas.


    —Pase que muero por verlas…


    Soraya envió las dieciocho mejores fotos que había sacado de Blas, porque tenía muchas más y solo con ver la primera a Eduardo le bastó para concluir, expectante y emocionado:


    —¡Es él! Tenía mucho miedo a que se hubiera dañado con la caída, pero veo que está perfectamente. Siempre me preguntaba para qué se lanzaba desde lo alto de mis estanterías y ahora he descubierto para qué, se estaba entrando para esto. ¡Mi Blas, qué genio! ¡Me marcho ahora mismo para el Retiro, le agradezco muchísimo la llamada y las fotos!


    —El Retiro está cerrado ya.


    —Le contaré mi drama al vigilante de la caseta de la Puerta del Ángel Caído y le pediré que me deje entrar, voy a peinar el parque por completo. No voy a parar hasta que me traiga a Blas a casa.


    —¿Sabe las dimensiones que tiene el Retiro? ¡Es imposible que lo peine y de noche!


    —No tendría que hacerlo si usted se hubiera tomado la molestia de ver que en la parte de atrás de la chapita llevaba grabado mi número de teléfono. Solo tenía que haberlo cogido y llamarme…


    —Lamento mucho no haber recogido a su gato, pero es que no parecía un gato doméstico…


    Eduardo resopló y, tras ponerse de pie, ironizó:


    —Todo el mundo sabe que las chapitas en forma de corazón son la última moda en gatos callejeros. Me voy a buscar a Blas ¿cuánto quiere por las fotos?


    —¡Nada! Y si se espera a mañana, conozco a una persona que colabora con la Asociación de Amigos de los Gatos del Retiro que puede ayudarle a encontrar a Blas. Ella se conoce todos los rincones del parque…


    —No puedo esperar a mañana, entraré con la linterna del móvil y no pienso salir del parque hasta que encuentre a Blas.


    Soraya entendía la desesperación de ese hombre, pero tenía que hacerle entrar en razón.


    —¿Cómo va a encontrar a Blas usted solo con la linterna del móvil? Déjeme que avise a Vera, la persona que es alimentadora de los gatos del parque, para que quedemos mañana a primera hora. Yo le acompaño…


    Eduardo volvió a ponerse en guardia, porque siempre sospechaba de las supuestas buenas intenciones de los demás. Su confianza había que ganársela ¡y a pulso!


    —¿Y qué gana usted acompañándome?


    Soraya era empática, pero ese tío ya se estaba pasando…


    —¿Y usted siendo tan borde? —replicó en un tono neutro.


    —Perdone, pero aquí la única que está insultando es usted. Yo hasta ahora he sido más que correcto —respondió poniéndose a la defensiva.


    —En la vida no todo se mide en términos de pérdidas o ganancias —contraatacó Soraya, que no estaba dispuesta a dejarse amilanar por ese tío tan antipático que sí que encajaba a la perfección con la descripción que había hecho de su gato.


    —Disculpe, no sabía que todavía seguía creyendo en los Reyes Magos. ¿En el gordo del trineo también?


    Haciendo caso omiso a sus provocaciones, Soraya explicó:


    —Mire, yo jamás he perdido un gato, pero puedo entender su dolor y su angustia…


    —¿Por qué? ¿Perdió su iPhone y no pudo reenviar wasaps estúpidos a gente de la que solo se acuerda por estas fechas? ¿Perdió su tarjeta de crédito y no pudo consumir obscenamente? ¡Y luego resulta que el materialista soy yo! ¡A otro perro con ese hueso!


    —Iba a contarle tuve un novio que solía escaparse por las noches, pero ya no tengo ganas de seguir hablando con usted. Ojalá que encuentre pronto a Blas…


    Eduardo se puso de pie, muy nervioso, y murmuró mientras descorría la ventana que daba al parque del Retiro:


    —Lamento lo de su novio cierrabares, pero Blas no es un golfo. Gracias.


    —Le he contado lo de mi ex para que entienda el porqué de mi disposición a ayudarle —explicó Soraya a ese tío que iba justo de inteligencia emocional.


    Y tras decir estas palabras, Eduardo se quedó callado pues de pronto frente a su ventana, en la acera del parque del Retiro, apareció Blas con su cola levantada, la mirada inteligente y el porte elegante.


    —Blaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaas, quédate ahí. ¡Ni te muevas que ya bajo a tu rescate! —gritó a punto de llorar.


    —¿Está Blas ahí? —preguntó la chica sorprendida


    —Le estoy viendo desde mi ventana, está pegado a la reja del Retiro, mirándome ansioso para que le lleve de vuelta a casa. Voy a por él. Adiós.


    Eduardo colgó y, con el corazón a mil, salió escaleras abajo a la búsqueda emocionada de Blas…


    

  


  
    Capítulo 5


    Tras cruzar corriendo la calle con el semáforo en rojo sin dejar de mirar a Blas, que seguía plantado en la acera de enfrente de su casa, gritó:


    —¡Tío, ya estoy aquí!


    Eduardo se abalanzó sobre Blas con la intención de cogerlo y pegarlo a su regazo, pero el gato se asustó y se coló entre las rejas del parque.


    —¡Blas no seas rencoroso, joder! ¡Lo de estar solo no lo dije por ti, amigo! —gritó aferrado a las rejas del parque, mientras Blas le miraba desde el otro lado.


    Y justo en ese instante, una luz muy potente les enfocó desde atrás y Blas se ocultó entre las sombras, en tanto que se escuchaba a una voz grave y rotunda, preguntar:


    —¿Todo bien?


    Eduardo se giró y comprobó cómo un policía robusto y ofuscado sacaba medio cuerpo por la ventanilla del coche:


    —Sí, todo bien —respondió Eduardo, en pijama de franela de cuadros y con la vista puesta al otro lado de las rejas.


    —¿Se le ha perdido algo? —preguntó el policía.


    —A mi gato, pero justo cuando lo había reencontrado han aparecido ustedes dando las luces largas y el pobre ha vuelto a desaparecer. ¡Blas tiene fotofobia! —contestó Eduardo dando un manotazo al aire de la rabia.


    —¿Por qué está en pijama? —preguntó el policía achinando los ojos.


    —Mire, no se haga el perspicaz que aquí no tiene caso. Soy Eduardo Sánchez, vivo enfrente, en ese portal —dijo señalándolo con el dedo índice—, y estoy aquí para recuperar a mi gato que se fue de casa hace unas horas.


    —¿Por qué? —inquirió el policía alzando las cejas.


    —¡Porque es mi gato! ¿Qué clase de pregunta es esa? —replicó Eduardo con la vista fija en el sitio por donde había perdido de vista a Blas.


    —Mi pregunta es ¿por qué se fue?


    —Mire, seguro que hay casos más urgentes en la ciudad que el mío. Aquí no hay nada que rascar… Mi gato se despistó, se fue por la ventana y ahora que estaba a punto de volver conmigo, usted me lo ha asustado con sus luces y sus preguntas chismosas…


    —Estoy cumpliendo con mi obligación y debe saber que los gatos no se van así como así…


    Se escuchó un ruido de hojas y Eduardo sintió que solo podía ser Blas:


    —¡Tío, estoy aquí! ¡Sal de una vez y vuelve a casa! ¡Nada de lo que dije tenía que ver contigo! Y si no quieres árbol, no habrá árbol…


    El policía se bajó del coche y se situó junto a Eduardo:


    —O sea que sí que pasó algo… —masculló mirando a Eduardo de arriba abajo.


    —Mi gato odia la Navidad como yo, le debió molestar que pusiera el árbol para mi madre que va a venir a visitarme y que después dijera que quería estar solo. Pero no me refería a él, sino a mi familia que amenaza con pasar la Navidad conmigo… ¡Blas, coño! ¡Vuelve! Joder, pídaselo usted, agente. ¡Blas es muy respetuoso con la ley y el orden!


    El policía se rascó la frente y tras, fruncir el ceño, dijo:


    —Esto tiene mala pinta, como un gato se cabree poco se puede hacer. Volverá a casa cuando él quiera…


    —¡No diga bobadas! Mi gato estaba a punto de venirse a casa… ¿Me haría el favor de apagar las luces de coche y dejarme a solas con él?


    —Yo me voy, pero usted debería llamar mañana a los de la Asociación de los Amigos de los Gatos para que estén al tanto y cuiden de su gato mientras se le pasa el disgusto. El parque es una selva para cualquier animal, hay más de cuatrocientos gatos ahí dentro y no es nada fácil sobrevivir para un gato pijo.


    Eduardo tiritando más por el miedo a lo que pudiera pasarle a Blas que por frío, que hacía muchísimo, le dijo al policía:


    —Me está usted dando unos ánimos. ¡No pienso quedarme de brazos cruzados! ¡Yo me voy a su rescate! —exclamó poniendo un pie la reja para saltarla.


    —¡Dónde va! —gritó el policía, tirando de la chaqueta del pijama.


    La pareja del policía, un hombre rechoncho y con cara de aburrido, bajó la ventanilla y preguntó:


    —Rodríguez ¿todo bien?


    —Ha perdido a su gato y está un poco nervioso. Está todo bien.


    El policía volvió a subir la ventanilla y Eduardo que seguía intentando saltar la reja, le espetó a Rodríguez con los ojos rojos de furia, frío y miedo:


    —Yo no estoy un poco nervioso, ¡yo estoy desesperado! ¿Sabe lo que es eso? Imagine que su tía más querida se queda atrapada en el Retiro, ¿dejaría que pasara la noche sola en el parque a merced de miles de peligros?


    —Si estuviera enfadada conmigo, desde luego que sí. Mi tía sabe defenderse sola perfectamente.


    —¡Qué bonito, agente! ¡Y todavía presumirá de su pasmosa negligencia!


    —Es sentido común. Mi tía tiene el mismo carácter endiablado que su gato.


    —¡Mi gato es un bendito y me necesita! —exclamó encaramándose a la reja.


    Pero el policía Rodríguez no estaba dispuesto a que Eduardo saltara la reja:


    —Bájese de ahí, alma de cántaro —dijo tirando tan fuerte de las caderas de Eduardo que le bajó los pantalones— y vuelva a casa a esperar a su gato.


    Eduardo dio un salto y bajó a la acera para subirse los pantalones mientras gritaba:


    —¡No puede impedirme que vaya a buscar a mi gato! ¡Y que conste que me he bajado de la reja para no desollarme los huevos! —aclaró ya con los pantalones subidos y colocándose la cinturilla del pantalón—. Seguro que con los verdaderos delincuentes no se emplea tan a fondo… Dudo que se atreva a dejar a culo pelado a los malos de verdad.


    —Hágame caso y vuelva a casa. Su gato vendrá cuando sienta que deba hacerlo…


    —Oiga que es un gato, no un adolescente rebelde y con granos.


    —Los gatos son muy especiales, si yo le contará… Recuerdo que en una ocasión en Carabanchel…


    Eduardo resopló porque como el policía se pusiera a desgranar anécdotas, a Blas iba a darle tiempo a salir por la puerta de Atocha y cogerse un AVE en Valencia. Así que decidió seguirle el rollo y regresar al parque en cuanto se fuera…


    —Disculpe, agente, seguro que es una anécdota muy interesante pero estoy pensando que tiene razón. Lo mejor es que me vaya a casa…


    —¿Seguro? —preguntó enarcando una ceja.


    —Sí, además soy profesor en la Universidad —explicó para investirse de autoridad y dar más credibilidad a su discurso— y mañana tengo clase a primera hora. Lo más sensato es que me vaya a descansar…


    —Perfecto. Nosotros estaremos aparcados delante de su portal, por si le surge cualquier cosa. Hoy nos toca tareas de vigilancia…


    A Blas se le demudó el semblante porque también era mala suerte que tuvieran que vigilar justo en la puerta de su casa y solo pudo farfullar:


    —Vaya…


    —Si quiere bajarnos un caldito… —comentó el policía esbozando media sonrisa.


    —Se lo bajaría si encontrara a Blas, lleva una chapita en forma de corazón rojo con su nombre, es blanquinegro, tiene los ojos verdes, es elegante, seductor y con cara de listo. Es como ese, pero en gato —dijo señalando un cartel de David Gandy pegado en la parada de autobús contigua—. ¿Se hace una idea o le bajo una foto?


    —No hace falta. Ya me hago una idea. No obstante, le repito que volverá cuando quiera. Tenga paciencia porque estas fechas son muy malas, nos ponemos más sensibles y todo nos afecta más, una palabra mal dicha, un gesto inoportuno… Pero se le pasará… Ya verá como sí…


    Eduardo asintió con la cabeza más porque quería llegar lo antes posible a casa para urdir un nuevo plan que porque estuviera de acuerdo con lo que decía el policía. Luego, se despidió de él con un apretón de manos y cruzó otra vez en rojo, para después meterse en el portal de su casa.


    Ya en su despacho, cogió el móvil y buscó en el registro de llamadas el teléfono de la fotógrafa y la llamó porque solo ella podía ayudarle…


    —Buenas noches, soy Eduardo otra vez. ¿De verdad que tiene disposición de ayudarme o es solo una frase hecha por aquello del espíritu navideño, el buen rollismo y hacerse la bienqueda?


    A Soraya, que ya llevaba media hora en la cama durmiendo al volver a escuchar a ese tío tan impertinente, solo le entraron ganas de colgarle pero luego pensó en el pobre gatito abandonado que no tenía culpa de tener un dueño tan cretino y preguntó:


    —¿Qué le pasa a Blas?


    

  


  
    Capítulo 6


    Eduardo respiró hondo y decidió sincerarse con la chica que tenía una voz preciosa ¿sería guapa? Porque las voces eran muy engañosas, pensó. Belén la secretaria de su Departamento tenía una voz dulce y melodiosa y aparte de tener cara de pájara loca y un pelo de estropajo, gastaba un humor de mil demonios. ¿Pero qué hacía él pensando esas estupideces en el momento más angustioso de su vida? La ansiedad, seguro, que jugaba malísimas pasadas, por eso tragó saliva y ya centrado respondió:


    —Usted es mi única salvación…


    Soraya dobló la almohada por la mitad y se la colocó debajo de la cabeza, se frotó los ojos y luego preguntó sin entender nada:


    —¿De qué está hablando?


    —Cuando bajé a por Blas… sucedió que apareció un coche de policía, se asustó con las luces y regresó al parque…


    Eduardo no quiso contarle la verdad, o sea que Blas se había ido escopetado, porque se negaba a escuchar otra vez la teoría de que su gato volvería cuando le diera la real gana.


    —Vaya, lo siento mucho.


    —Quise entrar al parque a buscarlo, sin embargo el policía me lo impidió. Mi idea era regresar en cuanto se marcharan, pero resulta que están haciendo labores rutinarias de vigilancia en la puerta de mi casa, por eso la llamo…


    Soraya se revolvió en la cama y, perpleja, preguntó porque no entendía para qué podía necesitarla:


    —¿A mí, para qué?


    —Necesito que se cuele en el Retiro, seguro que puede hacer unas fotos chulísimas de la luna sin nadie dentro…


    —No sea manipulador.


    —¿Por quién me toma? Creo que con mi propuesta los dos salimos ganando: usted tiene la oportunidad de hacer buenas fotos y yo de que encuentre a mi gato y lo traiga sano y salvo a casa.


    Soraya se tapó con el edredón nórdico hasta la cabeza y le aclaró:


    —No me voy a colar en el Retiro a estas horas de la noche…


    Eduardo puso una mueca de asco mientras pensaba que la actitud de la fotógrafa revelaba el mal endémico de la sociedad actual: el individualismo y el egoísmo.


    —¿Pone su comodidad por delante del miedo, el frío y el hambre que pueda estar pasando un gatito desamparado?


    —Pongo por delante el sentido común, lo más sensato es que acudamos mañana a primera hora con mi amiga en cuanto abran el parque. Y hambre no creo que tenga, se zampó la mitad de mi hamburguesa…


    Eduardo no sabía si había escuchado bien: ¿su Blas se había comido una hamburguesa?


    —¿Ha dicho hamburguesa?


    —Sí, la mitad de una hamburguesa de 1 euro del Burguer King.


    Eduardo muy nervioso, con un dolor de tripa como el que debía tener Blas en esos momentos, dijo:


    —Ahora sí que tenemos que entrar sí o sí, Blas tiene el estómago de pitiminí, debe estar malísimo, con diarrea y a punto de deshidratarse.


    —Tranquilícese que se lo comió con mucho gusto.


    —Porque el pobrecillo estaría muerto de hambre, pero ya le tiene que estar pasando factura y cagándose por la pata abajo. No sea vaga, salga de la cama de una vez y vaya al Retiro a arreglar el desaguisado que ha provocado por su inconsciencia. ¿A quién se le ocurre alimentar con una hamburguesa de saldo a un gato sofisticado y con criterio como Blas?


    Soraya no estaba dispuesta a dejarse manipular por el chantaje emocional barato de ese señor tan histérico:


    —No voy a seguir con la conversación, le espero mañana a primera hora en la puerta de O’Donnell.


    Eduardo no tenía cuerpo para estar esperando hasta mañana, él no tenía tanta cachaza.


    —¿Dónde vive?


    —En Jorge Juan, en un apartamento interior de 35 metros.


    —¿Me da ese dato para justificar lo de la hamburguesa de 1 euro y hacerme sentir culpable de su precaria situación económica?


    —A mí no me líe… —respondió Soraya mientras se preguntaba por qué le tocaban a ella todos los desequilibrados.


    —Lo mismo digo. ¿Tiene algún novio nuevo o algo que le impida salir de casa?


    —No quiero novios por un largo tiempo… Estoy a gustísimo sola.


    —La entiendo, me pasa lo mismo… —Soraya pensó que en el caso de Eduardo no sería por elección, sino porque no debía haber nadie que le aguantara—. Entonces, no hay ningún problema. Está a tres pasos de aquí. Vístase y vaya al parque a buscar a Blas…


    —¿Pero cómo me voy a colar en el parque a estas horas? ¡Está usted loco!


    —¿Le da susto? No se preocupe, iremos juntos, ya me pondré un gorro o algo para despistar a la policía.


    —Pero es que todavía no entiendo qué hace la policía en la puerta de casa…


    —La ley de Murphy, nunca veo a nadie patrullando y hoy se ponen a hacer labores de control y vigilancia en la puerta de mi casa. El policía es que me ha disuadido de que entre en el parque y me ha recomendado que me quede en casa… Pero yo no tengo la sangre de horchata. ¿Con qué puedo motivarla para que mueva el culo? ¿Necesita un trípode? Para la cámara quiero decir… No se vaya a pensar…


    Lo único que podía pensar era en la mala suerte que tenía para atraer a los tíos más raros del mundo.


    —¡Necesito seguir durmiendo! —exclamó Soraya—. Mañana tengo una sesión de preboda en el Retiro a primera hora.


    —Pero es que la necesito porque, antes de escapar, Blas y yo discutimos…


    Soraya enterró la cabeza en la almohada porque aquello era ya demasiado…


    —¿Qué clase de discusión? ¿No me diga que es un maltratador de animales porque ahora entiendo lo de la policía?


    —¡Qué cosas tiene! No fue realmente una discusión, sucedió que mientras colgaba las bolas en el árbol, las bolas doradas, no las mías, usted me entiende, bien pues me llamaron mis padres para comunicarme que van a pasar la Navidad conmigo. Me horroricé, puse el grito en el cielo porque aborrezco las fiestas y las reuniones familiares, clamé que quería estar solo y Blas se debió pensar que iba por él. Total, que mi minino derribó el árbol navideño y luego saltó por la ventana…


    —Pobre Blas —musitó mientras pensaba que ese tío estaba como una regadera. ¿Qué hacía poniendo el árbol si odiaba la Navidad? Le daba lo mismo, solo quería que la conversación terminara cuanto antes.


    —Pues sí —susurró apenado—. Por eso la necesito, Blas es como yo, un poco rencoroso y un mucho puñetero y terco. Lo más probable es que se niegue a salir de su escondite, si me ve a mí. Pero con usted seguro que va a ser cariñoso y amable…


    —Si es que no hace falta que vayamos a ninguna parte. Los gatos no suelen irse muy lejos, deje la puerta de casa abierta y ya verá como regresa…


    De repente, a Eduardo le entró una gran curiosidad:


    —¿Eso hacía con el novio aquel?


    ¡Además de estar como una chota, ese tío era un cotilla de primera!, pensó Soraya.


    —No pienso hablar de mi ex con usted. Hágame caso, ponga la caja de arena o su mantita favorita en la puerta para que perciba su olor y vuelva a casa.


    —No voy a esperar de brazos cruzados a que vuelva a casa. ¿Usted hacía eso con su novio o se iba buscarle por los bares? No le veo pinta de ser una chica pasiva que se queda a verlas venir.


    Soraya tuvo que contar hasta quince para no colgar el teléfono…


    —Mire, usted no tiene ni idea de cómo soy…


    —Se equivoca. Sé que es una chica especial que cena hamburguesas de 1 euro en el Retiro mientras retrata lunas, sé que es una chica observadora que se fija en los carteles que cuelgan los desesperados que pierden gatos, sé que tiene el corazón compasivo como para entender mi angustia y sé que es lo suficiente paciente como para soportar mi palique histérico.


    —Madre mía… —musitó incorporándose en la cama. ¿Pues no le estaba conmoviendo ese tío que estaba como unas maracas?¡Cómo podía ser tan blanda! ¿Es que no iba a espabilar nunca? Pero es que no podía evitar entender la ansiedad de ese tío que, por otra parte, le había hecho un retrato tan mono. ¿Era eso vanidad?¿Estaba a punto de pifiarla por cuatro halagos? Disquisiciones aparte, la realidad era que Blas estaba perdido y que su dueño necesitaba ayuda. Su ayuda.


    —No me voy a quedar quieto mientras sé que Blas está solo y desamparado.


    Soraya saltó de la cama y lamentó en voz alta:


    —¿Por qué tendré tantas neuronas espejo?


    —Porque es una buena persona —respondió Eduardo sin pensarlo.


    —No me haga la pelota, se lo ruego, y ya que vamos a ser compañeros de aventura, tutéame —le pidió mientras metía los pies en las zapatillas.


    —¿Te vienes entonces? —preguntó Eduardo mordiéndose los labios de la emoción—. Por cierto ¿cómo te llamas? No sé si me lo dijiste, es que con los nervios de Blas…


    —Soy Soraya. Me visto deprisa y nos vemos en la puerta de O’Donnell en diez minutos. Dudo que haya nadie a esa hora en la puerta pero, por si acaso, soy pelirroja, mido 1. 68 cm, peso 52 kilos, tengo los ojos verdes y llevo una parka verde con capucha de pelo rosa.


    —O sea que eres tan bonita como tu voz…


    Tras decir estas palabras, Eduardo se reprendió a sí mismo por decir semejante moñada. ¿Qué hacía diciéndole a esa desconocida palabritas dulces que jamás le había dicho a nadie? ¡Lo que hacía la angustia y la desesperación de la pérdida!


    Y mientras Eduardo se lamentaba de sus palabras, Soraya se preguntaba si ese tío no estaría intentando ligar con ella… Pues eso sí que no, más raros en su vida, no, por favor, concluyó.


    —Déjate de rollos, no vaya a ser que me arrepienta. En diez minutos nos vemos…
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    Diez minutos después, Eduardo salió de casa camuflado con un chullo, o sea un gorro peruano caqui con orejeras y borlas que le regaló un alumno, mallas de correr turquesas, plumífero rojo, botas de senderismo, una bufanda multicolor tejida por su madre que le tapaba la mitad del rostro, y unas gafas de sol de concha enormes de su abuela.


    Salió del portal corriendo, pasó a toda velocidad por delante del coche de policía y, cuando creía que se había zafado de Rodríguez, le escuchó a lo lejos gritar:


    —¿A dónde va con tantas prisas? ¿Ha aparecido Epi?


    Eduardo se paró en seco porque no había nada que le diera más coraje que llamaran a su gato Epi, es más cuando le llamaban de esa manera Blas se ponía furibundo y arañaba al que osaba a confundirse. Y con muy bien criterio porque había cosas que no podían consentirse, pensó Eduardo.


    —No. Todavía no…


    —Entonces ¿adónde va a estas horas con este frío? —preguntó Rodríguez con medio cuerpo sacado por la ventanilla.


    Por un momento, se le pasó por la cabeza subir a casa y bajarle al policía un caldito con un buen puñado de somníferos pero, como no quería llegar tarde a su cita con Soraya, prefirió responder:


    —A correr….


    —¿A estas horas y con esas pintas? —preguntó frunciendo el ceño—. ¿No estará pensando colarse en el parque, verdad?


    Eduardo se acercó un poco al policía para que viera que no tenía nada que ocultar y replicó:


    —¿Qué dice? Voy a salir a un correr un poquito por la manzana.


    —¿Las botas para alta montaña no son un poco incómodas para correr por la ciudad? —preguntó el policía, enarcando una ceja.


    —¡Qué observador, Rodríguez! Está hecho todo un Sherlock, pero se equivoca. ¡Son perfectas! ¡Le recomiendo que las pruebe! Y ahora, si me disculpa, me voy que he quedado…


    —¿No será con un compinche para saltar la reja del parque? —inquirió Rodríguez, arrugando la nariz.


    —¡Mire que es usted obsesivo, Rodríguez! ¡Hágaselo mirar! He quedado con una chica, con mi chica… —concluyó para que no empezara a hacerle preguntas sobre Soraya.


    —¿Y ella de dónde viene?


    Eduardo se cruzó de brazos y luego replicó:


    —Me parece que se está extralimitando en sus funciones de policía… ¡No sea tan cotilla, por Dios!


    —¿De verdad pensaba que no le iba a reconocer con el gorro boliviano y las gafas que llevaba mi madre en los 80 en Benidorm? ¡Por no hablar de la bufanda tan discreta que se ha puesto! Habría llamado mucho menos la atención vestido de usted.


    —Mire, me voy que mi novia me está esperando. No tengo tiempo para que usted analice mi atuendo.


    —No se metan en el parque. El aviso ya está dado, lo mejor es que esperen al gato en casa… porque vive con su novia ¿no?


    —Somos muy independientes los dos, cada uno en su casa y Dios en la de todos.


    —Pues cuídela no le vaya a pasar con la novia lo mismo que con el gato… —dijo con sorna.


    Eduardo dio un manotazo al aire a modo de saludo de despedida y corrió, aprovechando que llevaba las mallas que estrenaba ese día, hasta el lugar donde había quedado con Soraya.


    Cuando llegó a la puerta de O’Donnell, no había un alma por ninguna parte. Solo una chica con una parka verde, con la capucha puesta, vaqueros, Converse All Star blancas, las manos en los bolsillos y mirando en todas las direcciones:


    —¡Hola! ¡Soy yo! —gritó Eduardo agitando los brazos y casi sin aliento.


    Soraya al ver a ese hombre llegar hecho un adefesio, con esa mezcla extraña de ropas y unas gafas de sol como de abuela antigua, le entraron unas ganas infinitas de salir corriendo.


    ¿No se había prometido que después de lo de Héctor no iba a ver más frikis en su vida? Entonces, ¿qué hacía esperando a ese poema horrible de hombre?


    —Fdadfefks —replicó Soraya que, con la ansiedad, no atinó ni a decir una palabra.


    Eduardo se paró frente a ella y, doblándose hacia delante por el esfuerzo que había hecho en la carrerita que se había pegado, farfulló mientras se apartaba la bufanda de la nariz y la boca, y así poder respirar mejor:


    —¿Cómo dices? ¡Soy Eduardo, el del gato Blas!


    ¡Blas! ¡Eso es! Ella estaba allí por Blas, y por nada más. Su vida seguía siendo bonita y feliz, seguía estando a salvo de impresentables y mamarrachos. Con ese tío del gorro de alpaca, con orejeras y borlas, y mallas de superhéroe no iba a tener nada, se lo juraba así misma. Nada. Pasara lo que pasara, jamás. En mayúscula, cursiva y negrita, o sea: JAMÁS.


    Sin quitarse la capucha, Soraya sacó una mano del bolsillo y se la tendió para presentarse:


    —Soy Soraya. ¿Qué tal estás?


    Eduardo se incorporó, estrechó con fuerza la mano de helada de Soraya y sin soltarla respondió:


    —Fatal, y no por la carrerita que me he pegado, que casi que también… Es que lo mío no es el running, me relajan más las pesas, fíjate que me compré estas mallas hace tres años con la intención de correr por el parque y las estreno hoy… Lo mismo están pasadísimas de moda…


    —Si solo fueran las mallas… —susurró Soraya, sin poder evitarlo y sintiendo la agradable calidez de la fuerte mano de ese tío tan extraño.


    —Oye que voy disfrazado para que el poli Rodríguez no me diera el alto, pero me lo ha dado igualmente.


    Soraya respiró un poco aliviada al saber que aquel espanto era un disfraz, por eso más relajada y con la mano todavía aferrada a la de Eduardo, porque no la soltaba ni para atrás, dijo con una sonrisa:


    —Se llama menos la atención siendo uno mismo…


    —Ya, eso me ha dicho el poli… No tenía ni idea. Bueno, yo es que no suelo disfrazarme para colarme en parques con asiduidad… —explicó mientras se quitaba las gafas de sol de la abuela con la mano libre y las guardaba en el bolsillo de su plumífero.


    Luego miró a Soraya a los ojos y ella al comprobar que eran azules, se relajó más… Los ojos azules no le atraían para nada, le parecían fríos, distantes, muchos menos expresivos y perturbadores que unos ojazos oscuros… Aunque para oscuro, lo de colarse…


    —Lo de colarse está un poco chungo… —habló Soraya, pero Eduardo estaba fijándose en otra cosa.


    —Ahora sí que te veo bien sin las gafas de sol de la pobre yaya, ¡tienes los ojos como Blas! —exclamó alucinado, fijándose en los ojazos verdes de Soraya—. ¡Y las manos heladas! ¡Trae que te las caliente! —exclamó colocando la otra mano sobre la de Soraya.


    —No hace falta, gracias —mintió Soraya, liberando su mano y metiéndola en el bolsillo, porque lo cierto era que le había encantado sentir el calor de la mano de Eduardo.


    —¡Ay madre! No te asustes ni por el halago ni por el gesto, por favor. Normalmente, suelo ser un tío hosco y borde, pero es que lo de Blas me está matando… Te hablo de tus ojos, te cojo las manos… ¡Perdóname por favor! ¡Yo no soy así!


    —No pasa nada —susurró retirándose hacia un lado el flequillo.


    Por mucho que hiciera ese tío, estaba ya en la categoría de JAMÁS para los restos…


    —Sí que pasa, yo detesto a los babosos, a los cursis, a los tiernos, ¡de hecho presumo de no ser amable! Habitualmente, siempre digo lo que pienso, sobre todo lo que nadie se atreve a decir, pero lo feo, lo desagradable, lo molesto; sin embargo, ahora con esto de Blas debe ser que estoy más blandito.


    Soraya pensó que en otro tiempo se habría enamorado al instante tras escuchar esa declaración de intenciones. No había nada que le pusiera más que un borde, pero ya estaba vacunada contra esas repugnantes criaturas…


    —Siento lo de Blas… —se limitó a decir, encogiéndose de hombros y al hacerlo se le bajó la capucha de la parka, quedándose con el cabello al descubierto.


    Al ver que tenía una melena pelirroja ondulada que le llegaba a la altura de los hombros, Eduardo susurró fascinado:


    —¡Eres pelirroja!


    —Pues… —balbuceó Soraya, nerviosa, mientras se volvía a cubrir con la capucha.


    —Tranquila, es que no me gustan nada las pelirrojas. Es algo que tengo ahí de siempre, como grabado a fuego: ¡Stop pelirrojas! Así que si te sigo diciendo cosas bonitas, debes tomártelo como blanduras mías por el dolor de la pérdida, no porque quiera nada contigo, de verdad.


    —Te entiendo porque a mí me pasa lo mismo con tus ojos azules…


    Eduardo dio un paso adelante para que la muchacha pudiese verle bien los ojos y susurró frente a ella:


    —¿Te horrorizan?


    Soraya asintió con la cabeza, mientras ese chico la miraba con los ojos azules y tristes y sintió lástima por lo mal que debía estar pasándolo. Luego él se quitó el gorro de un manotazo y confesó mordiéndose los labios:


    —Soy rubio oscuro… ¿Lo detestas también?


    —Me espanta. Soy rubia oscura y me tiño porque no soporto mi tono natural…


    —Entonces, podemos estar tranquilos… Los dos estamos cerrados al amor, físicamente nos aborrecemos y de caracteres…


    —Detesto a los bordes —le aclaró Soraya, por si acaso tenía alguna duda.


    Y Eduardo tampoco tuvo ningún inconveniente en reconocer sus preferencias:


    —A mí me molan las tías bordes, amargadas y estiradas… Nada que ver contigo tan dulce, tan encantadora, tan empática, tan…


    —Tan pringada, ¡dilo abiertamente! ¡Sé lo que soy!


    —Puede ser, pero te agradezco tanto que lo seas. ¿Y ahora me das la mano? —pidió Eduardo tendiéndole la mano.


    Soraya miró asustada la mano ancha y fuerte de Eduardo y replicó:


    —La llevo más calentita en el bolsillo, gracias.


    —Eso no es cierto, pero no te la pido para calentártela sino porque la necesito para hacernos pasar por parejita…
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    Soraya miró a los ojos azules de ese tío y aunque eran azules y se suponía que gélidos, brillaban con la fuerza del fuego y, sin entender nada y convencida de que no iba darle la mano ni muerta, habló:


    —No creo que sea necesario.


    —Le he dicho al poli Rodríguez que salía a correr un poco y que mi novia me estaba esperando…


    —¿Pero quién se va a creer eso?


    —Estoy desesperado. Necesito entrar al parque como sea. Dame la mano y demos consistencia y credibilidad a mi plan, por favor…


    —¿Qué consistencia? No hay ninguna pareja que quede para correr, pasadas las doce de la noche, con un frío que pela… Y yo no voy vestida de runner, precisamente.


    —¡Rodríguez no tiene ni idea de moda! —replicó dando un manotazo al aire—. Y lo de las horas que son tampoco es importante, porque ¿qué pasa con la gente que sale de trabajar tarde? ¿Tiene que resignarse a no hacer deporte? Venga, dame la mano, solo será una pequeña carrerita hasta que enfilemos hacía la Puerta de Alcalá y perdamos de vista al cotilla del poli Rodríguez.


    Soraya volvió a mirar la mano de ese tío y pensó que después de todo solo era una mano, fuerte, ancha, masculina, bonita…


    —Está bien… —Y justo cuando iba a agarrarle mano, Eduardo la retiró para ponerse otra vez el gorro—. ¿Me has hecho una cobra con la mano? —preguntó Soraya perpleja por lo que acababa de suceder.


    —No, es que pensé que ibas a tardar más en dármela y he dicho: me voy a poner el gorro por la cosa de dar credibilidad y verismo a la trama. —Y tras ajustarse bien el gorro añadió—: ¡Ya está! ¡Venga esa mano!


    —¿Lo del gorro boliviano es por algo? —preguntó Soraya a punto de partirse de risa.


    —Es peruano, me lo regaló un alumno. ¿Te hace gracia verme con las borlas colgando? —replicó moviendo la cabeza a ambos lados para que se movieran más.


    —Perdóneme, el gorro es bonito, pero con la mezcla de estilos pareces un ManuChaolímpicoalpinista… —dijo y después soltó una carcajada tremenda.


    Y, a todo esto, que Eduardo seguía con la mano tendida…


    —¿Me vas a dar la mano o no?


    Soraya continuaba muerta de risa y se lo estaba pasando tan bien que, sin pensárselo más, le dio la mano…


    —¡Aquí la tienes!


    Eduardo tomó la mano con fuerza y luego tiró de ella, mientras gritaba:


    —¡Y ahora a correr!


    Los dos comenzaron a correr de la mano en dirección a la Puerta de Alcalá, sin que Soraya no dejara de reír y su risa era tan contagiosa que Eduardo, a pesar de tener el corazón atenazado por la angustia, no pudo evitar también sonreír…


    —No, si al final me vas a tener que agradecer que te haya sacado de la cama, ¡anda que no te lo estás pasando bien! —comentó Eduardo.


    Soraya no pudo replicarle porque justo cuando iba a hacerlo, sonó un claxon repetidas veces y después una voz que decía a lo lejos:


    —¡No vayáis tan deprisa, a ver si os vas resbalar con las hojas secas!


    Soraya miró hacia la derecha, el lugar desde donde procedía la voz al tiempo que le preguntaba a Eduardo:


    —¿Nos han pitado a nosotros? ¿Lo de las hojas va por nosotros?


    —Sí, es el poli Rodríguez, qué pesadilla de señor… —murmuró parándose, de repente, justo frente a donde estaba estacionado el coche patrulla.


    —¿Qué haces? ¿Por qué nos detenemos?


    —Tranquila, será solo un momento… Necesito que nos demos un beso por exigencias del guión…


    Eduardo colocó una mano en la nuca de Soraya y con un movimiento rápido soltó su mano para agarrarla por cintura, atraerla hacía sí, y darle un beso en los labios que la dejó casi sin aliento.


    Y él se quedó igual, sorprendido, alucinado y perplejo porque lo que no dejaba ser un teatrillo le había despertado algo no sabía muy bien dónde, aparte de en su entrepierna que, a pesar del frío, estaba viva.


    La reacción de la cintura para abajo era comprensible, Soraya era una chica guapa, con el fallito de su tinte de pelo, pero guapa y él era un hombre joven que respondía bien a los bellos estímulos, hasta ahí todo normal.


    Le tranquilizaba pensar que no era más que una mera reacción fisiológica, porque era un tío y tenía sus necesidades. Además, que llevaba desde lo de Claudia sin estar con ninguna mujer, y ya su cuerpo acusaba tanta soledad.


    Sin embargo, lo de la cintura para arriba era totalmente incomprensible. ¿Pues no estaba sintiendo como un cierto remusguillo interior que estaba instándole inexorablemente a abrazar fuerte, a proteger y a besar hasta que amaneciera a esa chica que estaba temblando entre sus brazos?


    Por un momento, Eduardo sintió un latigazo de temor pero enseguida se dio cuenta de que había una explicación lógica a lo que le estaba sucediendo.


    Eso solo podía ser por lo de Blas, no podía ser por otra cosa. Lo de Blas le estaba destrozando por dentro. Por eso, se estaba poniendo moñas y le estaban entrando esas ganas de darse a esa chica que le miraba con una mezcla de extrañamiento y curiosidad.


    —¿De qué guión hablas? —preguntó la chica con los labios pegados a los de Eduardo y alucinada por lo que estaba pasando.


    —Aguanta un poco, por favor. Es para que el poli Rodríguez se trague lo de que somos novios. Ahora abre un poquito la boca y se acaba el suplicio…


    —¿Qué? —preguntó Soraya con los ojos como platos.


    —Un poquito de lengua y ya está. Venga… —susurró Eduardo rozando los labios de Soraya.


    Y lo peor era que a Soraya le estaba gustando sentir los labios de Eduardo sobre los suyos, que le estaba apeteciendo muchísimo cerrar los ojos y dejarse llevar hasta donde les hiciera soñar el beso, pero obviamente era una auténtica locura, un despropósito y una soberana estupidez.


    —Esto es absurdo… —musitó Soraya, sintiendo el aliento de Eduardo en su rostro, como una caricia.


    —Solo te pido un beso absurdo, con uno bastará… Hazlo por Blas…


    Eduardo posó otra vez los labios sobre los de Soraya y ella, para acabar cuanto antes, rodeó con las manos el cuello del chico y lo besó en los labios que quemaban, largo, fuerte y un poco húmedo, con los ojos cerrados, con el corazón latiendo fuerte y con el convencimiento de que ese beso no iba llevarles a ninguna parte.


    Sin embargo, sucedió que el beso se fue haciendo cada vez más grande, tal vez por el frío, tal vez por la sorpresa, o tal vez porque hacía demasiado que no besaban y se estaban dando cuenta en ese preciso instante de lo mucho que lo habían echado de menos, el caso fue que abrieron las bocas y que sus lenguas se encontraron con una avidez que estuvo a punto de abrasarles…


    Y así habrían continuado con el beso infinito, intenso y profundo sino llegar a ser porque Rodríguez tocó un par de veces el claxon y luego bajó la ventanilla del coche para gritarles:


    —¡Dejad algo para casa, parejita!


    La “parejita” se apartó con pesar, Eduardo cogió la mano de Soraya y luego susurró a su oído, simulando que eras palabritas de enamorado:


    —Rodríguez ha picado, lo hemos hecho muy bien…


    —Demasiado… —musitó Soraya suspirando, porque para tener los ojos azules y estar como un cencerro, ese tío besaba demasiado bien.


    —Me ha vuelto del revés…


    Tanto que Eduardo estaba dispuesto a repetirlo cuando Soraya quisiera, claro que no se atrevió a decírselo no fuera a ser que lo próximo que le volviera del revés fuera el pedazo de bofetón que ella iba a darle. Las pelirrojas eran tremendas siempre, de bote o sin él. Así que prefirió ser prudente y decir:


    —Ahora vayámonos antes de que le dé a Rodríguez por seguirnos, que este tío está obsesionado conmigo…


    —Está bien… —repuso Soraya pensado que desde luego que lo mejor era irse, antes de que a ella se le fuera la pinza y acabara pidiéndole más besos a ese completo desconocido.


    Y eso sí que no podía consentirlo. Era tan solo un beso que había estado demasiado bien, pero ahí quedaba todo, como una anécdota efímera y fugaz, que recordaría cada vez que pasara por ese lugar, hasta que un recuerdo mejor viniera a borrarlo todo… O eso pensó que sucedería.


    Entretanto, Eduardo se despedía del policía Rodríguez mientras le gritaba:


    —¡Buen servicio! Que tenga buena noche, Rodríguez.


    —Lo mismo digo, pareja. ¡Y a recogerse pronto que no está la noche para estar de carreritas!


    —Que sí, hombre, que sí…


    Y Eduardo tiró de la mano de la Soraya y de nuevo se echaron a correr en dirección a la Puerta de Alcalá…
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    Cuando ya llevaban un buen trecho recorrido y lejos de los ojos curiosos de Rodríguez, Eduardo se paró un momento para decirle a Soraya sofocado por la carrera:


    —Yo no soy mucho de expresar mis emociones, pero te agradezco mucho que estés aquí.


    Soraya que estaba temiéndose que fuera a hacer alguna alusión al beso con su parada repentina, replicó aliviada:


    —No tienes nada que agradecer.


    —Sí que tengo, estás ayudándome a sobrellevar este momento tan difícil para mí y luego…


    Lo que venía detrás del “luego” era el beso, Eduardo se moría de ganas de decirle que el beso había significado algo especial para él, aunque resultara algo ilógico, estúpido y absurdo, como bien había dicho ella, pero ¿cómo se lo tomaría Soraya si se lo decía?


    —Lo siguiente es que Blas va a aparecer enseguida, ya lo verás… —comentó Soraya, convencida de que así era.


    —Ojalá —replicó Eduardo respirando hondo—. Pero también me gustaría que supieras que…


    Eduardo se mordió los labios y Soraya supo perfectamente lo que también le gustaría decirle:


    —El beso… —musitó ella.


    —El beso ha sido precioso.


    Soraya sentía lo mismo, si bien no podía permitir dar alas a algo que después de todo solo era un “beso precioso”.


    —Sí, pero…


    Eduardo sabía muy bien lo que iba a decir Soraya, por eso se adelantó:


    —Ya, no tiene que volverse a repetir. Pero me gustaría que supieras que había verdad en la mentira del beso.


    Soraya agradeció la verdad con otra verdad:


    —Yo no sé besar de mentira.


    —Yo no sabía que podía besarte de verdad.


    Y Eduardo la miró de una forma tan intensa, con sus ojos azules tan especiales, que era como para reconsiderar sus preferencias, por eso se asustó un poco y recordó:


    —Pero no estamos aquí para besarnos… Es algo que ha surgido de forma accidental y no debemos darle más trascendencia. Lo importante es Blas.


    —Sí, un verdadero beso accidental… —musitó Eduardo con ganas de seguir dándole verdaderos besos accidentales hasta mañana.


    —¿Seguimos entonces? —propuso Soraya.


    Eduardo asintió y, ya sin la mano de Soraya, siguieron caminando en dirección a la Cuesta de Moyano…


    —Desde luego es más cómodo esto de caminar que correr… —dijo Eduardo que no soportaba el silencio que se había hecho entre ellos y soltó la primera estupidez que se le ocurrió.


    Soraya pensaba que sí, que era mucho más cómodo pero que extrañaba la mano de Eduardo por raro que pareciera…


    —Sí, mucho mejor… ¿Y de qué eres profesor? —quiso saber por sacar algún tema de conversación.


    —De Gestión Estratégica, en la Facultad de Económicas y Empresariales.


    —Y eres un profesor muy querido —apuntó Soraya, echando cada vez más vaho por la boca del frío que hacía.


    —¿Querido? —replicó Eduardo extrañado, porque desde luego era la primera noticia que tenía.


    —Lo digo por el gorro, como has dicho que te lo regaló un alumno… —dijo señalándole el gorro con el dedo índice.


    —¡A saber con qué intención me lo regalaría! No soy querido, no. Al revés, soy el clásico hueso que todo el mundo evita… —reconoció Eduardo con orgullo.


    —¿Te mola ser un hueso?


    —¿Conoces algún buen profesor que no lo sea? —replicó Eduardo convencido.


    —Pues sí, yo soy fotógrafa gracias a un profesor amable, paciente y generoso que me orientó sabiamente…


    —Yo no soy paciente ni amable, pero generoso un montón… Me empleo a fondo con mis alumnos, no escatimo tiempo ni dedicación, pero soy duro y exigente, y eso no está muy de moda últimamente.


    —Imagino que duro y exigente quiere decir que apruebas ¿al 35% de tu alumnado?


    Eduardo esbozó media sonrisa y luego, tras apiadarse de esa pobre chica ilusa, respondió:


    —El 10% en junio y el 14% en septiembre… Pero no exijo más que lo debo para formar a profesionales de valía, si no están a la altura: lo siento mucho, pero en el mundo de hoy no hay lugar para las medianías.


    —El mundo de hoy… —musitó Soraya—. A saber qué es eso...


    —¿Para qué crees que existe la Gestión Estratégica?


    —No tengo ni idea…


    —En mundo turbulento, complejo, incierto y majara integral, las decisiones estratégicas y los planes de acción son vitales para alcanzar el futuro deseado.


    —¿Y sirve de algo? —preguntó porque a ella la estrategia y la planificación no le servían absolutamente para nada.


    Eduardo miró a Soraya como si hubiera dicho una tremenda barbaridad y luego contestó:


    —Un buen modelo de gestión estratégica que implemente procesos de cambio que potencien las ventajas competitivas, posibilita que se alcancen los objetivos, que se incrementen los resultados y que se expandan los mercados…


    —Ah, no sabía…


    —Pues deberías saberlo. ¿Trabajas por cuenta ajena o propia?


    —Propia…


    —Y te va de pena —concluyó sin más.


    —Tampoco te pases… Me gustan las hamburguesas de 1 euro.


    —Sí, ya… —murmuró sin creerla para nada.


    —Mi plan de acción es dejarme llevar por el corazón.


    —¿Solo corazón y cero cabeza? —preguntó Eduardo llevándose el dedo índice a la sien.


    —Tanto como cero cabeza… Pero hago fotos con el corazón y creo que logro transmitir algo que le gusta a la gente. No me falta trabajo…


    —Pero podías tener mucho más, ¿no te gustaría crear una empresa de verdad? Con diez o doce fotógrafos el primer año, treinta el segundo y…


    Soraya se estaba agobiando con el panorama del primer año y le interrumpió:


    —No, no me gustaría. Me gusta retratar momentos especiales y felices de las personas, lo disfruto muchísimo. No aspiro a montar un emporio fotográfico, solo quiero seguir retratando momentos… Y lunas, pero eso lo hago solo por amor al arte.


    —Pues me temo que vas a seguir comiendo basura hasta que te jubiles…


    —Nunca voy a dejar de hacer fotos, me imagino de abuelilla, con mil años, retratando instantes felices y lunas…


    —¿Pretendes llegar a los mil años con la dieta que sigues? —preguntó Eduardo, mordaz.


    —Oye que como más cosas que hamburguesas… Bueno ¿y tú qué? —replicó Soraya que ya estaba empezando a ponerle nerviosa hablar tanto de ella.


    —¿Yo qué? ¿Te interesa mi dieta?


    —No —contestó risueña—, pero sí me gustaría saber el plan de acción estratégica que tienes para ti.


    —Yo no tengo ninguna empresa —mintió porque estaba llamado a ser el heredero de una tremenda cadena de tiendas, pues era más que evidente que sus cuatro hermanitos eran unos cafres que no servían ni para hacer la o con un canuto, pero no quería pensar en eso y solo deseaba a su padre una larga y saludable vida—, pero sí me empeño cada año en dar al máximo de mí, para que mis alumnos alcancen los objetivos y sean altamente competitivos.


    —Suena muy divertido… —ironizó Soraya, risueña, porque era muy gracioso escuchar a Eduardo hablar tan serio vestido como un auténtico adefesio.


    —A mí me divierte mucho lo que hago. ¿Y por qué te estás riendo? ¿Qué te parece tan gracioso? ¿Yo? —preguntó mosqueado, aunque encantado de ver sonreír a Soraya, que tenía una sonrisa preciosa.


    —Pues sí. ¿Tú te has visto bien? —dijo soltando una carcajada—. Lo siento pero no puedes usar ese tono profesoral vestido de esa manera…


    —Shhhhhhhhhhhhhhhh… —Eduardo se llevó el dedo índice a la boca y luego le advirtió—: Deja las risitas para otro momento, que ya hemos llegado…
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    Soraya tenía voluntad de dejar las risas para otro momento, pero le resultó bien difícil porque Eduardo no tuvo mejor ocurrencia, para convencer al vigilante de que les dejara pasar, que inventarse que:


    —Ya sé que está prohibida la entrada, pero es que mi caso es muy especial y tremendamente grave… Mi gato…


    —¿Se le ha perdido el gato? —replicó sorprendido el vigilante, un hombre de mediana edad, que parecía más fornido de lo que era por las ocho capas de ropa que llevaba debajo del uniforme y que se calentaba las manos acercándolas a un pequeño radiador eléctrico que tenía a sus pies—. Lo lamento mucho, pero no puedo dejarle pasar. Daré parte a las chicas de la Asociación para que estén al tanto y a la policía para que…


    —No hace falta —improvisó Eduardo, al ver que con la verdad poco podía hacer—, mi gato está bien en casa… Triste pero bien, más que triste destrozado… Pero como todos, la verdad es que todos queríamos tanto a papá que nos ha dejado un vacío que no puede imaginarse… —musitó agachando la cabeza y mordiéndose los labios en un gesto como simulando que apenas podía reprimir el dolor.


    —Vaya, lo lamento —replicó el vigilante de seguridad apenado.


    Soraya, por su parte, estaba apretando los dientes para evitar soltar una carcajada.


    —Venía cada día al Retiro, a ver atardecer, y hoy que le hemos incinerado —contó Eduardo con una tristeza tan bien fingida que Soraya pensó que ese tío en sus ratos libres debía ser actor—, para seguir cumpliendo con su ritual, nos hemos venido mi prima y yo con sus cenizas al parque y nos hemos sentado en su banco favorito.


    Soraya alucinada, preguntándose hasta dónde iba a ser capaz de llegar ese tío para salirse con la suya, se tapó el rostro con las manos porque además de alucinada estaba a punto de partirse de risa.


    —Lo siento mucho, señorita —se excusó el vigilante, convencido de que Soraya se había echado las manos al rostro para ocultar sus lágrimas.


    —Es que ya le digo que le queríamos mucho —insistió Eduardo—, y estamos tan rotos por la pérdida que, cuando ha caído la noche, nos hemos marchado con el corazón encogido por la pena y las manos vacías…


    —¿Cómo qué vacías? ¿Se han dejado a las cenizas de su padre olvidadas en su banco favorito? —preguntó el vigilante sin dar crédito.


    Eduardo asintió llevándose las manos al pecho, luego pensó en Blas y en la noche tan horrible y larga que estaba a punto de caerle encima y, con los ojos llenos de lágrimas, respondió:


    —Así es…


    —Joder, vaya marrón… —farfulló el vigilante consultando un cuaderno lleno de dibujos, textos y poemas, de tamaño cuartilla y tapas blandas, desgastadas y medio rotas.


    —No quiero ni pensar en la de cosas terribles que le pueden pasar a las cenizas de papá, no lo quiero ni pensar… —Y dos lágrimas corrieron por el rostro de Eduardo, porque en quien estaba pensando era en Blas, obviamente.


    El vigilante pasó frenético unas cuantas hojas del cuaderno y luego le confesó a Eduardo:


    —Estoy haciendo una suplencia a un compañero, llevo aquí un par de días y esta situación que usted me expone no está en el protocolo que me han pasado. Pero vamos, que por lo que yo deduzco no le debería dejar pasar…


    —Ya… —susurró Eduardo retirándose las lágrimas con el dorso de la mano.


    —Y si llamo al jefe y le comento me va decir lo mismo…


    —Entiendo —musitó Eduardo con el corazón hecho añicos de imaginarse a Blas aterido de frío, a merced de los peligros del parque.


    —Usted entiende, pero yo no sería persona si no le dejara pasar…


    —¿Ah no? —preguntó Eduardo sorprendido.


    —Yo no soy una máquina, aquí donde me ve… Yo tengo un corazón, y le digo que si mi hijo dejara mis cenizas olvidadas en alguna parte, y pudiera dormir esa noche a pierna suelta en su cama, le juro que regresaría a este mundo para escupirle a la cara lo sin entrañas, lo malnacido y lo desalmado que es y luego le inflaría a leches para remachar conceptos. No sé si me sigue…


    —Le sigo —asintió Eduardo con la cabeza.


    —Corran para adentro, pero cuidado que hay policía. Que no los vean y si los ven, yo no les conozco.


    Eduardo vio el cielo abierto y Soraya metió entonces la mano en el bolsillo de su parka y sacó una libreta azul con un corazón rojo enorme debajo del cual ponía: “Aquí hay corazón”, que se había comprado esa misma mañana y se la entregó:


    —Tenga. Para que siga con sus anotaciones…


    El vigilante se quedó miró la libreta y, sin atreverse a cogerla, dijo:


    —Es usted muy amable, pero no tiene que darme nada. Hago lo que siento que debo hacer.


    —Yo también, por eso le ruego que la acepte… Está sin estrenar, la compré esta mañana… —pidió Soraya, sonriendo agradecida, con la libreta tendida.


    —Pero es que las naderías que se me ocurren mientras trabajo: un dibujete de un pájaro, un poemilla, una reflexión sobre la vida no merecen una libreta tan buena, de tapa dura y hojas gruesas… Se lo agradezco mucho, pero yo me apaño con cualquier cuadernillo.


    —Venga, hombre, que tampoco le está ofreciendo una Moleskine de tapa de piel, esa libreta no debe valer más de 5 euros: es perfecta para llenarla con las tonterías que se le ocurren mientras no está a lo que está y le hace perder dinero, imagen y prestigio a su empresa… —intervino Eduardo con su franqueza habitual, ansioso por zanjar el asunto cuanto antes y volar al encuentro de Blas.


    Soraya le fulminó con la mirada y el vigilante con una paciencia infinita, añadió:


    —Este trabajo es muy duro, muchas horas, mucho frío, mucha soledad, mucho…


    —Ya, ya —se excusó Eduardo al percatarse de que había metido la pata.


    —Y la libreta de la señorita para mí tiene un valor incalculable.


    —Pues no se preocupe y mañana le traigo unas Moleskine de mi padre, sin estrenar, de las muchas que tiene tiradas por casa, porque él es así, se compra cosas que luego ni recuerda que las tiene… —Pero bueno, qué se iba a esperar de alguien que ni se acordaba la mayor parte del tiempo de que tenía un hijo, pensó Eduardo.


    —No, por favor, de su padre no, que imagino que le traerán muchos recuerdos —rogó el vigilante compungido, bajando la vista al suelo.


    —¿Recuerdos de qué? ¿De su pasmosa indiferencia? ¿De su falta de apego? ¿De su absoluto egoísmo de cerdo cabrón? ¡De verdad que me hace un favor si me quita esas libretas de la vista! —soltó Eduardo con el ceño fruncido y lleno de una rabia dolorosa contra su progenitor.


    Soraya que no sabía dónde meterse y antes de que la cólera de Eduardo fuera a más y acabara por estropearlo todo, agarró del brazo a su “primo” y le explicó al vigilante, improvisando como pudo para dar verosimilitud a la trama delirante de Eduardo:


    —Mi primo lleva fatal la pérdida de su padre, se ha tomado su muerte como un abandono…


    —¿Qué pasa que dejó de luchar? ¿Se suicidó? Los suicidios son lo peor porque te dejan aplastado bajo miles de preguntas que ya nunca tendrán respuesta. Pero su padre seguro que le quería, eso no lo dude nunca… —habló el vigilante, convencido.


    Eduardo pensó que tristemente dudaba de que su padre quisiera a alguien más que a sí mismo, pero siguió con el teatro y dijo:


    —Tiene razón, no dudaré.


    Soraya luego soltó el brazo de Eduardo y se acercó a la ventana de la garita, hasta casi colocar la libreta en las manos del vigilante:


    —Por favor, cójala…


    El vigilante obedeció, tomó la libreta, se la llevó al pecho y luego susurró agradecido:


    —Se lo agradezco muchísimo, voy a cuidarla como lo que es, un preciado tesoro.


    —Disfrútela mucho y gracias a usted por lo que ha hecho por nosotros.


    El vigilante salió de la garita, se dirigió al portón de entrada que abrió tras sacar un juego enorme de llaves y luego les susurró:


    —No hay nada que agradecer, vayan con cuidado, mucha suerte y les acompaño en el sentimiento…


    —Gracias otra vez, estaremos en deuda perpetua con usted y descuide que seremos precavidos —replicó Soraya cogiendo del brazo a Eduardo otra vez y luego diciéndole—: Vamos, primo, vamos…


    Los “primos” atravesaron la puerta del Retiro, agarrados, y se adentraron en la oscuridad misteriosa y helada del parque…
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    Mientras se adentraban en el parque, Eduardo aprovechó para comentar la última jugada:


    —No sé para qué has hecho el número de la libreta, cuando yo con mi brillante plan de acción estratégica ya tenía convencido al vigilante para que nos dejara pasar.


    —¿Número de la libreta? —preguntó Soraya sin entender nada.


    —Ya teníamos nuestro objetivo logrado, has hecho el tonto dándole tu libreta.


    Soraya, entonces, lo entendió todo:


    —¿Crees que le he dado la libreta por una cuestión estratégica?


    —Perdona, pero eso no es un plan de acción estratégica, lo que has hecho es “hacer el primo” —respondió soltando una risotada—. ¡Desde luego en tu papel de “prima” te has metido hasta las cejas, pero de estrategia, hija mía, no sabes nada de nada!


    Soraya pensó que el que no sabía nada de nada de las cosas que importaban de verdad era él, pero se limitó a replicar:


    —Se la he dado porque en cuanto he visto cómo ha actuado, me he dado cuenta de que no había comprado esa libreta para mí…


    —¡Venga ya! ¡Menos rollos, señorita fotógrafa! —se mofó Eduardo, dando un manotazo al aire.


    —Ríete lo que quieras, pero esa libreta tenía que ser suya. Ese hombre tiene corazón… cosa que no se puede de decir de todo el mundo.


    —¿Eso va por mí? —inquirió Eduardo, mosqueado.


    —No seas tan suspicaz, señorito estratégico.


    —Lo que digo es que ha sido un gesto innecesario, con la de gastos que debe tener un espíritu desprendido como el tuyo en Navidad, no sé qué haces regalando algo que necesitas…


    —Parece mentira que te tenga que explicar esto. ¿No puedes ver que ese hombre se está jugando el puesto de trabajo para ayudarnos? ¡Qué menos que tener un detalle con él!


    —¡Qué exagerada eres! El jefe debe ser otro negligente como él que no debe pasar a supervisarle jamás, ¿quién se va a enterar de que ha dejado pasar a dos al parque? ¡Has hecho el memo dándole tu libreta!


    —Lo que tú digas… —dijo Soraya ajustándose bien la capucha y así de paso soltándose de brazo de ese ser insensible.


    “El ser insensible” al ver cómo fruncía el ceño la fotógrafa, le dio por pensar que tal vez se había molestado por sus palabras, aunque sin entender por qué, pues todo lo que había dicho era por su bien.


    —Lo que digo es que te podías haber ahorrado el gesto —aclaró, porque tu situación económica no creo que sea muy rumbosa.


    —¡No me voy a arruinar por una libreta de 4 euros!


    —Si es que tengo un ojo, yo sabía que esa cosa tan moñas no valía más de 5… No te preocupes, ya te pasaré las Moleskine de mi padre, que sí que son unas libretas en condiciones. Ahora, lo que no sé es si tú estarás a la altura de tremenda libreta con las cosas que apuntes… ¡A saber qué serán! Hoy hice el canelo con el vecino del 1ºB, mañana me la meterá doblada el frutero de la esquina…


    —¿Qué dices? —protestó indignada.


    —No me refiero a nada sexual. Digo que como eres tan confiada, seguro que te meten las mandarinas pochas que nadie quiere y como eres tan buena, te las quedas sin decir ni mu.


    —Mira, déjame en paz. Y no te molestes en regalarme nada, gracias.


    —No sí el favor me lo haces tú a mí, están criando polvo en las estanterías.


    —Devuélveselas a tu padre que seguro que las necesita. Y por cierto, hablando de padre, mira que meterlo en una urna funeraria…


    —Si quieres le digo que nos habíamos dejado dentro la china de marihuana… ¡Mi plan ha resultado perfecto! Soy un genio en lo mío, está mal que lo diga, pero decir lo contrario sería falsa modestia. Con siete años mis libros de cabecera eran El arte de la guerra de Sun Tzu, De la guerra de Clausewitz y El Libro Rojo de Mao…


    —Es genial —murmuró Soraya sin ningún entusiasmo.


    —Genial es mi expediente académico en Harvard. Fui el número 1 de mi promoción, las empresas se me rifaban, pero no me interesa el mundo empresarial.


    —No, claro que no. A ti te tira más torturar a cándidas criaturas…


    —¿Exigir a alguien que dé el máximo y potenciar su afán de excelencia es torturarle para ti?


    —Mira, déjalo, no hablamos el mismo idioma.


    —Y yo vivo en el mundo real y tú en el del buenismo absurdo y papanatas —concluyó Eduardo, porque era exactamente lo que pensaba.


    —Menos mal que Blas va a aparecer en cuestión de minutos y nos perderemos de vista para siempre —repuso Soraya, muy molesta por lo que acababa de decir ese tío que sí que era un papanatas. Y un cretino, y una ameba emocional, y un mezquino, y un miserable, y un necio, y un impresentable y…


    Soraya siguió adjetivando para sus adentros a su compañero de aventuras, mientras Eduardo pensaba en lo tiquismiquis que era esa chica a la que no se le podía decir nada.


    Con lo bien que habían estado hasta entonces, con el buen equipo que hacían, con lo dulce que había sido hasta el beso inesperado, y ahora iban de morros por el Retiro…


    No entendía nada, y a la única conclusión a la que llegaba era a la frase típica del misántropo de libro: cuánto más conocía a los humanos, más amaba a su gato.


    Blas.


    ¿Dónde coño se habría metido?


    Y así con sus runrunes interiores siguieron caminando hasta que al llegar a la estatua del Ángel Caído, Eduardo se paró un instante para encender la linterna de su móvil y se la pasó a Soraya:


    —Toma llévala tú…


    —¿Te paras en el monumento donde quedas cada noche con tus amigos los oscuros? —preguntó Soraya, irónica.


    Eduardo sonrió, porque Soraya volvía a hablarle y luego le explicó:


    —A partir de este momento, tienes que llevar la linterna porque yo necesito las manos para llamar la atención de Blas con dos armas infalibles…


    Entonces, Eduardo se calló y sacó del bolsillo derecho del plumífero una lata de salmón y del izquierdo un paquete de los bocaditos favoritos de su gato.


    —¿Los vas a abrir? —preguntó Soraya, perpleja.


    —Blas tiene desarrolladísimo el sentido del olfato.


    —Blas y los cuatrocientos gatos del Retiro. ¡Cómo destapes eso nos van a venir todos detrás!


    —Si supieras algo de estrategia sabrías que siempre llega un momento en el que hay que correr riesgos: ese momento ha llegado… —dijo Eduardo destapando la lata de salmón.


    —¡La que vas a liar!


    —De eso se trata, de liarla y que mi Blas salga de su escondite. ¡Blas! ¡Blas! ¡Blaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaas! —Eduardo comenzó a llamarlo en todas las direcciones con la lata de salmón en una mano y agitando el paquete de bocaditos con la otra.


    Soraya entendía el dolor y la desesperación del genio de la estrategia, pero es que la situación no podía ser más ridícula y soltó una carcajada que Eduardo censuró con una mirada reprobatoria y un comentario desdeñoso:


    —Ríete todo lo que quieras, es normal… ¿Sabías que las grandes decisiones suelen provocar al principio la mofa, la befa y el desprecio de las gentes corrientes? Luego se suben al carro como siempre… Blas, Blas, Blaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaas…


    Soraya estalló en carcajadas y luego se justificó tronchada de risa:


    —Será que soy muy corriente, pero es que pareces un Hare Krishna rarísimo...


    —Perfecto. Ríete todo lo que quieras. Ahora me gustaría saber si puedes hacer dos cosas a la vez —preguntó enojado.


    —¿Qué? —preguntó Soraya sin dejar de reír.


    —Que si además de reír puedes apuntar con la linterna a los posibles escondites…


    Y al decir “escondite” Soraya se percató de que hacia ellos venía un coche de policía, así que tiró del brazo de Eduardo y le susurró muy nerviosa, empujándole hacia el seto que tenían al lado:


    —¡La poli! ¡Cuerpo a tierra!


    

  


  
    Capítulo 12


    El coche de policía pasó, pero los dos siguieron detrás del seto: quietos, agazapados, mirándose expectantes y con la respiración contenida.


    Eduardo miró a Soraya cuyo rostro estaba bañado por la luz anaranjada de una farola contigua, y le pareció más pelirroja, más sexy y más especial que ninguna de las chicas que hubiera conocido hasta entonces.


    De hecho, ninguna de las chicas que había conocido hasta entonces se habría colado en el Retiro, una noche tremenda de frío, para acompañarle a buscar a su Blas.


    Solo una chica como Soraya podía hacer algo semejante y, aunque fuera un paquete para la estrategia, no se podía negar que además de corazón tenía agallas…


    Muchas, pensó mientras se aproximaba lentamente atraído por el imán de sus labios…


    Entretanto, Soraya sin moverse se preguntaba qué estaba haciendo ese obseso de la estrategia y la excelencia, acercándose a ella de esa manera, mirándola con esa intención… ¿Se atrevería a besarla de nuevo?


    —¿Qué vas hacer? —susurró Soraya, con la mirada puesta en los labios de Eduardo que se moría por besar otra vez.


    —No sé… —confesó Eduardo, perdiéndose en los ojos demasiado verdes de esa chica que le tenía completamente desconcertado.


    —¿No? —replicó Soraya, que seguía con la vista clavada en los labios bien definidos y finos de Eduardo, y tan propios de los perseverantes, de los estrategas, y de los que saben perfectamente lo que quieren.


    —Esto es diferente. Tú eres diferente… —musitó cogiéndola por el cuello para atraerla hacia él y darle un beso desesperado.


    Soraya se dejó llevar, respondió al beso, entreabrió sus labios y rodeó con las manos el cuello de ese chico que tal vez solo la besaba porque estaba angustiado. Pero qué importaba…


    El beso era tan bueno…


    Y para profundizarlo, para que fuera más largo y más intenso, Soraya metió los dedos por debajo del gorro peruano que acabó saltando por los aires, mientras la capucha de su parka caía definitivamente.


    Eduardo aprovechó la caída para acercar los labios al oído de Soraya y susurrar:


    —Me vuelve loco tu boca…


    Soraya suspiró y giró la cabeza para besarle otra vez, de forma precipitada, ansiosa, como si en cualquier momento aquello fuera a terminarse.


    Se mordían los labios suavemente, los lamían voraces, sus lenguas se encontraban ávidas, sentían el calor de las respiraciones agitadas en sus rostros helados, mientras la noche seguía cayendo ajena a todo.


    Ese todo que no era nada, pensó Soraya cuando Eduardo después de una sucesión de besos infinitos le preguntó con los labios rozando apenas los suyos:


    —¿Esto cómo se llama?


    Eduardo lo preguntó porque él estaba sintiendo entre el pecho y el ombligo otra vez el remusguillo, o sea una inquietud, un ansía, un no sé qué, mezcla de agujero en el estómago y garra que te tira hacia fuera, que definía como remusguillo, por llamarlo de alguna manera, porque no tenía ni idea de lo que era. ¿De verdad que podía ser por lo de Blas?


    Sin embargo, Soraya lo tenía clarísimo:


    —Nada.


    ¿Cómo no iba a ser nada eso que estaba sintiendo con la misma fuerza que el aire frío que entraba en sus pulmones? Eso era algo y estaba ahí, como un pequeño dolor torturante, como una lluvia fina que casi no se ve pero que te cala entero, pensó Eduardo.


    Es más ¿era imposible que él que era frío y cerebral sintiera de esa forma y que ella, la señorita Corazón, estuviera como si nada?


    Así que, como solo podía estar mintiendo, Eduardo decidió volver a la carga:


    —La naturaleza aborrece el vacío… —susurró Eduardo deslizando los labios hasta la comisura derecha de los labios de Soraya.


    —¿Qué? —replicó Soraya, temblando más de nervios que de frío, y eso que el frío era insoportable.


    —Es de Aristóteles —respondió Eduardo, trazando un pequeño zigzag con la punta de su nariz desde la mejilla derecha de la chica hasta su oreja.


    —Tienes la nariz helada… —protestó Soraya, risueña, porque no le importaba nada que la tuviera.


    —Respóndeme…


    —Ya te he respondido y tú has salido con lo del vacío. Por cierto, tengo unas bolsas de almacenamiento al vacío que son ideales cuando dispones de poco espacio —desvarió sintiendo en el rostro el dulce cosquilleo de la nariz y la calidez del aliento de Eduardo.


    —No hay aire, pero permanece tu aroma, tus colores, tus texturas… La nada no existe —susurró pegado al cuello de Soraya, luego lo besó y lo mordió un poco, sutilmente…


    Soraya suspiró hondo, cerró los ojos y después dijo:


    —La nada es amor, hay algo que lo contiene todo, que está siempre ahí. Pero con esto no quiero decir que te esté besando por amor… —aclaró Soraya de inmediato para que Eduardo no se confundiera.


    —Te equivocas —replicó Eduardo levantando la cabeza del cuello dulce y suave de Soraya.


    —¿Ah sí? —replicó Soraya pensando qué cómo ese tío podía ser tan engreído.


    —Sí. La física dice que se llama “campo de Higgs”, la nada está llena de esa cosa llamada “campo de Higgs”.


    —Lo que tú quieras, pero vamos que yo no te beso porque sienta amor.


    ¿Y no sentía siquiera un remusguillo? ¿Un algo en la boca del estómago? Ja. ¡Menuda tramposa! ¡Esa chica solo podía estar mintiendo como una bellaca!, pensó.


    Si bien decidió dejar a un lado su franqueza habitual y seguir mareando un poco la perdiz de la forma más amable que pudo:


    —Pero tú eres una chica corazón…


    —¿Y? —replicó parpadeando muy deprisa.


    —Que todo lo haces con el corazón.


    —Sí, la cabeza me dice que no debería besarte, pero…


    —El corazón te exige que me beses…


    —El corazón precisamente no. No puede haber corazón donde no hay nada.


    Tras decir estas palabras, Soraya se mordió los labios y bajó la vista al suelo, para que Eduardo no leyera en su mirada que estaba mintiendo.


    Porque lo estaba haciendo.


    Era mentira que en esos besos accidentales y preciosos no hubiera nada, porque lo había… Le recordaban lo bonito que era tener a alguien con el que compartir momentos locos y especiales como ese, sentir la magia de un beso inesperado, ese cosquilleo en la tripa, esas ganas de más, de muchísimo más, como las que en ese instante estaba sintiendo.


    ¿Pero cómo iba a decirle eso a Eduardo? Un tío con el que no tenía nada en común, porque era obvio que eran dos auténticos polos opuestos y no tenían más futuro que esa noche extraña en el Retiro.


    Y a Eduardo, por supuesto, que su respuesta le sacó de sus casillas:


    —Grrrrrrr. ¡Qué pesada con la nada! —replicó sin poder evitar perder un poco los nervios—. La teoría cuántica dice que el vacío contiene partículas y antipartículas que aparecen y desaparecen. Así que “nada” no me sirve como respuesta. Vamos, esfuérzate un poco y dime qué es esto…


    Eduardo volvió a besarla en los labios y sintió más que nunca el latigazo del remusguillo. Sin embargo, Soraya concluyó:


    —Me cargas... Tus alumnos tienen que detestarte…


    ¿Para qué se tenía que acordar de sus alumnos en ese momento? ¿Por qué no le respondía de una vez? ¿Acaso se estaba haciendo la interesante? En cualquier caso, él no pensaba rendirse:


    —Me gusta llegar hasta el final de las cosas, profundizar en una idea, descubrir la verdad… Dime…


    A Soraya solo le vino una palabra a la cabeza, porque ¿cómo podía profundizar en algo que era más evidente? Lo suyo se llamaba beso y tal vez deseo… Pero no podía ser más, por eso la palabra que tenía para él solo podía ser:


    —Ridículo —dijo con convencimiento.


    —¿Qué es lo que te parece ridículo? —replicó Eduardo que esperaba de todo menos esa respuesta.


    ¿Quería verdad? Pues iba a tener dos tazas, pensó Soraya.


    —¡Todo! Estar en el parque a estas horas, que agites la caja de bocaditos como si fueran unas maracas, que estemos parloteando detrás de un seto mientras la poli están rondando por aquí, tu pedantería de profesor insufrible, y sobre todo tu estúpida obsesión en saber cómo se llama algo que no es más que un simple morreo…


    —¿Para ti ha sido eso? —preguntó Eduardo a la vez que cogía el chullo de un manotazo y se lo volvió a poner otra vez.


    —Sí —mintió Soraya poniéndose de pie para poner distancia entre ambos y evitar así que pudiera volver a repetirse lo del beso—, y vayamos de una vez a buscar a Blas que a este paso se nos va a hacer de día…


    

  


  
    Capítulo 13


    Tres horas después de ir hasta el estanque y peinar el Paseo de Coches del Retiro, con una fila de gatos detrás de la lata de salmón y la caja de bocaditos, y muertos de frío y de cansancio, convinieron que lo mejor era regresar a casa…


    —Me voy a guardar la caja de bocaditos dentro del plumífero para hacerla pasar por las cenizas de mi padre —anunció Eduardo cuando estaban ya cerca de la puerta de salida.


    —Siento mucho que no haya aparecido Blas —dijo Soraya apenada—. Pero no te preocupes que mi amiga seguro que lo localiza en seguida…


    —Eso espero —murmuró Eduardo pegándose la caja de bocaditos al pecho y después cerrando la cremallera del plumífero.


    —Ya verás cómo sí…


    —Te agradezco todo lo has hecho por mí y por Blas esta noche y lamento mucho lo de los besos…


    Realmente, no solo lo lamentaba sino que gracias a ellos la noche infinita de pena no se le había caído encima. Pero no podía decírselo porque iba a tomarle por un auténtico cretino, así que prefirió mentir.


    —Tranquilo, ya está todo olvidado… —mintió Soraya, porque ese tío besaba de una manera que no se podía olvidar fácilmente. ¿Pero cómo iba a confesárselo?


    A Eduardo le molestó tanto la respuesta de Soraya que no pudo evitar replicar, con su sinceridad habitual:


    —Supongo que para ti será habitual morrearte con desconocidos, de ahí que olvides tan rápidamente… Yo, en cambio, quiero que sepas que no lo voy a olvidar tan fácil.


    Soraya estuvo a punto de responder que ni ella, pero es que la sinceridad grosera de ese tío no se merecía la confesión, así que se encogió de hombros y luego murmuró:


    —Haz lo que quieras.


    Eduardo lo que quería era volver a besarla, cogerla de la mano y llevarla a su casa para prepararle a algo caliente y terminar juntos en su cama. Sin embargo, dijo:


    —Mañana será otro día, espero que mejor.


    Luego salieron del parque y dieron otra vez las gracias al vigilante…


    —¡Aquí me llevo a mi padre! —exclamó señalándose el bulto del paquete de bocaditos.


    El vigilante se santiguó y, emocionado, habló llevándose la mano al pecho:


    —Me alegro que ya tenga a su padre pegado a su pecho y les acompaño en el sentimiento…


    Al escuchar esas palabras, a Eduardo le dio por pensar en algo que había evitado durante las horas que Blas había desaparecido. ¿Y si apenas había resistido unas horas a la intemperie y estaba sin vida en cualquier rincón del parque?


    Eduardo sintió cómo una bola enorme de pena y dolor se alojaba en su garganta y apenas le dejaba respirar…


    Y creyó estar al borde de un abismo en el que estaba a punto de caerse…


    ¿Y ahora quién iba a despertarle en mitad de la noche? ¿Con quién iba a desayunar? ¿A quién iba a apartar del lavabo para poder lavarse los dientes? ¿Quién iba a dormirse en su regazo en las siestas? ¿Quién iba a ocupar su sillón favorito? ¿A quién iba a abrazar los días que se sentía una auténtica mierda?¿Quién le iba a comprender y a querer de esa forma incondicional y entregada? Sin reproches, sin interés, sin medida…


    Nadie le había querido jamás de esa manera y podía resultar que esa criatura ya no estuviera.


    No pudo evitarlo: rompió a llorar. Dos lágrimas enormes recorrieron su rostro y luego le sobrevino un llanto que intentó sofocar tapándose la boca con la mano.


    Soraya le miró extrañada, ¿estaba fingiendo esas lágrimas para dar verosimilitud a su plan estratégico? ¿El maquiavelismo de ese hombre llegaba hasta ese punto? ¿O eran lágrimas de verdad? Porque ese tío tenía que ser muy buen actor para llorar como lo estaba haciendo…


    Y el vigilante por su parte conmovido por las lágrimas de ese hombre roto de dolor, dijo como si hubiese podido leerle el pensamiento:


    —Fuerza y valor, amigo. No sufra porque a partir de ahora ya nunca más estará solo, su padre desde el cielo velará por usted, será el ángel que le proteja por siempre. Así que aunque le parezca una bobería lo que le voy a decir: aparte esas lágrimas y sonría, porque es como su padre quiere verle.


    Eduardo pensó que su padre como quería verle siempre era bien puteado y jodido, pero su Blas no… Su Blas siempre le arrancaba una sonrisa con sus monerías, con sus ocurrencias, con sus pillerías, con los cariñitos que le regalaba siempre que más lo necesitaba.


    Porque Blas le conocía como nadie y se lo daba todo sin pedirle nunca nada… Bueno, sus caprichitos de salmón y atún, sus bocaditos especiales… ¿Pero qué era eso en comparación con todo lo que le daba él?


    Estaba roto de dolor, pero por si el vigilante tenía razón y por si Blas, que Dios no lo quisiera, estuviera viéndole desde el cielo, Eduardo se mordió los labios y luego esbozó un pequeña sonrisa mientras se retiraba las lágrimas con el rostro de la mano.


    —¡Sea fuerte! ¡Mucho ánimo! Y apóyese en su prima que es un amor de chica… —le aconsejó el vigilante.


    Y Eduardo pensó que tenía razón, la pena era que tuviera la mala costumbre de ir morreándose con todo el mundo y que para ella el beso no fuera significado lo mismo que para él.


    Con esto no estaba diciendo que se hubiera enamorado súbitamente, porque eso era imposible, eso era un invento de la novelería barata y las películas de bajo presupuesto. Pero reconocía que era una chica bonita, todo corazón que, aunque fuera pelirroja de bote y dulce como un membrillo de marca blanca repleto de conservantes, tenía algo que le atraía de una forma poderosa. Y no solo era su boca, que también, era ese encanto especial que hacía que no pudiera dejar de mirarla…


    —Eso haré —musitó Eduardo mirando a la chica con los ojos vidriosos.


    A Soraya le dio mucha pena ver a Eduardo tan afectado, pero poco más podía ya hacer por él. Lo mejor era regresar a casa, descansar, y armarse de paciencia para sobrellevar las horas que iban a pasar hasta que Blas apareciera. Porque ella estaba convencida de que iba aparecer…


    Y así se lo hizo saber a Eduardo, en cuanto se despidieron del vigilante y encaminaron sus pasos hacia la puerta de Alcalá…


    —Tranquilo que Blas va a aparecer…


    Eduardo se paró de repente y le dijo muy angustiado:


    —¿Y si no aparece?


    —Ni lo pienses…


    —Por mucho que no pienses en algo no va a deja de ser. De hecho, sé que voy a esforzarme en olvidar lo de tus besos, pero siempre van a estar ahí…


    Soraya se negaba a volver a retomar el tema de los besos, así que optó por insistir:


    —Pero es que Blas está vivito y coleando…


    Eduardo pensó que estaba más que claro que esa chica ya se había olvidado por completo de lo sucedido en el parque…


    —Mensaje recibido —musitó apenado y retomando otra vez el paso en dirección a la Puerta de Alcalá.


    —Tienes que ser positivo, pensar que todo va a salir bien.


    Eduardo vio de repente un rayito de esperanza en esas palabras y replicó:


    —Ya. Pero no he dicho “mensaje recibido” por lo de Blas, a mí estas cosas de la positividad y demás gaitas, me parecen camelos para pobres de espíritu. La vida es una puta mierda y estamos aquí para que nos jodan vivos. Ya tengo una edad para haberme percatado de qué va el cuento… Digo “mensaje recibido” para confirmarte que he pillado que pasas de mí completamente. ¿O debo ser positivo?


    Soraya pensó que ese tío manejaba la retórica de maravilla…


    —Mira, voy a llamar a mi amiga, te mantendré informado de cuanto sepa, puedes contar con mi apoyo…


    —Pero no con tus besos…


    Soraya no quería saber nada de besos por esa noche, solo quería llegar a casa, meterse en la cama, quitarse el frío bajo los dos edredones y las dos mantas en las que se arrebujaba cada noche, y dormir y dormir y dormir...


    Por eso vio el cielo abierto cuando, en ese instante, apareció un taxi con la lucecita verde encendida y lo paró:


    —¿Coges un taxi para no responderme? —preguntó Eduardo, ansioso por saber la respuesta.


    —He parado el taxi porque estoy agotada… Sube…


    Eduardo negó con la cabeza, abrió la puerta del taxi y murmuró:


    —Sube tú. Yo prefiero irme a andando a casa…


    Soraya se montó en el taxi, Eduardo cerró la puerta y la vio marchar con una pena en el corazón como no recordaba…


    Lo que no sabía era que ya faltaba muy poco para que Blas apareciera…


    

  


  
    Capítulo 14


    Pocas horas después, sonó el despertador de Soraya quien como una zombi se metió en la ducha, luego desayunó a toda prisa un café cargado, se puso unos vaqueros, un jersey negro bien grueso y dos pares de calcetines gordos, porque el día había amanecido igual de frio y gris que el anterior, y voló hasta el Retiro donde le esperaban, junto al estanque, la pareja de novios para la sesión de fotos de la preboda.


    Y de camino a su cita, llamó a Vera, que madrugaba cada día para dar de comer a los gatos del Retiro y le contó lo de Blas…


    —¡Buenos días, Vera! ¿Has visto la foto del gatito que te he enviado? —preguntó porque antes de llamar le había enviado la foto del “Se ha perdido gato” que había confeccionado Miguel.


    —¡Hola! Sí, pobrecito. Yo ya voy para allá, en cuanto sepa algo te aviso. Oye ¿y quién es el Eduardo este que solo es generoso para las cosas de su gato borde? ¡Cuenta, cuenta! ¿Tu nuevo friki-fichaje? ¡Tía tienes un ojo! Este es que se ve de lejos solo por cómo redacta el cartel que muy bien no está…


    —No me hables… —murmuró Soraya que prefería hablar lo menos posible de Eduardo.


    —¿Por qué? ¿Ya te has pillado por él?


    —En otra época tal vez, pero después de lo de Héctor estoy ya vacunada contra estos especímenes.


    —Ah, o sea que no hay nada con él.


    —Exacto. Eso fue lo que le respondí cuando me preguntó qué era eso que nos estaba pasando…


    —¿Pero es que pasó algo?


    —Nada, te digo. Unos besos y ya está —dijo Soraya dando un manotazo al aire.


    —¿Besos, cómo?


    —Besos con todo, pero vamos que fue una cosa rarísima. El primero fue para hacer un teatrillo delante de un policía y los otros porque estábamos escondidos detrás de un seto para que no nos viera un coche patrulla.


    —Jo tía, pues por lo que cuentas o es un camello o un tío de esos que va disfrazado de Mickey Mouse… —dedujo Vera, muy preocupada.


    —No, no. Qué va, es un profesor de Universidad, serio, pedante y engreído al que he besado primero por accidente y luego qué sé yo…


    —¿Y dónde le has conocido? ¡Nunca me habías hablado de él! —se quejó temiéndose que los besos de su amiga fueran más importantes de lo que ella estaba considerando.


    —¿Cómo te voy a hablar si le conocí ayer mismo? Estuve por la noche haciendo fotos a la luna en el parque, y se me acercó Blas… Más mono, Vera. No se parece nada a la descripción del cartel, es todo amor de verdad. Pero en ningún momento pensé que fuera un gato perdido, se le veía a gusto y un poco hambriento eso sí. Total, que le di de mi hamburguesa y luego se marchó… Pero mira tú por dónde que, de regreso a casa, le vi en un cartel pegado en una farola, le reconocí y llamé al dueño, o sea a Eduardo.


    —Entonces el de la descripción del cartel es él, no el gato.


    —Está clavado. Y si ves qué pelmazo de tío porque como yo le dije que los besos no habían significado nada, él empezó a rebatirme a la luz de la teoría cuántica, que la nada no existe. ¡Un chapas de tío que te lo encargo!


    —No, deja, a mí no me encargues nada que con Eloy ya tengo bastante…


    Vera tenía veintiocho años, era morena, espigada, de ojazos marrones y sonrisa enorme y trabajaba en una tienda de vestidos de novia, de hecho se habían conocido en ese lugar, hacía siete años, cuando Soraya entró un día en la tienda y le pidió que si podía dejar unas tarjetas para que las novias conocieran su trabajo.


    A Vera le gustó tanto el trabajo de esa fotógrafa que no solo empezó a recomendarlo a sus clientas, sino que comenzó a escribirse con ella porque le parecía que esa chica retrataba con una magia, un corazón y un sentimiento que traspasaba.


    Y a partir de ahí surgió la amistad entre las dos chicas a las que, entre otras muchas cosas, les unía un grave desorden amoroso.


    No en vano, Vera llevaba dos enamoradísima de Eloy, del hijo del dueño de la tienda donde trabajaba, un chico que la tenía totalmente desconcertada y con el que no sabía a qué atenerse. Porque de pronto la invitaba a tomar algo y se quedaban charlando hasta el amanecer, como que se pasaba después tres semanas sin hablar más que de cosas del trabajo… En fin, la clásica relación que te tiene en un sinvivir, que te engancha, no te suelta por mucho que te resistas y en la que nunca pasa nada, pero en la que en cualquier instante puede llegar a pasar de todo… Vamos, droga dura amorosa…


    —En fin, que no sé que quería que le dijera —siguió Soraya hablando—, pero que no hay nada que rascar. Es un tío insoportable, bocachancla, creído, soberbio, terco…


    —Pero está bueno… —dedujo Vera.


    —Sí, objetivamente, está bueno. Pero tiene los ojos azules que sabes que yo lo aborrezco y la boca es de tío maquiavélico.


    —¿Eso qué significa? ¿Qué es de lengua retorcida? Vamos ¿de los que cuando besan te la meten hasta el fondo y luego hacen círculos tipo batidora? —preguntó Vera con curiosidad.


    —No, me refiero a que tiene los labios finos, rectos y duros, pero luego el cabrón besa como le da la gana…


    —Vamos que te has pillado —zanjó Vera, que conocía demasiado bien a su amiga.


    —Que no te enteras, tía…


    —Uy qué no…Te conoceré, está bueno, es rarito y además chungo… ¡El pleno al quince!


    —¿Chungo?


    —¿No dices que le persigue la poli?


    —Eso fue porque nos colamos en el parque anoche para buscar a Blas…


    —Buenooooo, ¡le va la vida peligrosa! ¡Vas a caer con todo el equipo!


    —Tú lo flipas, Vera. Y ahora te dejo que ya veo desde aquí a la pareja con la que he quedado para la sesión de fotos… Si sabes algo de Blas, me llamas.


    Soraya colgó y respiró aliviada porque no le apetecía seguir hablando de Eduardo. Luego, se dirigió al banco donde estaban esperándole sus clientes, Palmira y Juan, y al momento se puso a trabajar…


    Sin embargo, volver al lugar del crimen, o sea al escenario donde había perpetrado su última equivocación, no le sentó nada bien porque en mitad de la sesión ¿no se estaba acordando del impresentable de Eduardo?


    Tal vez la culpa la tenían la parejita cariñosa a la que estaba haciendo las fotos, que no paraba de besarse todo el tiempo y que le hacían recordar los besos con ese tío que no le convenía para nada, pensó.


    Porque aparte de tener los ojos azules, Eduardo tenía todo lo que detestaba en un hombre: engreído, arrogante, pretencioso, manipulador, egoísta, sincero hasta rayar la crueldad…


    ¿Cómo podía haber estado besándose con eso?


    Menos mal que había logrado escapar a tiempo de que hubiese podido repetirse y menos mal que no iba a pasar nunca más.


    Así que prefirió no darle más vueltas y concentrarse en lo importante: echar un ojo por si veía a Blas y hacer el mejor álbum de preboda para esa pareja que estaba tan enamorada.


    Porque desde luego daba gusto verlos y es que no solo eran los besos, porque ahí estaba Eduardo y ella que cualquiera que les hubiera visto morreándose habría dicho que estaban pillados hasta las trancas y solo eran dos desconocidos besándose por…


    ¡Eso quería saber! ¿Por qué se habría puesto a besar a ese tío en esas circunstancias además?


    Pero sobre todo ¿qué hacía otra vez pensando en lo más surrealista y extraño que le había pasado en su vida?


    Pues eso, que tenía que centrarse en sacar lo mejor de esa parejita que eran puro amor, que se evidenciaba no solo en los besos, sino en cómo se buscaban con la mirada, cómo se tocaban, cómo se preocupaban el uno del otro…


    Claro que su historia era muy especial pues se conocieron cuando Palmira leyó una noticia de un chico que necesitaba un donante de riñón por una nefropatía, y se conmovió tanto que sintió que tenía que dárselo, como así fue, ya que la vida quiso que fueran compatibles. Un mes después, un 6 de enero, Palmira se convirtió en Reina Maga de Juan y un año después iban a casarse más que felices…


    Ay, Soraya suspiró, mientras no paraba de tirar fotos a la luz pura del amanecer que tanto le gustaba, porque además era una iluminación ideal para las fotos de esa preboda, para marcar un comienzo bonito: anticipo de una felicidad sin fin. O al menos eso era lo que siempre quería creer…


    Y ese día invernal, con esa pareja amorosa y ese Retiro que había amanecido tan precioso a pesar del frío y de la grisura, era casi que obligatorio de creer.


    ¿Algún día ella conocería un amor que mereciera la pena? ¿Un amor pleno y de verdad?


    De momento, tenía que conformarse con vivir el amor a través de los retratos que hacía a enamorados llenos de ilusiones y lo llevaba muy bien…


    Y así siguió haciendo fotos, mientras pensaba que era muy feliz y que estaba muy a gusto con su trabajo, con sus amigos y con su familia, que aunque estuvieran a trescientos kilómetros los iba a visitar con frecuencia; y no necesitaba nada más. Sobre todo, no necesitaba para nada a tíos como Eduardo, que le amargaran su bonita existencia…


    Y a todo esto, se preguntó, ¿qué hacía otra vez pensando en Eduardo?


    Soraya le pidió a la parejita que se adentraran por la Rosaleda que acababa de abrir y mientras les disparaba fotos se respondió a sí misma que pensaba en él porque estaba todo muy reciente, que solo era cuestión de tiempo y no mucho, tal vez un par de días, y todo esa aventura horrible la habría olvidado para siempre…


    Pero entonces, sucedió que de detrás un seto apareció Blas, con su chapita en forma de corazón y sus andares elegantes y ella ni tuvo que ir a su encuentro, porque fue Blas el que caminó hasta colocarse debajo de sus pies y ahí decidió quedarse…


    

  


  
    Capítulo 15


    Soraya le pidió a los chicos que esperaran a que llegara Vera para que se quedara con Blas y así poder terminar la sesión de fotos y entretanto llamó a Eduardo…


    Eduardo estaba dando una clase, cuando escuchó vibrar su móvil que lo llevaba guardado en el bolsillo de su chaqueta. Lo sacó rápidamente, miró quién era y, aunque jamás en la vida había parado una clase para atender una llamada, esta vez hizo una excepción que no habría hecho ni con su padre…


    —¿Tienes noticias de Blas? —preguntó Eduardo en cuanto se salió al pasillo, con el corazón saliéndose por la boca de los nervios.


    —¡Buenos días! ¡Siiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiií! ¡Está aquí conmigo! ¡Está perfecto!


    Eduardo resopló con fuerza y sus ojos se humedecieron de alegría:


    —¡No lo puedo creer! —exclamó sorprendido, entonces un terrible temor se apoderó de él—: Oye ¿esto no será una bromita de mierda, no?


    —¿Qué dices? ¡Tengo a Blas en mi regazo!


    —¡Pónmelo! ¡Necesito escucharle! —exigió ansioso por escuchar un maullidito de su Blas.


    Soraya colocó el manos libres y le dijo en un tono cantarín a Blas:


    —Blas, Bonito, dile algo a papi…


    —¡No soy su papi! —protestó Eduardo indignado—. ¿O acaso me has visto que tenga bigotes y rabo?


    Palmira y Juan se echaron a reír y Soraya insistió:


    —Blas, guapo, dile a tu compañero de piso que estás bien…


    —¿Y esas risas? —preguntó Eduardo muy mosqueado—. ¿Qué pasa que estás retransmitiendo para tu comunidad de vecinos el reencuentro?


    —Estoy trabajando y a Palmira y Juan les ha hecho gracia tu comentario. Estamos en la Rosaleda del Retiro y te he puesto en manos libres para que Blas pueda escucharte.


    —Blas y los ochocientos que haya por ahí.


    —Estoy sola con Palmira y Juan. Es una pareja encantadora con la que estoy haciendo un reportaje de preboda. Saludad, chicos, es Eduardo.


    —¡Hola Eduardo! —dijeron la pareja al unísono.


    —Buenas. Y ojito con chillar o hacer alguna moñada que asuste a mi gato. Blas es que es anti-romántico. —Soraya muerta de la vergüenza se llevó el dedo a la sien para hacer el gesto de que a Eduardo le faltaba un tornillo.


    —¿Anti qué? —preguntó Soraya.


    —Que odia el romanticismo. Y cómo no será que si estamos viendo una película y hay besos, sale pitando de la habitación.


    —Pues estos chicos están muy enamorados y Blas está tan tranquilo.


    —Será porque está traumatizado por haber estado perdido, porque Blas detesta el amor romántico. Y no le falta razón en aborrecer a ese engañabobos… La ciencia ha demostrado que el amor no dura más que tres años. Así que parejita, siento aguaros las fiesta pero lo vuestro tiene fecha de caducidad.


    Soraya no sabía dónde meterse, pero Palmira replicó:


    —Lo nuestro es para siempre.


    —Sí, bueno, eso dice todo el mundo, pero la mitad de los matrimonios terminan en divorcio.


    —Disculpad a mi amigo, él normalmente no es así, pero es que estas horas que ha estado sin su gato le han trastornado un poco…—terció Soraya abochornada.


    —¡Yo siempre soy así! —bufó Eduardo—. Lo que pasa es que el amor es un negocio del que la señorita fotógrafa saca tajada y claro, le interesa que todo el mundo crea que vivimos en un mundo de corazones de purpurina con tupés de Little Pony para seguir retratando a ilusos que siguen creyendo en cuentos de hadas.


    —Soraya quería regalarnos el reportaje de bodas… —contó Palmira—, pero nosotros nos hemos negado.


    —Soraya siempre haciendo el canelo… Es más pringada que la vieja del anuncio de la lotería —murmuró Eduardo.


    —Soraya es estupenda y tiene un aguante tremendo, porque yo ya te habría mandado a la mierda y con ganas —terció Juan, enojado.


    —Mira a mí lo único que me importa es mi gato, lo demás me la bufa. Y ahora voy a colgar que tengo a una pandilla de cabezas huecas esperando a que les ilumine…


    —Antes de colgar quiero que escuches un cuento de hadas… —le sugirió Juan.


    —¿Qué? Oye no me vaciles que no estoy de humor… —repuso Eduardo mosqueado, para variar.


    —El que se va a poner de muy mal humor —replicó Juan— soy yo como no escuches la historia de un príncipe al que le quedaba poco de vida porque le fallaba un riñón y que, cuando ya casi había perdido la esperanza, tuvo la suerte de que llegara a sus tierras una bella y valiente princesa venida de un reino lejano…


    —Joder qué historia más lacrimógena, ¡paso de dramones baratos! —se quejó Eduardo.


    —Lejano… ¡Solo estábamos a dos horas y media de tren! —precisó Palmira emocionada.


    —¡Coño! ¿Los príncipes sois vosotros? —Cayó al fin, Eduardo.


    Y Juan, ajeno a los comentarios de Eduardo, siguió con el cuento:


    —Lejano, porque ese príncipe ya casi ni podía ir a la esquina de su palacio, así que ese lugar de donde procedía aquella princesa bella y valiente era muy lejano. Y resulta que hasta ese lugar tan lejano había llegado la noticia de que ese príncipe necesitaba un riñón o moriría. Ella, sin pensárselo dos veces, cogió su caballo y voló junto a él ya que sabía que su riñón era perfecto para él, como así fue… —Juan calló un momento porque apenas le salían las palabras. Luego, respiró hondo y siguió—: Un día de Reyes, él recibió el riñón de su princesa y él le entregó su corazón para siempre.


    —Ya… —farfulló Eduardo, avergonzado—. Os felicito por vuestra historia y os deseo lo mejor…


    —Grrrrrrrrrrrrrrrrr —gruñó Blas.


    —¡Blas! —gritó Eduardo, emocionado al escuchar a su gato—. ¡Blas, coño, dime algo! ¡Que vaya susto que me has metido cabrón!


    —Grrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrr —soltó Blas, alto y claro.


    —¿Qué dices, tío? —preguntó Eduardo, perplejo por la respuesta de su minino.


    —Pues que muy contento no está con las cosas que le dices —habló Soraya acariciando la cabeza de Blas, que estaba tan encantado con la caricia que hasta parecía que sonreía.


    —Es que Blas es un gato serio y centrado, como yo. Responde con rigor y criterio —interpretó Eduardo.


    —Pues no sé yo, pero mira tengo que seguir trabajando. Le he pedido a mi amiga Vera que se quede con Blas hasta que acabe con la sesión de fotos, que todavía me queda un poco. Y luego, me lo llevaré a casa, te pongo las coordenadas en el wasap para que vengas a por él…


    —Grrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrr —volvió a gruñir Blas.


    —¡Blas no te preocupes, que en cuanto termine las clases vuelves a casa!


    Blas se revolvió en el regazo de Soraya, como si no le hiciera demasiada gracia volver a estar junto a él.


    —¿Sobre qué hora vendrás? —preguntó Soraya, mientras intentaba calmar a Blas acariciándole el lomo.


    —A las dos y media…


    —De acuerdo. Te esperamos a esa hora…


    Blas, entonces, silbó de una forma muy desagradable y Juan solo lo interpretó de una manera…


    —Este gato tiene un cabreo monumental.


    —Es que es un gato misántropo como yo, no le gusta demasiado la gente y debe estar bastante incómodo.


    —El único con el que parece estar incómodo es contigo… Con los demás no silba así —observó Juan.


    —Porque además de huraño es rencorosete…—apuntó Eduardo.


    —Deja de hacer proyecciones de lo que tú eres en Blas, porque este pequeñín es un angelote ¿verdad que sí, mi pequeñín? —Soraya hizo una carantoña a Blas y este respondió con un ronroneo que pudo escuchar perfectamente Eduardo.


    —¡Anda mira, ya ronronea! Pues se le ha pasado antes de lo que pensaba...


    Y al escuchar a Eduardo hablar otra vez Blas volvió a silbar…


    —Está bien, tío. Sílbame todo lo que quieras… —dijo Eduardo resignado.


    Entonces, apareció Vera en la Rosaleda y Soraya dijo:


    —Mira, Vera está ya aquí, lo mejor es que colguemos, termine el trabajo y me marche a casa cuanto antes para que Blas se quede tranquilo.


    —Bien, nos vemos entonces. Besos… como aquellos.


    Y Eduardo colgó, dejando a Soraya bastante preocupada…


    ¿No estaría barruntando ese petardo de tío darle más besos como aquellos? Porque eso sí que no…


    

  


  
    Capítulo 16


    Vera cogió a Blas en su regazo, encantada, y mientras le decía que era un gato muy guapo y muy cariñoso, porque estaba que se deshacía con ella, comentó:


    —Tenías razón, este gato es un amor… Pero el dueño…


    —¡No me hables del dueño que no veas qué vergüenza me ha hecho pasar! —cuchicheó para que no la escucharan Palmira y Juan.


    —Va a por todas —dijo Vera, echándose a reír.


    —¿Cómo que va a por todas? —preguntó Soraya sin entender qué le parecía tan gracioso a su amiga.


    —No te hagas la tonta que has escuchado igual que yo, te ha mandado “besos como aquellos”. Y qué voz tiene, tan varonil, tan intensa, tan potente… ¿Te imaginas diciéndote cosas con esa voz tan sexy mientras te empotra contra tus paredes melocotón? —le cuchicheó Vera al oído.


    —No.


    —¡Chica pues vaya imaginación birriosa que tienes! ¡Y eso que eres una artista!


    —No puedo imaginarme nada con ese tío, por favor. Es un tocapelotas… —replicó Soraya, asqueada.


    —Pero te mola —aseguró Vera, achinando los ojos, intentando ver más allá de las palabras de su amiga.


    —Pues no, no me mola nada. Es un grosero y un maleducado —dijo en voz baja para que no la escuchara la pareja—. Si vieras qué mal rato me ha hecho pasar hace un momento, no paraba despotricar contra el amor y decir estupideces…


    —Los que más despotrican son luego los que primero caen…


    —No sé yo…


    —Mírame a mí con Eloy, es un romántico empedernido y llevo dos años esperando a que por fin se dé cuenta de que me ama apasionadamente… —dijo llevándose las manos al pecho.


    —Siempre te digo lo mismo: creo que te ama, lo que pasa es que va despacito.


    —Tan despacio que a ratos no veas cuánto me aburre, pero estoy enamorada de él. Así que no me queda otra que esperar a que el señor se decida… Anda que si me llega a mí a mandar besos como aquellos… ¡Bueno, primero tendría que dármelos que a lo máximo que hemos llegado es a un pico y porque yo estuve lista y giré la cabeza!


    —Y ahí tuviste una gran señal de que le molas…


    —No me hizo la cobra porque está mal de las cervicales que si no…


    —No seas exagerada, que te invitó el otro día al cine…


    —¡A ver Trolls rodeados de niños gritones! ¡Mira tú qué romántico! Creo que me invitó porque estaba aburrido en casa y dijo voy a llamar a esta que siempre se apunta a todo…


    —Pienso que está enamorado de ti, pero que no se atreve a dar el paso porque trabajáis juntos.


    —No me vengas con lo de que donde tengas la olla… porque muchísimas parejas surgen en entornos laborales.


    —Ya, pero es tu jefe —le recordó Soraya.


    —Joder, tía, ¿cuántas historias hemos leído de jefe y secretaria? Es un clásico. Al principio hay resistencias, pero luego caen como moscas. Sin embargo, este… Llevo dos años pico y pala, cuidando cada detalle, porque aparte de currar como una mona para que su tienda funcione de maravilla, cada mañana le llevo su café del Starbucks y su sándwich de Rodilla que me sale por un pico, le regalo libros de moda y arte que me cuestan un riñón, le compro calcetines divertidos que sé que los colecciona… En fin… Si mi vida fuera una novela, ya estaríamos en el epílogo casados y con siete hijos. Pero es que aquí me tienes en el capítulo 567 y todavía ni nos hemos dado un morreo como Dios manda… ¡Nada, yo creo que no le gusto! Cada vez lo tengo más claro…


    —Que no, Vera. Que emite señales…


    —De humo y desde Groelandia, porque yo cada vez veo menos.


    —Los domingos te llama para pasear por el parque…


    —Porque sabe que estoy dando de comer a los gatos y me avisa por no caminar solo. ¡Qué sé yo! —exclamó acariciando el lomo de Blas, que estaba en la gloria en su regazo.


    —¡No desesperes!


    —No, no desespero, tal vez cuando apenas pueda levantar la pierna en un ángulo de veinte grados, porque esté devorada por el reuma y la artrosis, quizá cuando apenas pueda agacharme para atarme un zapato y me queden solo cuatro dientes sanos… O sea, allá por el 2088 se decida y de la emoción la palmaré en el kiki.


    —No seas trágica, Vera. Ya falta poco, solo tienes que tener paciencia…y ahora te dejo que tengo terminar la sesión.


    —Puedo quedarme solo hasta las diez menos veinte…


    —Estupendo, en un ratito termino…


    Vera se quedó sentada en un banco al sol y Soraya siguió con la sesión de fotos sin poder dejar de pensar en lo que había dicho su amiga. ¿De verdad que los amargados y los renegados del amor eran los primeros que caían? Porque solo le faltaba que Eduardo se hubiera quedado colgado de ella…


    ¿O solo era de los besos?


    ¡Qué pesadilla!


    Pero lo peor fue que, cuando acabó la sesión y ya se estaba despidiendo de la pareja, Palmira le dijo risueña:


    —Te acompaño en el sentimiento…


    Soraya la miró extrañada y replicó:


    —¿A mí? ¿Por qué?


    —La que te ha caído encima con tu enamorado…


    —¿Qué enamorado?


    —Eduardo, el borde… Se ve a la legua que está enamorado de ti.


    A Soraya por poco no se le cayó la cámara de fotos de la mano…


    —Qué va, qué va… Imposible —farfulló nerviosa.


    —Hazme caso que yo tengo mucho ojo para estas cosas. Este es el clásico amigo enamorado de ti, en secreto, desde hace siglos…


    —¡Le conocí ayer! Me encontré a su gato en el parque y luego le vi en un cartel donde decía que se había perdido… Llamé y tuve “la suerte” de conocer a ese ser…


    —Me da igual. ¡Le molas, aunque él ahora mismo ni lo sepa!


    —¡Y que no lo sepa nunca, por favor! —suplicó Soraya, mientras guardaba la cámara en la mochila.


    —Pero ha habido besos, no he podido evitar escucharlo.


    —Fue un accidente… —se justificó Soraya.


    —¿Repetido? —preguntó Palmira risueña.


    —Caí porque hacía frío, el chico es guapo y qué sé yo… Pero no me conviene para nada. Ya le has escuchado: es impertinente, avinagrado, presuntuoso, engreído…


    —Y besa bien.


    —Sí, pero ¿qué hago con eso? —repuso Soraya, encogiéndose de hombros.


    —Por algo se empieza, ya me contarás ya…


    —No hay nada que contar, luego a la hora de comer vendrá a por su gato y ahí habrá acabado todo…


    —O no —replicó Palmira, risueña.


    —¡Ni loca! Entiendo que estás enamorada y deseas que todo el mundo lo esté, pero yo no quiero nada de nada con ese orco…


    —¿Es orco por dentro y orco por fuera? ¡Madre mía, chica, te ha tocado el premio gordo!


    —De físico está bien. ¡Pero a mí no me ha tocado nada! —puntualizó Soraya muy mosqueada.


    —Ya, solo besos… —repuso Palmira, para chincharla.


    —¡Pasó de él completamente!


    —Pero no se trata de qué es lo que quieres, sino que lo que la vida te tiene deparado y por lo pronto, vas a tener a su gato metido en tu casa…


    —Por poco tiempo, nada… unas horitas y ¡hasta siempre, Eduardo! —exclamó feliz diciendo adiós con un gesto de la mano.


    —Pues a mí me da que no… ¿Apostamos algo?


    —No apuestes nada, Palmira, que vas a perder.


    —Ni de coña. Me temo que te ha tocado un cuento de hadas con príncipe trucho.


    —No. O sea no y no y más no.


    —¡Nos vemos cuando tengas listas las fotos! A ver cuántos besos han caído para entonces…


    Soraya se despidió de la pareja refunfuñando, y después se acercó al banco cercano en el que Vera y Blas dormitaban al sol que calentaba algo.


    —Ya he acabado —dijo Soraya en cuanto se sentó junto a ellos, sobresaltándolos.


    —¡Qué susto!


    Blas también se asustó, pero enseguida saltó feliz a los brazos de Soraya:


    —Jolín, cómo te quiere este gato, parece más tuyo que de su dueño —observó Vera.


    —Es que Eduardo es un tostón, ¿a qué sí Blas?


    Y Blas al escuchar la palabra “Eduardo” gruñó de tal forma que eso solo podía ser un sí...


    —Este no se va a ir de tu casa y lo peor es que el dueño va a ir detrás… —auguró Vera, que de gatos y orcos sabía un rato.


    —¿Qué dices? —replicó Soraya frunciendo el ceño porque aquello parecía confabulación para que acabara liada con ese cretino—. ¡Eso no va a pasar en la vida! ¡Soy dueña de mi destino! ¡Llevo con mano firme las rindas de mi vida! ¡Y a Dios puse por testigo de que jamás volvería a liarme con un tío patético!


    Vera se levantó, se colgó el bolso y se despidió de su amiga diciendo muerta de risa:


    —Estas Navidades van a ser muy divertidas…


    

  


  
    Capítulo 17


    A las dos y media de la tarde, Eduardo subía en un ascensor modesto, antiguo y pequeño hasta el quinto piso en el que vivía Soraya. Y no subía precisamente contento, a pesar de que se moría por volver a ver a Blas, porque entre que había vuelto a reactivarse el remusguillo que le obligaba a besar a esa pelirroja de bote y que María acababa de llamarle para advertirle de que la mitad de los vestidos de su madre no cabían en el cuarto de invitados y los había tenido que guardar en su habitación, estaba atacado de los nervios.


    Se sentía un fantoche en manos de esas dos mujeres, la fotógrafa por el poder que ejercía sobre él y la diva porque con sus trapos había comenzado la invasión castrante y silenciosa de su espacio y de su vida.


    Soraya, por su parte, esperaba nerviosa a Eduardo en la puerta de su casa con Blas en su regazo…


    —¿Sabes quién sube, cuchito? —le preguntó Soraya a Blas, que se acababa de comer una lata de salmón y estaba tan ricamente.


    Blas ronroneó y Soraya respiró profundo para intentar calmarse un poco, puesto que la llegada de ese ser le provocaba cierta inquietud.


    Y no por los besos, porque estaba convencida de que no iban a darse más en la vida, sino por todas las salidas de tono, estupideces varias y asperezas que le iba a tocar escuchar hasta que se marchara, que ojalá que fuera muy pronto.


    Con todo, se acababa de dar unos brochazos de Terracotta de Guerlain para darse un poco “de vidilla” al rostro, porque con la noche casi en blanco que había pasado parecía una zombi, y se vio tan estupenda que para evitar que Eduardo se lanzara a la yugular, se hizo un moñete horrible, se pintó los labios de un color ciruela intenso que le tocó en una revista y que según ella le hacían los labios muy poco apetecibles y se vistió con lo menos sexy que encontró: un jersey enorme de rayas y unos leggins negros de algodón…


    ¡El estilismo perfecto para espantar al profesor Estratego!


    O eso creía, porque el profesor en cuanto abrió la puerta del ascensor de repente su estado anímico mutó y sintió una alegría como no recordaba. Y no solo era por Blas…


    Claro que lo disimuló muy bien y se lanzó a por su minino, al grito de…


    —¡Tío! ¡Ya estoy aquíiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii!


    Blas se revolvió en el regazo de Soraya, bufó y luego soltó al profesor tal zarpazo que le arañó la mano.


    —¡Joder, Blas! ¡Pues sí que estás enfado, cabrón! —exclamó agitando la mano al aire para ver si así se le pasaba el dolor.


    Como si el gato fuera suyo, Soraya muy nerviosa se excusó:


    —No sé por qué te ha arañado, conmigo ha estado muy tranquilo y amoroso…


    —Porque el cabreo lo tiene conmigo y le pasa como a mí que soy de naturaleza rencorosa y vengativa… —reconoció Eduardo mirándose la mano que tenía rasguñada—. Los leones suelen dar zarpazos similares para partir el cuello del que tienen enfrente.


    —Pues yo encuentro a Blasi muy bueno y muy dulce… —dijo Soraya acariciándole detrás de las orejas.


    —¿Blasi? —replicó Eduardo poniendo cara de asco—. Blas detesta los diminutivos.


    —Pues a mí ni me bufa ni me da manotazos, eso debe ser que no le desagrada demasiado.


    —No te engañes, Blas detesta la cursilería en todas sus vertientes…


    —Blasi no es cursi, es cariñoso.


    —A Blas no le gustan esa clase de manifestaciones de cariño…


    Y Blas al escuchar que el profesor Estratego le nombraba, gruñó y se removió nuevamente en el regazo de Soraya.


    —Parece que es justo al revés…


    —¿Al revés? —replicó expectante, como dándole una oportunidad para que se retractara.


    Soraya pensó que ese tío debía estar acostumbrado a acongojar a todo el mundo con su desabrimiento y tosquedad, pero ella no estaba dispuesta a amilanarse:


    —A Blas lo que no le gusta es la brusquedad, la rudeza, la hosquedad…


    Eduardo, muy mosqueado y tras soplarse la mano que Blas le había arañado y que le picaba bastante, la interrumpió con los ojos echando chispas:


    —¿Me estás llamando brusco, rudo, hosco y…? Joder, cómo pica esto —dijo Eduardo, soplándose otra vez la mano.


    Soraya, desde luego, no pensaba callar la larguísima lista de adjetivos que tenía guardados para él:


    —Te podría llamar eso y también grosero, maleducado, engreído, déspota, prepotente, amargado, soberbio, cínico…


    Eduardo sintió las palabras de la fotógrafa como otro zarpazo gatuno, pero esta vez más punzante y profundo y en un lugar que pensaba que tenía blindado desde lo de Claudia: ¡su puñetero corazón!


    Dolido por la sinceridad de Soraya, decidió replicarle desde esa misma sinceridad:


    —Lo que quieras, pero anoche detrás del seto no te importaba que tuviera tantas “virtudes”…


    —No sé de qué me hablas… —murmuró Soraya que no tenía ganas de que su escalera se enterara de su penosa vida amorosa.


    Vida amorosa, pensó, por llamarla de alguna manera porque lo que había pasado la noche anterior solo podía definirse de una manera: PIFIADA.


    —Te hablo de dos personas que se besaban como si no hubiera un mañana.


    —¡No exageres que tampoco fue para tanto! —susurró Soraya para que no pudieran escucharla.


    —Perdona, que se me había olvidado que eres de morreo fácil… —replicó molesto.


    Soraya se sintió ridícula hablando de ese asunto intrascendente, así que lo atajó de raíz:


    —Toma a Blas y que os vaya muy bien en la vida…


    ¿Eso es todo lo que tenía que decirle?, se preguntó Eduardo, decepcionado. ¿Le despedía ya? ¿Así sin más? ¿Todo acababa de esa forma tan fría? ¿Pero no era una chica todo corazón, empática y pegajosa como una odiosa bachata?


    Blas, por su parte, tampoco tenía muchas ganas de abandonar el regazo de Soraya porque cuando ella intentó apartarlo de su pecho para entregárselo a Eduardo, empezó a bufar desesperado…


    —Blas detesta que lo paseen de un lado a otro como si fuera una pelota de playa, mejor déjalo en el suelo… —farfulló Eduardo con el ceño fruncido.


    Soraya dejó a Blas en el suelo con pena, porque a pesar del poco tiempo que había estado con él, le había cogido cariño. Desde luego, pensó, era una pena que tuviera un dueño tan horrible, porque alguna que otra tarde se habría pasado a hacerle una visita….


    Sin embargo, Blas, en cuanto tocó las frías losetas ajedrezadas del descansillo, lo que hizo fue darse corriendo la vuelta y volar como una flecha hacia el interior de la casa.


    —¡Blas! ¿Qué haces?


    Soraya lanzó a Eduardo una mirada reprobatoria y luego le reprochó:


    —¡Tú y tus ideas de genio de la estrategia!


    —¿Qué estrategia? ¡Es sentido común! ¡Lo que no entiendo es por qué se ha metido otra vez para adentro!


    —¿Tal vez porque eres un tío insoportable?


    Eduardo resopló porque no sabía ya en qué idioma explicarle a esa mujer que Blas estaba ofuscado con él:


    —Mira…


    Pero Soraya no estaba para escucharle “sus rollos”:


    —Calla. Y pasa para adentro a ayudarme a buscar a Blas.


    Eduardo entró en la casa detrás de Soraya, cerró la puerta y al momento concluyó que había poco dónde buscar:


    —¿Estás segura de que esto son 35 metros? Si es más grande la casita de muñecas de mi hermana Leslie —comentó mientras contemplaba el minipiso encantador, coqueto y sencillo, donde todo debía ser de Ikea y de mercadillos de saldo.


    La estancia sin demasiada luz porque solo tenía dos ventanas que daban a un patio interior pequeño, se componía de un solo espacio con dos zonas: cocina y salón con mobiliario en blanco y muchos libros, divididos por una franja de pared de ladrillo rústico.


    Y no había rastro de Blas…


    —Pues a menos que se haya metido en los floreritos tan cuquis que tienes junto a la ventana, muy a tu pesar vas a tener que llevarme a tu cama… —ironizó Eduardo.


    —¡Y todavía te creerás gracioso! —le espetó Soraya, mientras con un gesto de la cabeza le pidió que pasara a su dormitorio, en la habitación contigua, un espacio mínimo de paredes de color melocotón, cubiertas de fotos de la luna hechas por ella, en el que cabía una cama de 1, 35 cm de ancho, cubierta con varias mantas y edredones y sin hacer, y una pequeña mesita de noche sobre la que se apilaban unos quince libros.


    —¡Ya te vale, son más de las dos de la tarde y aún tienes la cama sin hacer! Oye y ¿tanto frío tienes? —preguntó Eduardo asombrado, con la vista clavada en la cama deshecha.


    Soraya echó un vistazo debajo de la cama y luego comenzó a palpar por encima de mantas y edredones.


    —Tiene que estar por aquí debajo… ¡Deja de hacer el pasmarote y ayúdame a encontrarlo!


    Eduardo tiró con fuerza del mogollón de mantas y edredones para descubrir la cama, en cuyo centro estaba Blas hecho un ovillo. Soraya se lanzó a por él, Eduardo también se tiró en plancha y al final terminaron tumbados el uno sobre la otra en la cama, mientras Blas se escapaba al salón a acomodarse en el sofá…


    

  


  
    Capítulo 18


    Soraya no dejaba de preguntarse en qué hora se le había ocurrido pedirle a ese tío que le ayudara a encontrar a Blas, porque ahora tenía su erección clavada en el culo y su aliento a chicle de menta en el cogote.


    —Esto es… —murmuró Soraya con la cara enterrada en el colchón.


    —Maravilloso… —susurró Eduardo en su oído.


    Soraya se puso tan nerviosa que le exigió, mientras levantaba la pelvis para intentar apartarle:


    —¡Levántate de una vez!


    Claro que al levantar la pelvis lo único que consiguió fue que la erección de Eduardo se aplastara más aún contra sus nalgas.


    —Grrrrrrrrrrrr… —gruñó Eduardo con los ojos cerrados de placer al sentir a Soraya, que olía a rosas frescas, contra la dureza de su entrepierna.


    —¿Qué haces? ¿Gruñir? ¡Te recuerdo que el gato es Blas!


    —¿Todo te huele así? —preguntó Eduardo, deshaciéndole la coleta y enterrando la nariz en el pelo de Soraya que cayó en cascada.


    —Por favor… —susurró Soraya, a la que la larga abstinencia de dos años le estaba jugando una mala pasada, porque ¿no le estaban entrando ganas de que ese trol le arrancara la ropa y no dejara de ella ni las raspas?


    —¿Qué quieres? —preguntó Eduardo que padecía un período de abstinencia similar y al que le estaban a punto de reventar los pantalones por la entrepierna.


    Soraya apoyó las manos en el colchón para incorporarse un poco, levantar el tronco y decir:


    —Solo has venido a buscar a Blas...


    Eduardo colocó una mano en el cuello de Soraya, levantó su cabeza y la besó con todas sus ganas, mientras ella le devolvía el beso con un hambre parecida.


    ¡Y eso que se había pintado con el pintalabios de color ciruela! Estaba claro que lo suyo no era diseñar estrategias para disuadir a troles, pero las consecuencias de su incompetencia merecían demasiado la pena, pensó Soraya mientras levantaba una cadera para girarse y quedar atrapada justo debajo de Eduardo.


    ¿Y ahora qué?, se preguntaba Eduardo y no precisamente porque no supiera qué hacer, porque se moría por hacer el amor sobre ese caos de mantas y edredones, que acababa de descubrir que le ponía muchísimo.


    —Blas debe estar dormitando en tu sofá tan a gusto… —dijo mirándola fascinado con esos leggins tan fácil de arrancar y ese jersey marinero que era una de las prendas que más le excitaban del mundo. ¿Soraya lo sabría? ¿Se habría vestido así para ponerle cachondo perdido? ¿Podía leer sus pulsiones hasta ese punto la fotógrafa enamorada de la luna?


    Soraya miró al profesor Estratego, con su traje negro de profesor moderno y la tremenda erección clavándose en su pubis y, aunque sabía que era todo una locura, dijo:


    —Y nosotros aquí, en peligro máximo.


    —Michiu Kaku dice que no existe el azar, que lo que existe es una fuerza inteligente que lo gobierna todo.


    Soraya pensó qué no se podía ser más pedante ni más absurdo, pero las palabras de ese tío Michiu, fuera quién fuese, le estaban poniendo tan excitada como ansiosa. ¡Solo le faltaba que existiese una fuerza poderosa que los quisiera juntos!


    —¿Quién es MichiuKéeee? —preguntó Soraya, desconcertada.


    —El físico que formuló la teoría de las cuerdas.


    El profesor y su universo de teorías, pensó Soraya y luego concluyó:


    —Esto es algo mucho más sencillo, nos hemos tropezado. No hay más.


    Aun a riesgo de recibir un buen bofetón, Eduardo siguió con su política de sinceridad absoluta, porque esa mujer le hacía arder la sangre:


    —Estamos aquí por algo y que deberíamos follar para descubrirlo.


    Soraya no tenía que descubrir nada porque sabía que era un auténtico despropósito tener algo con ese tío del que aunque no sabía más que cuatro cosas, eran suficientes para estar convencida de que no le convenía.


    Lo que no quitaba para que le atrajera muchísimo y que en ese instante estuviese loca por hacerlo. Así que ¿por qué negarlo?


    —Hablas demasiado, profesor… —susurró Soraya rodeando con las manos el cuello de Eduardo.


    Y sucedió que volvieron a besarse mientras los cuerpos pedían a gritos mucho más…


    Las manos de Soraya se enredaron en el pelo de Eduardo, al tiempo que él descendía con sus besos por el cuello y sus manos se perdían por debajo del jersey de rayas marineras.


    Aquello estaba genial, pero había un “pequeño” problema…


    —¡No tengo condones! —musitó Soraya a la vez que Eduardo acariciaba con destreza el pecho pequeño y excitado por debajo del sujetador y con la otra mano casi le arrancaba los leggins.


    Eduardo tampoco tenía que tener condones, porque no lo hacía desde que lo dejó con Claudia hacia dos años, pero aquel día estaba de suerte…


    —Esta mañana había un tenderete en la Facultad por la Campaña Mundial del Día del Sida y tengo un par en el bolsillo de la chaqueta. Un alumno me los entregó y yo para no quedar como un monje cartujo, que es lo que realmente soy, los he aceptado y me he venido con ellos…


    —¡Cuánto me alegro! —exclamó Soraya, a la vez que Eduardo le bajaba los leggins de un tirón.


    —No creo que más que yo… —susurró descendiendo con los besos por el vientre de Soraya y luego perdiéndose entre sus piernas, mientras ella se sacaba la ropa interior con los pies.


    —Madre mía… —gimió Soraya al sentir a través de la tela de sus braguitas el calor de la respiración de Eduardo.


    —Me moría por estar aquí… —confesó Eduardo, besando y mordiendo lo justo para arrancarle más gemidos.


    Soraya se derretía de placer con lo que estaba haciendo ese hombre entre sus piernas:


    —Yo sí que me voy a morir… Se me había olvidado lo bueno que era esto…


    —¿Tus amiguitos con los que te morreas no te lo hacen?


    —Después de Héctor se me quitaron las ganas de todo, hacía dos años que…


    Soraya tuvo que callarse porque Eduardo acababa de arrancarle las braguitas, las había arrojado al suelo y había vuelto a lamerla ya sin ninguna tela que los separara.


    Y aquello era demasiado bueno como para seguir hablando…


    Solo podía gemir y gemir, mientras enterraba los dedos en el cabello de ese tío que sabía tan bien lo que hacía, que se demoraba donde había que hacerlo, con la intensidad precisa y el ritmo justo.


    Desde luego que si había una fuerza superior que había urdido ese encuentro, iba a estarle agradecida de por vida, pensó Soraya.


    Eduardo por su parte disfrutaba de esa delicia, mientras deseaba penetrarla con unas ganas que ya casi no podía contener más. Si bien, esperó a que Soraya se corriera con las caricias de su lengua, para quitarse por fin la chaqueta y la camisa, en tanto que ella se ocupaba de su pantalón.


    Cuando Soraya se quedó frente a la desnudez de ese tío tan insoportable por poco se quedó sin aliento.


    Lo de las pesas iba en serio y debía darle bastante, porque ese cuerpo era un catálogo de músculos ante cuya belleza era imposible rendirse.


    En fin, que el profesor Estratego no solo estaba buenísimo, sino que le daba a la lengua de maravilla, una pena que también la usara para hablar y ahí la pifiara por completo, pero para los besos era un fenómeno y luego estaba lo otro…


    Lo otro, que era más grande y más grueso de lo que había visto jamás, se lo enfundó en un preservativo con pericia. Luego la tomó de la mano para que se incorporara y saliera de la cama, y cuando ya estaba frente a ella, la alzó por las caderas, Soraya rodeó el cuerpo de ese pedazo de hombre con sus piernas, y la llevó así contra el único trozo de pared melocotón donde no había una solo foto colgada.


    Después, cuando ella estaba a punto a de desvanecerse de deseo, la penetró arrancándola otro gemido.


    —Desde el primer instante que he entrado a esta habitación he querido hacer esto… —le susurró Eduardo al oído, al tiempo que sentía el remusguillo más fuerte que nunca.


    Y luego, ese hombre, que era un prodigio en la cama y que se entregaba hasta límites inimaginables, la siguió penetrando cada vez más fuerte y más duro hasta que se corrió entre jadeos, al poco de que ella volviera a orgasmar para la más absoluta de sus felicidades…


    


    

  


  
    Capítulo 19


    Exhaustos, cayeron rendidos sobre el caos de mantas y edredones, cerca el uno del otro, pero sin tocarse ni decir nada hasta que Blas maulló y Eduardo dijo:


    —Si me levantó yo, lo mismo me manda la mierda.


    —Voy yo…


    Soraya se levantó y se encontró a Blas hecho un ovillo en el sofá…


    —¿Qué te pasa bonito? ¿Tienes frío? —preguntó Soraya, acariciándolo desde la frente hasta el lomo.


    Luego cogió una mantita suave que tenía en el brazo del sofá y cubrió con cuidado a Blas, que parecía muy agradecido porque cerró los ojos y se quedó dormido.


    Soraya, entonces, regresó a su cuarto donde se encontró a Eduardo metido dentro de la cama…


    Ella dudó por un instante qué hacer, si vestirse y pedirle que se fuera a su casa o meterse dentro con él y correr el riesgo de tener que escuchar los desvaríos varios de ese tío que como empotrador era de 10, pero como ser humano era insoportable.


    —Creo que tenía frío —explicó Soraya desde el borde la cama—, le he tapado con una mantita y parece que se ha quedado tranquilo.


    —Es como yo, por eso me he metido dentro. ¿Vienes? —preguntó dando unos golpecitos con la mano en el lado libre de la cama y sonriendo encantado.


    Ella sabía que como entrara en la cama no iban a salir hasta el día siguiente y eso sí que ya no podía ser, así que prefirió decir:


    —¿Y esa sonrisita de idiota?


    Eduardo no tenía ni idea de que fuera de idiota, pero podía serlo porque estaba feliz como un idiota.


    —Sonrío como lo que soy.


    —¡Eso es cierto!


    —Venga, ven…


    Soraya sabía que como entrara en esa cama iba a ser la MEGAPIFIAFATOTAL de su vida, así que dijo:


    —Estoy muerta de hambre y tú debes estar igual. Vístete y vete a casa, es lo mejor para todos.


    Eduardo colocó las manos debajo de la nuca y propuso bien relajado, porque no tenía ninguna intención de abandonar el paraíso:


    —Blas está genial y nosotros también vamos a estarlo, si traes la comida a la cama y comemos juntos.


    ¡Lo que le faltaba! Y como si no supiera cuál iba a ser el postre… No podía ser, tenía que cortarlo como fuera, pensó Soraya, ya que era una locura tener esa clase de intimidad con un tío que conocía de hacía nada y encima le caía gordísimo. Eso sí, reconocía que el polvo había estado bien, pero hacerlo más largo era ya un riesgo totalmente innecesario.


    —No me líes, has venido a por el gato y punto.


    —Ya, pero acabamos de follar. ¿No te ha gustado? —le recordó Eduardo sin entender la razón de la negativa.


    —Sí, ha estado genial pero tienes que irte… Tú que eres tan listo tienes que saber que siempre hay que marcharse de una fiesta cuando está en lo más alto.


    —Pero es que esto solo acaba de empezar… Trae la comida y verás que siestaza nos vamos a pegar… —pidió Eduardo, salivando ya de solo imaginárselo.


    Soraya, por su parte, pensaba que la propuesta era de lo más tentadora, pero ¿adónde le llevaba si no quería tener absolutamente nada con ese tío? ¿Sexo por sexo? Eso no iba con ella, de nunca… No era su estilo… Ella solo lo hacía por amor, claro que así le iba; pero eso era otra historia…


    —Mira, no. No puede ser. Yo no valgo para estas cosas…


    —Joder tía, ¿tan difícil te parece emplatar lo que tengas preparado y traértelo para la cama? —inquirió Eduardo sin percatarse de nada—. Es que te advierto que como salgamos al salón, Blas se va a cabrear y ya que está tan a gustito en el sofá, para qué vamos a molestarle. ¿No te parece?


    —Lo que me parece es que hemos llegado demasiado lejos, que debes coger a tu gato y marcharte a tu casa ya.


    —Te equivocas, podemos llegar más lejos todavía… —dijo Eduardo con unos ojos de vicio que a Soraya le sonrojaron.


    —Esto ha estado muy bien, pero con una vez basta. No me interesa el sexo sin alma.


    —Oye que yo me dejo el alma cuando follo —replicó Eduardo, reivindicándose.


    —Mira, no puede ser. Yo solo hago el amor cuando hay amor, el sexo descarnado y frío me aburre.


    —Y a quién no. El sexo mola caliente y con chicha. ¡Qué cosas más raras dices, Soraya!


    Soraya resoplo y, a punto de perder los nervios, dijo con una sinceridad a la que no estaba acostumbrada, pero con ese hombre no valía otro lenguaje:


    —¡Lo que quiero decir es que salgas de mi cama de una maldita vez! Que no pienso volver a hacerlo contigo, ni tampoco me apetece que comamos juntos.


    —¿Se puede saber por qué? —repuso Eduardo, imperturbable, porque él lo tenía clarísimo: no se quería marchar ni de su cama, ni de su vida.


    —Porque no te aguanto. ¿Te parece poco?


    —Pero lo acabas de hacer conmigo…


    —¿Y?


    —Que solo haces el amor con amor. O sea que me amas… Venga, tráete la comida a la cama que lo estás deseando —dijo Eduardo levantándose de la cama y parándose frente a ella.


    Soraya le miró mordiéndose los labios de deseo, porque la verdad era que ese tío le ponía muchísimo, y dijo:


    —Estoy deseando comer, pero no contigo… 


    —Ya y tampoco me amas —dijo acercándose tanto a ella que los labios casi podían rozarse.


    —No, jamás podría amar a alguien como tú… —susurró Soraya, justo antes de besar la boca de ese tío que sencillamente era irresistible.


    Después de un beso largo, intenso y demasiado húmedo, Eduardo decidió que lo mejor para su objetivo era aplicar todos sus conocimientos de estrategia. Por eso, dijo reprimiendo las ganas de arrancarle a esa chica el jersey marinero que todavía llevaba puesto:


    —O traes la comida o te devoro entera: tú eliges…


    Soraya lo que quería era no sentir la atracción y el deseo que estaba sintiendo por ese tío, pero aquello era imparable y en ese justo instante le dio por pensar que a lo mejor también había una primera vez para el sexo por el sexo, para el placer sin más complicaciones emocionales. Y desde luego, si había un candidato perfecto ese era Eduardo, porque era imposible que llegara a sentir amor por él…


    Así que ¿por qué no probar? Claro que para eso tenía que alimentarlo, puesto que bien comido, sin duda, iba a rendirle mucho más en la cama. Por eso, preparó dos ensaladas, dos filetes que hizo vuelta y vuelta a la plancha y los llevó hasta la cama en sendas bandejas para no molestar a Blas que seguía dormitando en el sofá.


    Ajeno a su plan, Eduardo comía alegremente y desnudo para regocijo de Soraya:


    —La ensalada está buenísima… —dijo mientras engullía el plato que Soraya había preparado con un poco de todo lo que había encontrado en la nevera: lechuga, tomate, jamón, foie gras, nueces y kétchup en sobre del Burguer King—. Es muy creativa…


    —Ya tiene que estarlo para que me des tu aprobación con lo exigente que eres…


    —Tampoco te vengas arriba, para la comida soy un estómago agradecido. La exigencia y el espíritu crítico solo lo aplico a la docencia y al mundo empresarial… —dijo Eduardo, comiendo con ganas.


    —¿Siempre has sido así de repelente?


    —Antes lo era mucho más.


    —¿Y tú siempre has sido así de manipulable?


    —¿Cómo que manipulable? —replicó Soraya a la defensiva.


    —Se supone que ni querías comer conmigo ni volver a hacerlo otra vez y resulta que estás comiendo conmigo, mientras me miras suplicándome que te pegue el polvo de tu vida.


    A Soraya le entraron ganas de estamparle el plato con el filete en la cabeza, pero llevaba tanto de abstinencia que las palabras “polvo de tu vida” le obligaron a controlar sus más bajos instintos.


    —Realmente, el manipulado eres tú. Mi estrategia es alimentarte para que me lo hagas mejor…


    —¿No me jodas que estás sintiendo cosquillitas, mariposas y toda esa mierda que dicen que se siente cuando te enamoras? —preguntó Eduardo temiendo que lo de su remusguillo que estaba a tope, fuera precisamente todo eso.


    —No. Pero como siento por ti una atracción incontrolable y un rechazo supino, he tenido una iluminación repentina: eres el candidato perfecto para intentar lo del sexo sin amor. ¿Por qué no probarlo?


    —Tú prueba todo lo que quieras, hagas lo que hagas, vas a acabar enamorada hasta las trancas —dijo deseando que así fuera, a la vez que atacaba el filete—. Eres una chica corazón, la ciudad está llena de luces que gritan paz y amor… Todo se va a confabular para que cuando pienses en mí, lances suspiritos tontos y tengas ganas de más y más. No solo de folleteo, sino de pasear conmigo por la calle y darnos besitos tontos, mientras los demás enloquecen en su consumismo voraz y absurdo, o quedan con amigos que hace siglos que no ven y se emborrachan para olvidar lo miserables que son sus vidas —habló Eduardo siendo consciente que el de los suspiritos y los paseos iba a ser él.


    —Madre mía. Eres tan gris y tan retorcido que jamás podría sentir nada por ti. Ni de coña. No. Y rotundamente no. ¿Qué te apuestas? —preguntó apurando su ensalada.


    —Te recomiendo que no lo hagas, que no estás para palmar pasta —respondió Eduardo convencido.


    —Eres tan pagado de ti mismo… —bufó Soraya partiendo el filete con rabia.


    —Y tú tan inocente…


    

  


  
    Capítulo 20


    A Soraya lo de “inocente” le sentó fatal, pero como estaba con su pequeño experimento de “sexo sin amor” decidió hacer oídos sordos y seguir comiendo como si nada.


    Aunque lo de “como si nada” era un decir, porque era francamente difícil no alterarse con ese tío que no paraba de meter la pata y decir sandeces, si bien el gran consuelo era que en breve llegaría el postre y emplearía la lengua para otra cosa.


    Como así fue… O casi…


    En cuanto terminaron con la comida, Soraya le preguntó si quería un café o una infusión y él respondió mientras se limpiaba los labios con una servilleta de papel:


    —Me voy.


    —¿A dónde? —preguntó Soraya sin entender nada.


    —Te di a elegir: la comida o devorarte. Elegiste la comida, he comido y me voy.


    —No sé a qué juegas… —murmuró Soraya, perpleja.


    Eduardo esbozó una sonrisa ladeada y maquiavélica, mientras pensaba que se llamaba: estrategia, el juego de poder más divertido del mundo.


    —Si no estás conforme, haber pensado mejor tu respuesta —dijo Eduardo saliendo de la cama y plantándose frente a ella.


    Soraya no sabía si mandarle bien lejos o empujarle contra la cama y exigirle el polvo de su vida, porque no solo seguía desnudo sino que lucía una erección descomunal. En tanto se decidía, observó:


    —Me parece que hay una cosa enorme que no está muy conforme con tu decisión…


    —Solo es deseo, perfectamente controlable —mintió tomándola por el cuello y luego acariciándole los labios con el pulgar.


    Soraya abrió los labios con el deseo de atraparlo, pero al instante reprimió sus ganas y los cerró sin dejar de mirarle tan excitada como enojada.


    Eduardo empujó el dedo un poco entre los labios para que abriera la boca, pero ella lo que hizo fue morderle con ganas.


    —Para no sentir nada por mí, ¡bien que me muerdes! —exclamó Eduardo que la cogió por la cintura y la estrechó contra él.


    —¿Qué haces abrazándome? ¿No te ibas a ir? —preguntó Soraya, retándole porque ahora era ella quien tenía el control de la situación.


    —Y me voy a ir…


    Eduardo la tomó por el cuello, la beso, deslizó un poco la lengua entre los labios, atrapó el labio inferior de esa chica que le detestaba tanto y finalmente tiró un poco, para después apartarse de ella y dar un paso atrás.


    —No puedes irte. Estás loco por besarme otra vez…


    Eduardo se agachó a por la camisa que estaba en el suelo y se la abrochó a toda prisa, mientras Soraya daba el paso que él había retrocedido…


    —Estoy loco por besarte, pero voy a irme… —dijo Eduardo satisfecho de tener a Soraya donde quería, frente a él, muerta de deseo, pero también un poco triste porque lo que deseaba de verdad no lo tenía todavía.


    —¿Tienes prisa? ¿Tienes algo importante que hacer?


    —Sí, marcharme —susurró Eduardo, frente a ella que parpadeaba muy deprisa.


    —¿No decías antes que podías llegar más lejos todavía? —preguntó echándose el flequillo a un lado.


    —Sí, pero contigo no puedo tener sexo sin alma.


    —¿Tú tienes alma? —preguntó Soraya, mientras le desabrochaba la camisa otra vez y se la arrancaba de un tirón suave.


    Eduardo, que estaba reventando de deseo, la cogió en brazos, la tumbó en la cama y le arrebató el jersey de rayas que tantas ganas tenía de quitárselo.


    Después, piel con piel, él sobre ella, se besaron y se acariciaron desesperados, hasta que no pudieron más y Eduardo se agachó a por la chaqueta para coger el condón que le quedaba.


    Se lo puso, Soraya le cogió de la mano y tiró de ella para tumbarlo. Luego se sentó sobre Eduardo, colocando las rodillas junto a las caderas de ese tío que le ponía como no le había puesto nadie y comenzó a hacerle el amor. Subió, bajó, hizo movimientos circulares con las caderas que estimularon su clítoris de tal forma que acabó teniendo un orgasmo brutal que volvió tan loco de placer a Eduardo que se corrió como no recordaba haberlo hecho en la vida.


    Agotada, Soraya se tumbó a su lado con los ojos cerrados, mientras Eduardo se percataba de que en el alféizar de la ventana también había, como en el salón, jarroncitos con flores silvestres…


    —Te gusta tener flores frescas…


    —¿Qué? —preguntó Soraya, girando la cabeza para mirarle a los ojos.


    —Me estaba fijando en las flores…


    —Ah sí. Mi abuela dice que son besos… —dijo sonriendo y Eduardo sintió tal remusguillo que estuvo a punto de doblarse.


    —¿Las flores son besos?


    —Sí. Mi abuela dice que cada vez que mandamos un beso, movemos polen y allí donde cae, nace una flor… Mi familia está a trescientos kilómetros y me mandan muchos besos siempre… Así que estoy obligada a vivir entre flores.


    Eduardo suspiró y luego solo pudo decir:


    —Ya sí que me tengo que ir…


    Y aquello no era juego, ni estrategia: era la pura verdad. Por extraño que pareciera, porque él no actuaba jamás de esa forma, estaba haciendo lo que estaba sintiendo en las tripas. Y sus tripas, que estaban en pie de guerra, le pedían marcharse si lo único que iba a poder tener con Soraya eran polvazos a palo seco.


    —Yo no tengo prisa, de verdad…


    Eduardo se giró y, con los ojos brillantes por demasiadas cosas, le dijo:


    —Soraya, como me quede un poco más de tiempo, no voy a querer irme de aquí.


    —¡No exageres! —dijo Soraya sonriendo.


    —No exagero y, aunque sea un desalmado, no quiero contigo sexo por el sexo. Así que lo mejor es que me vaya, antes de que esto vaya a más y sea una auténtica tragedia…


    Eduardo se levantó, recogió su ropa tirada por el suelo, mientras Soraya desde la cama le miraba fascinada por el cuerpazo que tenía ese tío.


    —Pues yo creo que ha estado muy bien y que podíamos repetirlo…


    —Precisamente porque ha estado muy bien, prefiero no repetir y quedarme con este bonito recuerdo… —habló Eduardo mientras se vestía con celeridad, no fuera a ser que Soraya le pillara otra vez por banda y le metiera de nuevo en su cama.


    Soraya no quiso insistir, entre otras cosas porque estaba convencida de que esa no iba a ser la última vez que iban a estar juntos.


    —Como quieras… —concluyó poniéndose otra vez el jersey de rayas.


    Eduardo no dijo nada, se terminó de vestir, se puso los zapatos, se ató los cordones y salió al salón a buscar a Blas que seguía dormitando en el sofá:


    —Blas, tío, vámonos a casa… —susurró junto a él, triste, porque él sí que estaba convencido de que era la última vez que iba a ver a Soraya. Y es que era todo o nada, y si no podía tenerla con todo, prefería seguir en su confortable soledad.


    Blas abrió los ojos, le miró sobresaltado, le gruñó y luego salió escopetado hasta la habitación de Soraya, donde se escondió bajo el caos de edredones y mantas.


    —¡Blas, joder! ¡Que nos tenemos que ir de aquí! —gritó furioso, entrando en la habitación en la que pensaba que no iba a volver a pisar en su vida.


    Soraya, que seguía en la cama, se acercó gateando al bulto que era Blas y canturreó dulce:


    —Blas, cuchito, que tienes que volver a casa…


    —Déjate de blanduras, que a mí este tío ya me está tocando las narices… ¡A tomar por culo! —exclamó Eduardo, tirando de mantas y edredones y provocando que Blas saliera corriendo de la habitación para refugiarse en la ducha del cuarto de baño.


    Eduardo se fue detrás de él, encendió la luz del baño y tras abrir del todo la mampara de la ducha en la que se había colado, le exigió apuntándole con el dedo:


    —Ya vale, macho. ¡Entiendo todo tu rencor, pero te estás portando como un auténtico gilipollas!


    Dicho esto, Eduardo se agachó a cogerlo y recibió tal zarpazo que pegó un grito que hizo que Soraya entrara asustada al minúsculo cuarto de baño.


    —¿Qué ha pasado?


    Eduardo le mostró la mano arañada, Soraya buscó el Betadine en su pequeño botiquín y le curó la herida, mientras a Eduardo se le escapaban unas lágrimas de pena, porque era demasiado duro sufrir el rechazo de las dos criaturas que más adoraba:


    —¿Te duele? —preguntó Soraya preocupada al verlo llorar.


    —Ya se me pasará… —mintió, porque dudaba que esa tristeza que sentía en ese momento fuera a quitársele en la vida.


    Ya con la mano curada, Eduardo volvió a intentar coger a Blas, que estaba otra vez en el sofá tirado a lo odalisca, pero el bufido que le metió fue monumental… Por lo que concluyó apenado:


    —Este debe pensar también que soy un insoportable desalmado y ya no quiere estar más conmigo…


    Soraya sabía que solo era cuestión de tiempo, por eso dijo convencida:


    —Ten un poco de paciencia, yo creo que está todavía estresado por la noche que pasó solo en el parque…


    —Pues yo creo que me odia y que lo he perdido para siempre… —repuso clavando la vista en el suelo muerto de pena, porque no solo sentía que había perdido para siempre a Blas sino también a Soraya.


    Y Soraya, temerosa de que, si Eduardo volvía a intentar coger a Blas, pudiera darle un zarpazo que esta vez iba a dejarle sin mano, propuso:


    —Déjalo unos días conmigo hasta que se le pase el agobio que tiene el pobre…


    A Eduardo se le iluminó la mirada, porque le parecía una solución perfecta para que Blas reflexionara y entrara en razón, y quién sabe si también Soraya…


    —Está bien —musitó con una media sonrisa—. Ojalá que en unos días todo cambie…


    Y Eduardo se marchó deseando que así fuera…


    

  


  
    Capítulo 21


    Al día siguiente, a las siete de la mañana, Blas rozó su lomo contra la cabeza de Soraya que dormía plácidamente y la despertó.


    La chica abrió los ojos y comprobó que Blas estaba feliz y contento pues traía la cola estirada, las orejas abiertas y los bigotes extendidos hacia delante.


    —Buenos días, Blas. ¿Tienes ganas de desayunar?


    Blas respondió con un ronroneo y Soraya sonrió encantada de estar acompañada por ese gato tan simpático, que además era del tío que le había hecho pasárselo tan bien la tarde anterior.


    —Yo también tengo hambre, pero antes déjame ver si tengo en el teléfono alguna cosita de Eduardo.


    Al escuchar la palabra “Eduardo”, Blas de repente se tensó y emitió un gruñido con la boca cerrada.


    —Tranquilo, cuchito, tranquilo… —le susurró Soraya a Blas, para calmarle.


    Pero Blas, como si no quisiera saber nada de su dueño, se bajó de la cama y abandonó la habitación.


    Soraya aprovechó para encender el móvil y comprobar que solo tenía un wasap de su amiga Vera de hacía tres minutos:


    Vera: ¡Buenos días! ¿Qué tal con Blas y su dueño? Estoy ansiosa por saber. Jijijiji.


    Soraya risueña escribió rápido la respuesta:


    Soraya: ¡Buenos días! Blas está aquí, conmigo…


    Y a Vera le faltó tiempo para replicar:


    Vera: ¿Y el dueño también?


    Soraya pensó que eso le hubiese gustado a ella, amanecer con el dueño al lado, pero de momento tenía que conformarse con el recuerdo de esa tarde tan especial.


    Soraya: No. Se fue por la tarde.


    Vera: ¿Pasó algo?


    Soraya: Nos liamos…


    Soraya sabía perfectamente lo que iba a suceder tras escribir los puntos suspensivos. Por eso, contó 1, 2, 3… Y ringgggggggggggggggg, ahí estaba llamando Vera.


    —¡Soraya, por Dios, cuentaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaa! —pidió Vera en cuanto Soraya descolgó.


    —Fue genial —respondió feliz, mientras se ponía las zapatillas.


    —¿Pero cómo fue? Por favor, cuenta con pelos y señales, a ver si puedo copiarte algo. Porque de verdad que me alegro muchísimo por ti, pero dime si no es injusto que yo lleve dos años currándomelo a full y esté a dos velas todavía ,y tú le conozcas y al día siguiente ya lo hayas catado…


    —Fue un accidente, Blas se coló dentro de mi cama y al intentar atraparlo caímos el uno sobre y el otro y sucedió —comentó mientras se dirigía a la cocina a preparar el desayuno del gato.


    —¡Madre mía, qué suerte accidentarse de esa manera! Eso a mí no me pasa en la vida, a no ser que llene de cáscaras de plátano el almacén, a ver si hay suerte… Jo, tía, ¿y qué tal?


    —En la cama genial, pero fuera de la cama: no le soporto.


    —No te quejes, que no se puede tener todo. Y qué quieres que te diga, Eloy es muy majo, nos llevamos genial, nos reímos mucho juntos, somos muy amigos, pero lo cambiaría todo por un buen polvo. ¡Es que no es normal estar en el capítulo 5675 de nuestra relación y que aún no haya pasado nada!


    —Yo no podría ser jamás amiga de Eduardo… —habló Soraya diciendo “Eduardo” en voz baja para que Blas, que estaba a su lado mirándola con los ojos bien abiertos, no se alterase.


    —¿Por qué susurras su nombre?


    —Porque Blas está aquí y se pone de los nervios cada vez que le nombro. ¿Por qué crees que está conmigo? No hubo manera de que se lo llevara a casa, tenías que haberlo visto, cada vez que E. intentaba cogerlo, Blas se ponía con la cola en modo de látigo y en posición de defensa, las orejas tiesas, las pupilas dilatadas…


    —Y al final le acabó metiendo la tarascada…


    —Sí porque E. se puso muy pesado y muy borde con el rollo de que tenía que regresar con él y Blas con un cabreo total, se cerró en banda y le metió dos zarpazos de los gordos —contó mientras abría el paquete del pienso que había comprado la tarde anterior, después de que Eduardo se marchara.


    —Jo, pues por la voz que tiene no parece que sea un tío pesado.


    —Es más que pesado, es un cínico hostil, un odiador profesional, desconfiado, agrio, hipercrítico, hiriente, ofensivo, faltón, insensible, cretino… —Soraya se fijó que Blas de pronto había metido el rabo entre las patas y se cayó porque seguro que le estaba agobiando con tanto adjetivo—. No sigo porque el gato se está asustando…


    —¿Por qué tiene esa necesidad de llamar la atención?


    —Ni idea, tiene un carácter el señor como para hurgar en su infancia…


    —Es que esa necesidad de reconocimiento por la vía del odio y esa inmadurez emocional tiene que venir de alguna parte.


    —Solo soy fotógrafa y le conozco de dos días, mi análisis no puede ir más allá.


    —Tú retratas a la gente, sacas el alma, te pasa como a mí en la tienda, trato con muchas personas y algo sabemos de texturas internas. Vas a tener que descubrir qué pasa con ese tío para ayudar a Blas a regresar a casa.


    —Paso de descubrir nada, a mí solo me interesa para el sexo.


    —¿Y desde cuando te interesa el sexo sin amor? —preguntó Vera, perpleja.


    —Es que nunca había conocido un tío que me atrajera por fuera y le repudiara por dentro. Es la primera vez, y es ideal para el folleteo libre y salvaje, pero él no está por la labor…


    —¿Es un cínico romántico? ¿Pero eso existe? —quiso saber Vera, alucinada, mientras Soraya ponía el pienso en el platillo.


    —Yo qué sé. Pero el caso es que me ha tocado a mí, resulta que lo quiere todo y yo, como comprenderás, no estoy para amar a un tío que no lo quiere ni su gato…


    —Pues con lo mal que está la cosa, yo que tú me lo pensaría. Porque follando bien y con ganas, lo del carácter chungo es muy llevadero. Que se pone borde, te lo triscas y listo. ¡No veo problema ninguno para que te enamores!


    —Solo tendría que estar haciendo el amor a todas horas, porque está cabreado siempre.


    —¡Quién lo pillara!


    —Lo mejor es que él cambie de opinión y nos juntemos de vez en cuando solo para el trikiteo.


    —No va a aceptar ser tu follaenemigo —opinó Vera al tiempo que Soraya dejaba el platillo en el suelo para que Blas desayunara.


    —Desde luego que enemigo, se lleva mal con todo el mundo. En fin, ya te iré contando —habló Soraya, mientras Blas se lanzaba a por su desayuno.


    —Vale. ¿Luego haces algo? ¿Quedamos a las nueve? Una clienta me ha recomendado un sitio muy mono para cenar y tomar algo…


    —¿Va Eloy?


    —¿Qué dices? Ni se lo propongo, ya estoy aburrida de tanta excusa. Como no sugiera él algo o me invite a alguna cosita, pero va a ser que no…


    —Yo es que mientras esté Blas en casa, no quiero dejarle solo mucho tiempo. Si quieres vente a cenar con nosotros…


    —¿Y qué pinto yo con tu follaenemigo? ¿Te estás haciendo tan moderna que también quieres montarte un trío?


    —¿Crees que estoy loca? Tía no enteras, ¡no le aguanto! ¿Cómo voy a invitarle a cenar? Le llamaré luego para decirle que Blas está bien y, cuando pasen unos días, le pediré que venga a recogerlo y si surge… pues nos liaremos. Pero nada más…


    —¿Y crees que a Blas se le va a pasar lo que tiene en unos días?


    —Supongo que sí, no creo que sea tan retorcido y rencoroso como el dueño, que tiene pinta de guardártela por siglos.


    —Vete a saber, porque hay cada caso… Ahora que recuerde el de mi tía Pili que como sabes es muy rencorosa y hace un tiempo se enfadó con su gato Jackie, le puso así porque dice que tiene los ojos de Jackie Chan. Bueno pues con el disgusto el gato se piró y se refugió en casa de mi abuela de donde no salió hasta ocho meses después…


    —Madre mía. A ver, que Blas no me molesta para nada, pero imagina el coñazo que Eduardo puede llegar a darme, si Blas tarda tanto tiempo en marcharse…


    —Míralo por el lado bueno, tendrías excusa para tirártelo durante unos meses, conocerle mejor y quién sabe si enamorarte…


    —Eso es el lado thriller, cabrona. ¡Es que ni lo mientes! Bueno, ¿te vienes a cenar con Blas y conmigo, o no?


    —Allí estaré…


    

  


  
    Capítulo 22


    Horas después, a las nueve menos cuarto de la tarde quien estaba llamando a su puerta era Eduardo, para su horror.


    Cuando miró por la mirilla y vio que quien llamaba con una insistencia irritante era él, vestido de manera informal, con lo primero que debía haber pillado de su armario: unos pantalones vaqueros rotos y una rebeca de lana blanca y gruesa, se temió lo peor.


    ¿Qué estaría barruntando el profesor Estratego?, se preguntó justo antes de abrir la puerta con la mejor de sus sonrisas, pero ansiosa porque ese tío siempre la descolocaba.


    —¡Hola! ¿Qué tal? —saludó Soraya tomándole por los hombros y dándole dos besos en las mejillas.


    Eduardo que no se esperaba tanta amabilidad, sonrió encantado con el cálido recibimiento, mientras pensaba que su disfraz de David Gandy en el anuncio de las nieves había funcionado a las mil maravillas. Ahora solo tenía que seguir con el guión…


    —Perdona que venga sin avisar, es que he salido a comprar unas cosas cerca de tu casa y al pasar, como he visto el portal abierto, me he tomado la licencia de entrar y subir a ver cómo estaba Blas y tú… claro. Espero que no te importe.


    Importar, claro que le importaba porque de haber sabido que subía se habría puesto, en vez del soso vestidito azul que llevaba, otra cosa más cañera, pero mintió como una bellaca y sin dejar de sonreír, dijo:


    —¡Qué me va a importar! Puedes subir siempre que quieras… Pasa, por favor…


    Eduardo entró en la casa mientras seguía justificándose…


    —No te he llamado en todo el día porque no quería molestarte, demasiado te estoy incordiando ya con lo de Blas.


    Era mentira porque había estado tentado de llamarla en infinitas ocasiones, por no hablar de los tropecientos wasaps que había comenzado a escribir y que finalmente había borrado.


    —Estoy encantada con Blas, no es molestia ninguna…


    Eduardo entró en el salón-comedor-cocina, se quedó con los ojos como platos al ver que estaba preparada la mesa para dos y con velitas que aún no estaban encendidas.


    Lo primero que se le vino a la cabeza era que seguro que estaba esperando a alguien como los que le gustaban a ella, un rockero de medio pelo, un dj de barrio o un aventurero low cost.


    —¿Estás esperando a alguien? —preguntó fingiendo que no le importaba para nada cuál fuera la respuesta.


    —A mi amiga Vera.


    Eduardo respiró aliviado aunque lo de las velitas no lo entendía muy bien. ¿Y si estaba liada con Vera y mantenían una relación abierta? Y lo que era peor: ¿Y si esa era la verdadera razón por la que no quería nada con él? Porque le había dicho que después de lo del tío aquel no quería nada con tíos, pero no con tías…


    —¿Tu novia? —preguntó porque consideró que lo mejor era salir cuanto antes de dudas.


    —¿Novia? —replicó Soraya, divertida—. Ojalá nos gustáramos y pudiéramos ser pareja, porque nos llevamos genial; pero desgraciadamente somos heteros…


    —¡No sabes cuánto me alegro de la desgracia! —confesó Eduardo, feliz, mientras buscaba a Blas con la mirada.


    Soraya se percató de que lo estaba buscando, pero esta vez no podía correr el riesgo de otro accidente de los suyos, porque apenas faltaban diez minutos para que llegara Vera. Así que le dijo:


    —Blas se ha debido meter en mi dormitorio, ahora mismo lo saco para que le saludes…


    —Ya no quieres que pase… —musitó Eduardo acercándose a ella.


    Soraya le miró y tenía tantas ganas de volver a estar con él que, cogiéndole de la mano y empujándole hasta su cuarto, le avisó:


    —Vera llega a las nueve…


    —Necesito tanto besarte… —susurró Eduardo, ya junto a la cama, cogiéndola por la cintura y estrechándola contra su cuerpo.


    —Y yo… —musitó Soraya, antes de fundirse en un beso apasionado que duró el minuto que tardó Blas en subirse a la cama y pasarse siseando moviendo la cola despacio de un lado a otro, con los ojos fruncidos, las orejas tiesas y giradas hacia los lados y los bigotes hacia atrás.


    Eduardo de reojo, se percató de su presencia y con los labios pegados a los de Soraya murmuró:


    —Cuando mueve la cola así y pone esa cara de estreñido, es que está cabreado. ¡Joder, cuándo se le irá a pasar!


    —Deja, haz como si nada… —replicó Soraya, volviéndole a besar.


    Eduardo siguió el consejo de Soraya, cerró los ojos y se perdió por unos instantes en el beso que era tan perfecto que no le habría importado pasarse la eternidad haciendo como si nada.


    Pero aquello duró un suspiro, porque Blas cambió el siseo por un gruñido de lo más desagradable que hizo que Eduardo perdiera los nervios:


    —¿Quieres dejar de tocarme los huevos, cabrón? —le chilló al gato, que muy ofendido salió huyendo de la habitación.


    Luego Eduardo cayó abatido en la cama y Soraya se sentó a su lado para consolarle:


    —Tienes que tener más paciencia con él…


    —Esto es inaudito… —dijo llevándose las manos a la cara para que Soraya no viera que estaba a punto de llorar de frustración.


    —Los gatos son muy independientes y muy suyos, seguro que esto es más normal de lo que pensamos… —apuntó Soraya, colocando la mano sobre el hombro de Eduardo para reconfortarle de alguna manera.


    Eduardo se apartó las manos de la cara y bastante quemado por la situación, exclamó:


    —¡Esto es una mierda! —Y no solo se refería a lo de Blas.


    —No te desesperes…


    —No. Qué va. Mi gato pasa de mi cara y tú jamás me darás bola porque no soy como esos tiparracos que te gustan…


    —Blas volverá a tu casa muy pronto y en cuanto a mí… No sé de qué tiparracos hablas.


    —Esos tíos canallas que te gustan, que se piran en mitad de la noche para irse de fiesta, como el Víctor ese…


    Soraya soltó una carcajada, porque dudaba que alguna vez Héctor hubiese pisado una fiesta canalla ni por equivocación.


    —Héctor desaparecía porque sentía que estar conmigo le descentraba de su oposición…


    —¿Oposición a qué? ¿Bombero? ¿Policía? ¿Te ponen los uniformes? ¿Los tipos duros? ¿Te gusta que te castiguen? ¿Te mola que te lo hagan mientras te encañonan y te dicen palabras sucias? —preguntó dispuesto a disfrazarse y hacer todo eso con tal de que esa mujer no se fuera de su lado.


    —¿Qué hablas? —replicó Soraya muerta de risa— . Héctor Ruiz no tenía nada de duro: opositaba a notarías y además tenía una disfunción eréctil.


    A Eduardo le cambió el semblante, dejó atrás su angustia y soltó una carcajada que por poco no se cae para atrás:


    —Jajajajajajajajajajajajajaja. Y yo que pensaba que Víctor era un chungo con tatuajes, puesto hasta arriba de droga, que le daba al sexo duro y te montaba orgías en casa y resulta que era un panoli que se piraba para meterse en la biblioteca o para pedir cita para el Viagra… Jajajajajajajajajajajajajajaja —se carcajeó doblado de la risa.


    Soraya se partió de risa también y luego añadió:


    —Me dejó hecha polvo…


    —No sería de follar… Jajajajajajajajajajaja.


    —Oye, no te pases, cuando se tomaba la pastilla funcionaba.


    —Ya, pero entonces era cuando le entraban ganas de ir a la biblioteca. ¡Joder, para no dejarte traumatizada! Jajajajajajajaja —dijo Eduardo, llorando de risa.


    —Ahora me río, pero no veas lo mal que lo pasé. Cuando no me estaba castigando con sus silencios, me montaba unas broncas tremendas por cosas insignificantes. Yo ya no sabía qué hacer para agradarle, para que estuviera bien, para que nuestra relación fuera normal y bonita…


    —¿Cómo ibas a tener una relación normal y bonita con un opositor impotente? ¡Joder, y yo que me tengo por raro, pero comparado con este…! ¡Tía, aprovecha que soy un chollo! —exclamó tronchado de risa.


    Y justo en ese instante Blas volvió a entrar en la habitación, le miró con los ojos bien abiertos y se volvió a ir.


    —Blas lo tiene que estar flipando conmigo. Creo que es la primera vez que me ve reír tanto…


    —Eso está bien… —dijo Soraya, que reconocía que ese tío cuando se reía estaba todavía más guapo.


    —Es por ti, es gracias a ti… —susurró Eduardo cogiéndola por cuello para besarla otra vez.


    Sin embargo, el beso quedó suspendido en el aire porque, junto cuando sus labios estaban a punto de tocarse, sonó el timbre…


    

  


  
    Capítulo 23


    Soraya abrió la puerta a Vera que enseguida se percató de que no estaba sola, porque Eduardo acaba de abandonar la habitación y estaba en la otra estancia observando a Blas que estaba sentado en el sofá haciendo como que miraba a la tele.


    —¿Es “Besos de aquellos”? —masculló Vera, en voz baja, para que Eduardo no pudiera escucharlas.


    —Calla…


    —Yo me voy, que con lo desesperada que estoy lo mismo os acabo pidiendo a los postres que nos lo hagamos a tres —dijo entre dientes—. Aprovecha y disfruta de ese regalo que te ha mandado la vida… —susurró mirándole de arriba abajo, aprovechando que Eduardo estaba de espaldas a ellas.


    —Tú no te vas a ningún sitio. Él ya se va…


    —¿Tú eres tonta? ¿Cómo vas a dejar marchar al tío más bueno que has metido en tu casa? ¿Has visto el culazo que tiene? ¡Y qué buena espalda! ¿Y los brazacos? Mmmm. Lo que tiene que ser estar debajo de ese tiaco. ¡No sabes tú ni nada! ¡Ahora entiendo por qué has dejado de ser tan remilgada! ¡Es que está para follárselo como sea, incluso con un odio que te cagas! —cuchicheó divertida.


    —¡Que no le odio, solo no le soporto que no es lo mismo! Y tú te quedas aquí que eres mi invitada… Ven, pasa que te lo voy a presentar…


    Soraya cogió a su amiga de la mano y la llevó hasta el salón-comedor-cocina, vamos que dieron siete pasos más porque aquello era enano:


    —Vera, te presento a Eduardo, el dueño de Blas.


    —Encantada… —dijo Vera, dándole dos besos, entusiasmada por conocerlo.


    —Yo no soy el dueño de Blas —le aclaró Eduardo.


    Y al decirlo Blas se fue como un cohete hacia el dormitorio de Soraya.


    —¿Eres su papá? —replicó Vera con una sonrisa enorme.


    —Eduardo detesta esa expresión porque no tiene cola ni bigote —bromeó Soraya para que su amiga no se llevara un corte.


    —Así es, no tengo ni cola ni bigotes… de gato —dijo Eduardo muy serio—. Blas y yo nos escogimos por libre elección. No es ninguna posesión mía, somos dos compañeros de viaje, dos amigos, dos colegas, dos cómplices…


    —Ya. Yo adoro a los gatos, así que lo pillo y te entiendo —dijo Vera, guiñándole el ojo.


    —Vera es mi amiga la alimentadora de gatos del parque… —explicó Soraya.


    —¿En qué momento las alimentadoras dejaron de ser viejas, feas, amargadas y solitarias? —preguntó Eduardo con suma curiosidad, llevándose la mano a la barbilla.


    Soraya resopló y miró a su amiga como excusándose por las impertinencias de su invitado:


    —Gracias por el piropo —dijo Vera, agradeciendo las palabras con una inclinación de cabeza.


    —¿Piropo? Perdona, pero Eduardo acaba de soltar una grosería que merece una disculpa para el colectivo de alimentadoras de gatos… —intervino Soraya molesta.


    —¿Por qué voy a disculparme? ¿Por decir la verdad? —protestó Eduardo—. La señora que daba de comer a los gatos en mi calle era una vieja repelente y amargada que no se hablaba ni con su sombra…


    —Lo que tú digas —habló Soraya, ansiosa porque Eduardo se marchara—. Bueno, pues ya has visto que Blas sigue igual, y yo estoy encantada de que esté conmigo. Así que, si quieres, pásate otro día y ya vamos viendo cómo evoluciona…


    —Pero, mujer, que se quede a cenar… —sugirió Vera que se ganó una mirada furibunda de Soraya.


    —No puede. Eduardo ya se iba…


    —Sí que puedo. ¿No ves que tengo el perfil de alimentadora de gatos tradicional? Soy borde, amargado, solitario…


    —Pero muy guapo —le interrumpió Vera, echándole una sonrisita.


    —No te pases, no me llaman feo por la calle pero tampoco soy un rompecuellos.


    —Oh, yo pienso que sí. Yo me giraría hasta la tortícolis si te viera por la calle… —reconoció Vera.


    Eduardo achinó los ojos, frunció el ceño y luego apuntando a Vera con el dedo, le dijo:


    —Vendes. Y además eres muy buena en lo tuyo.


    Vera se echó el pelo hacia atrás de un manotazo y muy orgullosa de su oficio y profesionalidad, replicó:


    —Vendo vestidos de novia. Y soy la mejor. Si te quedas a cenar, te lo cuento todo…


    —Es que solo tengo crema de calabaza y una lasañita que apenas da para dos… —mintió Soraya, porque había hecho tanta lasaña que iba a estar comiéndola una semana.


    —¡Ya ves tú, qué problema! —soltó Vera, que iba a hacer de todo para que, por el bien de su amiga, ese tío no se marchara—. ¡Saca unos quesos y si nos quedamos con hambre nos hacemos unas tortillas francesas!


    —Pues sí… Perfecto… Me quedo a cenar… Voy a poner un cubierto más… —dijo Eduardo, dirigiéndose a la zona de la cocina.


    Cabreada porque ese tío siempre se saliera con la suya, Soraya cogió a su amiga por el brazo y dijo, porque necesitaba aleccionarla:


    —Voy a llevar a Vera al baño a que pruebe una sombra de ojos que me he comprado nueva.


    Vera miró a su amiga como si estuviera loca y replicó:


    —¡Paso! ¡Con lo que me ha costado maquillarme!


    —Es que estas sombras son muy especiales. Venga, vamos… —exigió empujándola hacia al baño.


    Ya dentro cerró la puerta y le reprochó a su amiga enojada:


    —¿Cómo puedes dejarte manipular vilmente? Te tenía por una tía más inteligente.


    —¿Quién me ha manipulado? —repuso Vera, sin entender nada.


    —Te adula un poco, te dice que eres guapa, buena profesional y vas tú y te bajas las bragas…


    —¿Estás celosa? —replicó Vera con la boca abierta.


    —¡Estoy furiosa porque por tu culpa vamos a tener que cenar con el profesor Estratego!


    Soraya pasó de su amiga, le dio la espalda y aprovechó para repeinarse las cejas con los dedos.


    —Es un cañonazo. Llego a tener un profesor así y repito curso de por vida.


    —Y tanto, este es el típico profesor cabrón que suspende hasta las moscas.


    —Menudo drama, volver a ver a ese queso en septiembre. Tragedia era la mía cuando suspendía matemáticas y tenía que volver a ver a Sor Aurora que era una bruja con bigote y verrugas. A ver pásame esa sombra…


    —Vera ¿qué te pasa que no te coscas de nada? Espabila, tía, lo de la sombra era una treta para alertarte de que ese tío te está manipulando. De verdad que ¿no has visto cómo es de insoportable? —Vera negó con la cabeza tan tranquila—. ¿Para qué quieres que se quede a cenar con nosotras?


    —¡Le encuentro divertidísimo! Anda, relájate, conócele un poquito que estás emperrada en lo de que solo te sirve para follar y yo veo que este tío es la caña. Dale una oportunidad…


    —¿Qué? —inquirió Soraya espantada.


    —Una cenita animada y a las once me piro para casa, para que te lo chingues a gusto —dijo abriendo el estuche de maquillaje que Soraya tenía en un estante.


    —¿Vamos a estar cenando dos horas con este? —preguntó Soraya horrorizada.


    —¿Qué quieres que sea media horita para triscártelo antes?


    —Ay, por favor… ¡Que no le soporto!


    —No entiendo por qué —preguntó Vera buscando una barra de labios parecida a la que llevaba.


    —Porque te quedas con los halagos, pero si vas al fondo de lo que ha dicho: que si su gato es un amigo, que si las alimentadoras de gatos son feas… te percatarás de que es un tío hiriente, cínico, ofensivo y muy manipulador… Es terrible… Yo no quería cenar con él y ¡le tengo en la cocina buscando cubiertos! ¡Hace siempre su santa voluntad!


    —Eso es bueno —dijo Vera, al tiempo que acababa de dar con el pintalabios—. ¿O prefieres un follaenemigo al que todo el mundo le pise? Sabe lo que quiere y va a por ello. Y yo no le encuentro ofensivo —continuó mientras se retocaba los labios con el labial de Soraya—, si las alimentadoras que ha conocido son feas y chungas, qué quieres que haga el pobre…


    —¡Dios mío, qué despropósito más grande es todo esto!


    —Calla y pon un poco de empeño en conocerlo. Tú todavía no lo sabes, pero Eduardo es perfecto para ti…


    

  


  
    Capítulo 24


    Soraya regresó al salón-comedor-cocina preguntándose si su amiga se habría fumado algo para decir tal majadería. ¿Cómo ese ser invasivo, entrometido y maquiavélico, que acaba de abrir el horno sin que nadie se lo pidiera, iba a ser perfecto para ella?


    —Soraya, tú tienes un problema con las medidas porque aquí dentro hay una lasaña del tamaño de un campo de fútbol de tercera regional —comentó Eduardo en cuanto la vio aparecer.


    Vera se echó a reír y Soraya, tras fulminar a su amiga con la mirada, le espetó a Eduardo:


    —Pues mira, mejor, más vale que sobre que no falte…


    —Eso siempre. Yo gracias al cielo voy bien servido, ¿no crees? —preguntó Eduardo, feliz, porque no concebía mayor felicidad que estar cerca de Blas, aunque siguiera de morros, y de Soraya aunque tampoco es que le quisiera demasiado.


    Su plan inspirado en Sun Tzu de aparecer cuando menos se le esperaba y atacar cuando el enemigo no estaba preparado estaba funcionando a la perfección.


    Y encima la amiga dicharachera acababa de ponerle en bandeja otro aspecto crucial que era conocer bien al enemigo, pues ya decía Sun Tzu que “si conoces a los demás y te conoces a ti mismo, ni en cien batallas correrás peligros”.


    Se trataba pues de conocer un poco más de Soraya…


    Y Soraya, tras hacer caso omiso a la mención anatómica de Eduardo, les invitó a que se sentaran a cenar…


    Vera se situó a su lado y Eduardo justo enfrente…


    —Mmmmm. Esta crema de calabaza está deliciosa. ¿Te gusta cocinar? —preguntó Eduardo, aunque acababa de ver en el cubo de la basura el tetrabrik de Knorr.


    —Mi amiga todo lo hace con el corazón, no lo sabe hacer de otra forma… —respondió Vera, risueña.


    —Y espero que lo haga siempre… —murmuró Eduardo, sin dejar de mirar a Soraya, que le parecía que estaba guapísima a la luz de las velas.


    —Sí, le sale de forma natural. Es parte de su esencia, aunque a veces se empeñe en negarlo —insistió Vera, mientras Soraya la miraba perpleja.


    —Pero es absurdo, no podemos traicionar a nuestro ser esencial.


    —Es lo que pienso, Eduardo. Coincido contigo… —comentó Vera, con complicidad al tiempo que Soraya no dejaba de preguntarse de qué narices estaban hablando, porque de la crema seguro que no.


    Así que para evitar que siguieran divagando, decidió desviar la conversación a lo único que les unía: Blas que seguía en el dormitorio, de donde tenía toda la pinta que no iba a salir hasta que su dueño se marchara.


    —Me alegro de que coincidáis… Y hablando de todo un poco… Blas ha pasado un día muy bueno, justo antes de que llegaras le puse de cenar y la verdad es que es un amor…


    Eduardo se revolvió en su silla porque su Blas no era un “amor”, su gato era una criatura sabia, compleja, profunda, misteriosa, lúcida, independiente, rebelde, crítica, visceral, apasionada, ácida, descreída… Vamos, nada que ver con el Hello Kitty que Soraya acababa de describir. Así que, arqueando una ceja y reivindicando a su gato tal y como lo conocía, dijo:


    —Yo jamás lo habría definido así, como si fuera un peluchito cabeza hueca.


    Soraya le miró retándole, con la cuchara en alto, y replicó:


    —¿En qué momento he dicho que fuera un peluche sin cabeza?


    Como corría el riesgo de que la cosa se torciera un poco, aunque Vera estaba convencida de que en el fondo esa tensión no era más que sexual, decidió intervenir para templar gaitas:


    —Eduardo —propuso Vera—, pienso que la mejor solución para Blas sería que contrataras a un etólogo veterinario.


    Eduardo se incomodó más aún con la propuesta de Vera, porque su Blas no necesitaba a ningún loquero… Solo tenía un cabreo monumental que con los días se le acabaría pasando… No había más.


    —Estoy completamente a favor del profesionalismo y la especialización, pero mi Blas no es ni un pusilánime ni un cretino. No necesita ayuda profesional. Gracias —le dijo a Vera muy serio, porque desde luego que se había molestado con la propuesta.


    —El que la necesitas eras tú… —replicó Soraya, con una sonrisa.


    —¿Un profesional de qué? —inquirió Eduardo, crispado, porque cuando hacía un rato la estaba besando no parecía quejarse de nada.


    —Conozco a un etólogo buenísimo que he visto cómo equilibraba a gatos que habían perdido el eje —comentó Vera, para que los otros dos no se enzarzaran en una discusión que, según ella, estaban ansiosos por terminar en la cama.


    —¡Blas no está loco! —dijo Eduardo partiendo con rabia un trozo de pan—. Tiene el eje en su sitio, derecho y centrado. Dudo que haya un gato más cuerdo…


    —Lo que yo dudo es que alguien permanezca cuerdo estando a tu lado… —apuntó Soraya, después de tomar un poco de agua.


    Eduardo se envaró en la silla, agarró la copa de vino y preguntó clavándole la mirada:


    —¿Y de qué te volvería loca a ti? ¿De deseo? ¿De pasión? ¿De amor, tal vez?


    Soraya pensó que era una pena que un tío tan bueno fuera tan patético y tan engreído, y soltó:


    —Ya quisieras tú…


    Para que aquello no se desmandara, Vera volvió a insistir:


    —La cólera, la rabia, el resentimiento y la aspereza son señales de que algo no está bien, de que hay un trasfondo de ansiedad…


    —¿Lo dices por mí? Porque aquí el único que no está bien es este tío petardo que no para de chincharme —preguntó Soraya a la defensiva.


    —¡Estoy hablando de Blas! —aclaró Vera—. ¡Blas tiene un problema! Y eso no significa que Blas sea ni débil, ni memo… Al revés, la mayoría de las veces se quiebran las criaturas que son más fuertes y más luchadoras…


    —No creo que sea el caso de Blas, que lleva una vida regalada de marqués ilustrado. No tiene necesidad alguna de luchar, ni de esforzarse, pues practica el desapego como un auténtico maestro budista —habló Eduardo negando con la cabeza.


    —Deja que lo vea el etólogo. No pierdes nada —comentó Vera, mientras se terminaba la crema.


    —¿Te sacas un sueldo extra con la loquera felina? —dedujo Eduardo achinando los ojos—. ¿Qué porcentaje te llevas?


    —Mi amiga solo está siendo amable contigo y está intentando encontrar una solución a tu problema de forma altruista. ¡No va a comisión! ¡No hay interés ninguno en su sugerencia! —bufó Soraya recogiendo los platos de las cremas para llevárselos al fregadero.


    —Soraya, sus suspicacias son normales… —dijo Vera, quitándole importancia.


    —En un ser retorcido, malpensado y manipulador… son muy normales. Claro que sí. El ladrón se cree que todos son de su condición…


    Soraya se marchó enfadada con los platos y Eduardo aprovechó para llevar a cabo tareas de inteligencia con esa amiga que parecía bastante dispuesta a convertirse en una aliada. Porque si vendía trajes de novia seguramente creería en el amor, tendría un talante romántico y soñador y una buena predisposición al celestineo. En suma, la persona perfecta para ayudarle a lograr su objetivo, la espía ideal para averiguarlo todo sobre Soraya:


    —Parece que me detesta, pero acaba de besarme hace un rato —se chivó Eduardo en voz baja a Vera, para congraciarse con ella. Do ut des. Doy para que me des. Elemental pero práctico.


    —No me había contado lo del beso… —replicó Vera, aunque sin sorprenderle para nada lo del beso.


    —Pero sí te ha comentado que me odia…


    —No creo que te odie.


    —¿Te lo ha explicitado así?


    —Con esas palabras, no pero… Tú quédate con que te besa, de momento —susurró Vera, divertida—. Ten paciencia…


    —La paciencia es la virtud de los grandes hombres de empresa, pero en las cosas del corazón pienso como un pobre empleadillo: lo quiero todo para ya. ¿Entonces no te habló del beso cuando entrasteis al baño? Del megabeso, más bien —especificó Eduardo.


    —No, no me dijo nada.


    —Debo mejorar mi técnica entonces, para que presuma de ellos…


    —Yo no te puedo decir, llevo dos años que ni lo cato —confesó Vera, justo cuando Soraya dejaba la fuente de lasaña sobre la mesa.


    —¿Qué no catas? ¿La lasaña? —preguntó Soraya intrigada por saber de qué hablaban.


    —Más bien la carne —respondió Eduardo y Vera se partió de risa.


    —Mi vida amorosa es un desastre… —reconoció Vera.


    —Soy profesor de Gestión Estratégica: seguro que puedo ayudarte —se ofreció Eduardo, solícito, para terminar de meterse en el bolsillo a su aliada.


    —Lo dudo. Es el profesor Estratego, lo sabe todo del mundo empresarial, pero casi nada de lo que verdaderamente importa —comentó Soraya, en tanto que le servía la lasaña.


    Vera ajena al desinterés que mostraba su amiga, se frotó las manos y con los ojos brillantes de expectación, dijo:


    —Qué interesante. Un profesional de las estrategias, ¿te puedes creer que es la primera vez que conozco a uno? Mira, yo te voy a contar lo que me pasa…


    Y Soraya resopló, porque ya solo le quedaba por ver a Eduardo urdiendo estrategias amorosas para Vera…


    

  


  
    Capítulo 25


    Sin embargo, Eduardo se tomó muy en serio el drama de Vera y escuchó atentamente, mientras ella desgranaba su historia:


    —Estudié Óptica, pero por las cosas del destino acabé trabajando en una tienda de novias en cuanto terminé la carrera. Y allí estaba Eloy, el hijo de los dueños, que venía de tanto en tanto porque estaba estudiando Empresariales y además le interesaba muy poco el negocio de sus padres. Me gustó desde el principio porque es guapísimo, alto, moreno, con buena planta, sonrisa preciosa, elegante, buena persona, ocurrente, encantador…


    —Pero ni se fijó en ti… —concluyó Eduardo, mientras engullía la lasaña y pensaba que si se podía ser más desastre que chica que se lo contaran.


    ¡Cómo para fijarse!, pensó Eduardo. ¿Qué clase de ser invierte tres años de su vida estudiando Óptica para acabar vendiendo vestidos de princesa? Pues eso, una lunática simpática y parlanchina que se dedicaba a alimentar a los gatos, obviamente. Pero así era su aliada estratégica y no le quedaba más que apechugar con ella.


    —¡Qué desagradable eres, hijo mío! —apuntó Soraya, con desdén.


    —Puede ser que no se fijara —continuó Vera—, además tampoco venía mucho por lo que te digo. El caso es que yo me puse a salir con un chico y la cosa quedó ahí… Me centré en mi relación, estuvimos juntos cinco años y al final acabó todo fatal…


    —Es lo que pasa casi siempre… —habló Eduardo resoplando.


    —Será lo que te pasa a ti, que no hay Dios que te aguante —matizó Soraya.


    —Perdona que se me había olvidado que a ti te va genial, que nunca te has sentido… impotente en el amor —bromeó Eduardo.


    Vera rompió a reír y su amiga le regañó:


    —Sigue con lo tuyo y no rías las gracias a este señor, por favor.


    —¿Por qué si son muy graciosas? —le defendió Vera.


    —Yo no le encuentro la gracia —replicó Soraya trinchando un trozo de lasaña.


    —Pues yo sí. Bueno, pues al poco de dejarlo mis jefes, los padres de Eloy se separaron, la jefa se marchó con un comercial del que se había enamorado como una loca y mi jefe se quedó hundido en la miseria.


    A Eduardo le sonaba tanto esa historia que cogió la botella de vino y lleno su copa:


    —Las mujeres y sus delirios románticos…


    —¿Cómo qué las mujeres? —protestó Soraya, indignada.


    —Mi madre hizo algo parecido… Una víspera de Navidad descubrió que se había enamorado de un violinista ruso no sé cuántos años menor… Leía demasiadas novelas románticas. En fin…—dijo limpiándose la boca con la servilleta, para disimular el asco que le daba la historia.


    —Vaya, lo siento. Pero eso es algo que pasa a hombres y a mujeres… Y los cuernos siempre son merecidos —replicó Soraya, convencida de que a poco que fuera como el hijo, seguro que ese señor se había ganado los cuernos a pulso.


    —Qué bonito, Soraya. Y eso que pareces tan de unicornios —ironizó Eduardo.


    —Soy realista.


    —Me da lo mismo, el caso es que tenía siete años y me jodieron para siempre la vida. Pero sigue con tu historia que la mía no da para más… —pidió Eduardo a Vera bajando la vista al plato, melancólico.


    Un Eduardo nuevo apareció ante los ojos de Soraya, más que un Eduardo nuevo, el Eduardo niño que se sintió abandonado una Navidad. Un palo gordo de la vida, que lamentaba, pero ¿justificaba que fuera el adulto soberbio y amargado que era hoy? ¿Acaso no había gente que padecía contrariedades en su infancia y salía adelante sin tanto odio ni rencor?


    —Los divorcios son traumáticos siempre —dijo Vera—, pero cuando eres un crío deben marcar muchísimo.


    —Y más si te dejan con un padre cabrón que solo vive para sus negocios… Pero de verdad que no quiero hablar de mí —insistió Eduardo al que la lasaña, por los amargos recuerdos, le estaba haciendo una bola en el estómago.


    Soraya pensó que ya tenía que ser cabrón el padre para que el hijo pensara así de él, pero no dijo nada.


    —Está bien. Pero si un día necesitas hablar de esto, cuenta conmigo —se ofreció Vera—. Imagino que en estas fechas se removerá todo una y otra vez.


    Eduardo bebió un poco de vino para pasar la lasaña que tenía atragantada con tanto recuerdo y se despachó a gusto:


    —Odio la Navidad, pero lo odio todo. Odio el funfunfún, odio las pelucas de colores, odio las estrellas de plástico, odio las lucecitas de los árboles, odio las moñas de los paquetes de regalo…


    —Eso es porque no has probado a ponértelo todo encima…—bromeó Soraya.


    —¿Qué? —replicó Eduardo, sin que le hiciera ni pizca de gracia la sugerencia.


    Soraya sabía que lo más sensato era seguirle el rollo, pero no pudo evitar rebatirle:


    —Hay gente que vive la Navidad con valores, que se alegra de estar con sus seres queridos y que además es solidaria y altruista. Por muy raro que te parezca: esas personas existen.


    —Cuatro tontarras como… —Iba a decir como tú, pero se calló por no liarla más.


    —Te equivocas, lo que pasa es que los otros hacen más ruido. Pero los buenos somos más… —dijo Vera, haciendo la V con los dedos.


    —No sé yo, porque cada día veo más hijoputismo… Pero sigue con lo tuyo… —pidió Eduardo.


    —Bien. Pues mi jefa era el alma de la tienda, él llevaba la parte contable y las compras, pero la que partía el bacalao de verdad, la que vendía con su arte y con su gracia, era ella. Yo aprendí de mi jefa muchísimo, pero jamás le llegaré ni a la suela de los zapatos. Tras su marcha el negocio pegó un bajón importante. El caso es que mi jefe dijo que sin ella no tenía ganas de seguir y, coincidiendo con su jubilación, dejó el negocio en manos de su hijo, que venía de pifiarla en una empresa que había montado y que acabó con su matrimonio de tres años.


    —Cuando el dinero sale por la puerta, el amor salta por la ventana —dijo Eduardo que ahora que no hablaban de su padre, volvía a disfrutar de la lasaña que estaba tan buena como la cocinera, pero no comentó nada no fuera a ser que acabara con el plato estampado en la cabeza.


    —No siempre… —murmuró Soraya que jamás estaría de acuerdo en nada con ese tío, con esa visión tan negra de la vida.


    —Es que tú eres una chica que cree en el amor, en los cuernos merecidos, y que hace lasañas estupendas… Y caseras, porque no he encontrado ni rastro de cajas precocinadas, cosa que no puedo decir del tetrabrik de la crema…


    Soraya bufó desesperada porque ese tío, además de todo lo que tenía encima, era un cotilla de libro:


    —¡No me lo puedo creer! ¿Has estado hurgando en mi basura para saber si hago comida casera?


    —Yo lo veo todo, siempre. Deformación profesional —explicó encogiéndose de hombros—. Y no interrumpas, por favor, que Vera necesita mi ayuda…


    —No, si ya acabo… Eloy se hizo cargo de la empresa, sin muchas ganas y con una depresión de caballo, y yo descubrí que me gustaba con más fuerza que nunca. La misma tarde que regresó sentí algo muy fuerte dentro de mí, algo como…


    —¿Un remusguillo? —preguntó Eduardo muy intrigado.


    —Sí, algo así. Y desde entonces lucho a muerte cada día para sacar el negocio adelante, que de hecho va genial, cada día vendemos más, ya somos seis empleados, y en cuanto a él, pasa de mí olímpicamente.


    —No pasa de ti —matizó Soraya—. Sois amigos, salís por ahí, te invita al cine y un día te besó…


    —De pura casualidad… —aclaró Vera, cabizbaja.


    —No, no creo que fuera de casualidad —dijo Eduardo tras dar un sorbo a su copa de vino—. Creo que sé lo que le pasa y también tengo la solución…


    Vera se revolvió en la silla de los nervios y, con los ojos brillantes de ansiedad, le suplicó:


    —¡Dímelo, por favor!


    —Es obvio, tiene pavor a repetir el patrón de su padre. Él sabe perfectamente que tú eres ahora el alma de la empresa, así que tiene que tener miedo a que si os hacéis pareja y no funciona, acabe perdiéndolo todo: a la mujer que ama y a su empresa.


    —Jolín, ¿y qué puedo hacer?


    —Tienes que hacerle ver que lo puede tener todo: a la chica que le quiere y a su socia más leal y fiel.


    —¿Socia? —replicó Vera frunciendo el ceño y flipada porque jamás se le habría ocurrido nada parecido.


    —Sí, dile que quieres ser socia… —respondió Eduardo, con contundencia.


    —La verdad es que no tengo mucha pasta… Mis ahorros me los dejo en comida para gatos.


    —Pero es que así no se hacen las cosas —le regañó Eduardo—. Todos los meses reserva un dinero, aunque sea poco, y empléalo así. Por ejemplo, de cada 3 euros que metas, uno tiene que ser para ahorro, otro para invertir y el tercero para los gatos.


    —Lo tendré en cuenta… —dijo, si es que algún día lograba no quedarse en números rojos.


    —Eso espero. Y hazme caso —insistió apuntándola con el tenedor—, dile que quieres meter pasta en el negocio, aunque sea una birria…


    —Es que estoy canina total… Me da vergüenza decirlo, pero no tengo ahorros.


    Eduardo pensó que qué se iba a esperar de alguien que estudió para hacer gafas y acabó vendiendo tules… Pues eso, la ruina total. Pero era su aliada y tenía que cuidarla:


    —Dame tu número de cuenta y mañana te paso mil euros. Tenía pensado dar dos mil pavos de recompensa por lo de Blas, así que mira: mil para ti y mil para Soraya para que se compre un robot para hacer cremas de calabaza…


    —No puedo aceptarlo —dijo Vera, negando con la cabeza.


    —Ni yo… —negó Soraya también, rotunda.


    —¿Cómo no vas a aceptarlo? —replicó a Eduardo a Vera—. Lo necesitas para invertirlo en la tienda y que Eloy te vea implicada y comprometida, que sienta de verdad que no te vas a ir, pase lo que pase, y ya verás como todo cambia. La próxima vez que vayáis al cine te la meterá hasta en la mochila. Y Soraya, tú también tienes que aceptarlo aunque sea para pagar la comida de Blas, que es un pijo gourmet, y vete a saber cuánto tiempo decidirá quedarse en tu casa…


    Y entendía a Blas, pensó Eduardo, porque él estaba tan a gusto en ese minipiso que, como el minino, no tenía ninguna gana de regresar a su casa…


    

  


  
    Capítulo 26


    Durante un buen rato ellas siguieron rechazando el dinero de Eduardo y él insistiendo con argumentos de todo tipo:


    —Tómalo como un regalo de Navidad por parte de los gatos del parque, como si me hubieran elegido como su representante —le sugirió Eduardo a Vera—. Y tú acéptalo como compensación a lo mucho que has hecho el pringado a lo largo de tu vida por tu buenismo natural… —le propuso a Soraya.


    Soraya tenía la réplica perfecta en la boca, cuando su amiga le agarró de la mano y le pidió:


    —Vamos a tu habitación que me ha parecido escuchar a Blas, como si tuviera hambre…


    —Imposible, si le he dado de cenar.


    —Le encanta recenar como a mí —contó Eduardo—, que a eso de las dos de la mañana suele entrarme mucha hambre y siempre cae algo de la nevera. Un poco de pollito asado, una latita de atún, un cartón de zumo… Cositas así.


    —Vaya ejemplo para Blas… —bufó Soraya—. Pero aún no son las once y yo no he escuchado nada —comentó Soraya.


    Vera se puso de pie y, tirando del brazo de su amiga para que se levantara, dijo:


    —Es que tú no has tenido de nunca el oído fino, te recuerdo que pasaste tu juventud más tierna pegada a los bafles de las discos.


    —¿Qué dices? —preguntó Soraya sin entender nada.


    —¿Fuiste gogó? —preguntó Eduardo con curiosidad y una sonrisita perversa.


    —Amateur, se subía en los bafles solo por vicio y la pobre acabó con los oídos perjudicados —explicó Vera—. Venga, vamos a la habitación… Eduardo: tú no pases no vaya a ser que Blas se nos enfurruñe.


    Eduardo asintió resignado y luego preguntó a Soraya con guasa:


    —¿Has comprado algún postre especial para que pase por casero? ¿Natillas, flan, bizcochito?


    —Abre la nevera que con un poco de suerte, te toca el yogur caducado.


    —Estupendo, yo os espero en el sofá viendo la tele. A ver si pillo algo interesante…


    Soraya se levantó para que su amiga dejara de decir tonterías, y ya en el dormitorio y, en voz baja, para que Eduardo no las escuchara, la reprendió:


    —¿Para qué me inventas un pasado de gogó?


    —Tenemos que hablar —murmuró Vera, mordiéndose los labios—. Creo que te estás pasando con él, a ver es un profesor y es un poco estiradillo, pero mira qué mono dándome consejos para conquistar a Eloy y lo de la pasta… ¿qué me dices?


    —Me desconcierta que nos ofrezca dinero.


    —Lo está haciendo de buena fe y creo que deberías aceptarlo para la comida de Blas. Tú estás falta de pasta como yo…


    —Tú sí que deberías aceptarlo. A ver lo que dice que te hagas socia con mil euros me parece una soberana tontería…


    —Lo del compromiso y la implicación tiene todo el sentido, no lo veo ninguna estupidez. Eloy lleva tiempo queriendo hacer unos probadores nuevos en la parte del fondo de la tienda, pero siempre lo posterga porque como nos apañamos con los otros y el dinero que entra lo emplea en cosas más necesarias…


    —¿Y cuánto vale? —preguntó Soraya.


    —Unos mil. Pero me da cosa cogerle el dinero, porque hay gente que lo necesita mucho más que yo.


    —Ya… Pero también con más probadores puedes vender más vestidos y eso significa que más gatos se van a beneficiar de tu aumento de sueldo.


    —¿Y tú por qué no coges los otros mil para irte a Montreal a pasar las Navidades con tu familia?


    Al hermano de Soraya le habían destinado por tres años a Montreal y sus padres y su abuela se iban a pasar la Navidad con él, su esposa y sus tres hijos. Soraya no tenía dinero para el billete, porque había invertido hacía un par de meses todos sus ahorros en la máquina de fotos nueva. Además, tenía mucho trabajo para esas fechas y había estado con ellos en agosto…


    Sin duda, iba a echarlos muchísimo de menos en Navidades, porque eran las primeras que iba a pasar sola, pero había alguien que necesitaba ese dinero mucho más que ella…


    —Estuvimos juntos en agosto y volverán para la primavera… Sin embargo, Amparo lleva tres años sin ver a su familia. ¿Te imaginas la ilusión que le haría poder pasar la Navidad con ellos? —preguntó Soraya entusiasmada.


    Amparo vivía en el piso de al lado con otras cinco personas, trabajaba de cajera en un supermercado para mantener a sus padres y a su hijo en Bolivia, y todavía no había juntado dinero suficiente para pasar con ellos las vacaciones.


    —Tienes que coger la pasta, lo mío no sé yo… —dudaba Vera.


    —Lo tuyo igual. Inviértelo en los probadores, a Eloy le va a encantar el gesto y quizá sea lo que necesite para volver a creer y a confiar en el amor.


    Vera abrazó a su amiga muy fuerte y, con los ojos llenos de lágrimas, le dijo:


    —Tía, gracias y por fa, tú también confía y cree.


    —Supongo que algún día volveré a enamorarme, no es algo que haya descartado.


    —¿Algún día, estando Eduardo ahí fuera?


    Soraya dio un paso atrás y, envarada del susto, respondió:


    —Es un impresentable, por mucho que se traumatizara en su infancia con lo de su madre y el violinista sexy…


    —¿Era sexy? ¿Es famoso? ¡No me jodas que se fugó con el Malikian!


    —¿Qué películas te estás montando? Malikian es libanés de origen armenio… No ruso…


    —Yo es que en cuanto ha dicho lo del violinista me lo he imaginado así, un tío con los pelos revueltos, como muy sexy y muy eléctrico…


    —Pues igual era un coñazo de violinista, qué sé yo. Aunque cualquiera sería mejor que el padre, porque viendo al hijo…


    —Tía, el hijo está muy bueno y tiene un corazón muy bonito. Mira cómo se ha volcado en ayudarme…


    —Sí, pero solo le aguanto en la cama…


    —Es un cascarrabias, pero con cariñito y polvos: este acaba viendo la luz.


    —¡Qué luz va a ver este tío siniestro! Eduardo es irrecuperable, no le debe aguantar ni la madre.


    Al decir “Eduardo”, Blas que estaba debajo de la cama, gruñó…


    —Tranquilo bonito, que el petardo no está aquí… —dijo Soraya, agachándose para tranquilizarlo.


    —Yo me piro, que mañana voy antes al Retiro —habló Vera, tras mirar la hora que era en el móvil—, y así también os dejo solitos… Sé buena con él, anda…


    —Lo único que nos liemos rápido, porque como nos pongamos a conversar vamos a acabar peleando…


    —No sé por qué peleas tanto, si en el fondo es muy gracioso…


    —Uf.


    Vera salió de la habitación, tras despedirse de Blas, y se encontró con que Eduardo estaba dormido en el sofá con el mando a distancia en la mano.


    —¿No le habrás echado somníferos en el vino para que se te quede frito? —susurró Vera, muerta de risa.


    —No, pero tampoco era mala idea.


    —Venga, despiértalo… Quítale el mando y mete volumen a la tele —propuso Vera.


    —Ya me despido yo de él por ti…


    —No es para eso. Es para que tengas tu noche loca… Es que como no le despiertes ahora, con toda la lasaña que ha comido, el vinito y el sueño que debe tener retrasado por lo de Blas, tú a este no lo despiertas hasta mañana.


    —No creo… Ahora pondré un poco de musiquita suave y…


    —A fornikikear a full —dijo partida de risa.


    —Ya veremos, ya veremos…


    Soraya se despidió de su amiga, luego recogió la mesa, metió los platos en el lavavajillas con su consiguiente ruido de cacharreo, a ver si el bello durmiente se despertaba, pero nada. ¡Ni cambió de posición!


    Después, se lavó tranquilamente los dientes, se puso un sugerente camisón de tirantes negro y colocó una musiquita de Sigur Rós muy mona que le provocó a Eduardo tal ronquido que se debió escuchar en todo el vecindario.


    Desesperada, de que no hubiera forma de despertar a trol narcotizado por la lasaña, decidió pasar a algo mucho más fuerte y apostó por una buena tanda de villancicos funfunfún que tanto detestaba.


    Pero ni los peces en el río, ni el chiquirritín de las pajas despertaron a ese tío que poco a poco se fue deslizando en el sofá hasta quedar tumbado y roncándoselo todo, a pierna suelta…


    ¡Pedazo de noche! pensó Soraya antes de meterse en la cama, con Blas, que por nada del mundo quería pisar el salón-cocina-comedor donde había un león rugiendo…


    

  


  
    Capítulo 27


    Eduardo se despertó a las siete de la mañana, con las cervicales tronchadas y una vergüenza infinita. ¿Cómo se podía haber quedado dormido en el sofá? Y lo peor era que ya no le daba tiempo a enmendar su error, porque en una hora llegaba la diva a casa procedente del aeropuerto y tenía que prepararlo todo para su indeseada venida.


    Tenía que marcharse cuanto antes, pero no podía hacerlo sin saber si Soraya le odiaba más que ayer, pero menos que mañana. ¿Cómo? Solo había una forma de comprobarlo…


    Entró al baño, liberó su vejiga, y se lavó las manos y la cara que encontró horrible… Qué injusto ¿por qué justo hoy tenía que levantarse tan feo? Se colocó un poco mejor el rebecote de David Gandy de las nieves y después se lavó los dientes que todavía le sabían a lasaña con un poco de pasta que colocó en su dedo a modo de cepillo. Sonrío al espejo y se encontró: sencillamente patético. Pero había que intentarlo. ¡Vamos, Edu! ¡Vamos!, se autojaleó.


    Aun a riesgo de que le mandara a la mierda, entró de puntillas en la habitación donde Soraya dormía plácidamente, bajo el caos de mantas y edredones, y se quedó fascinado.


    Era tan todo… Y suspiró.


    Se sintió el tío más estúpido del universo, ¿cómo había cometido el error de perderse una noche con ese hada del bosque, con esa princesa, con esa pelirroja tan sexy y tan encantadora? Porque seguro que si no llega a quedarse frito, ahora estaría abrazado a ella, tan ricamente, durmiendo en cucharita, después de haber hecho el amor como si no hubiera mañana, dándolo todo, dejándose la vida, como le gustaba a él.


    Solo de pensarlo se puso duro… ¿Y si era una señal de la naturaleza para advertirle de que aún estaba a tiempo de enmendar su garrafal error?


    Se peinó el pelo con la mano, aunque seguía sintiéndose horrible, se mordió los labios y luego carraspeó un poco para que se percatara de su presencia, con el remusguillo retorciéndole las tripas.


    Qué subidón, qué montaña rusa de sensaciones y qué ganas de meterse en la cama de Soraya, pensó mientras esperaba a que el carraspeo despertara a la bella flor, pero nada de nada.


    Ejem, ejem, ejem…


    De nuevo más carraspeo, pero esta vez quien se despertó fue Blas, que estaba durmiendo junto a Soraya y que le miró con una cara de odio infinito…


    —Joder, Blas, ¿por qué? —susurró.


    Blas, altivo, soberbio y desdeñoso, le desvió la mirada y después de ignorarle con todas sus ganas, cerró los ojos.


    —Gato rencoroso…


    Abatido, y sin saber bien que era más: si el hombre más estúpido o el más desgraciado del planeta o quién sabe si las dos cosas a la vez, regresó al salón, arrancó una hoja de un cuaderno que tenía Soraya sobre la mesa auxiliar, y escribió con el bolígrafo verde con el que le gustaba corregir a sus alumnos:


    Soraya


    Y paró de escribir porque le parecía algo demasiado frío para todo lo mucho que estaba sintiendo por dentro. ¿Le ponía: Querida Soraya? Bueno, ya no podía ponerlo porque no había espacio y había arrancado con el Soraya. ¿Soraya querida? Uf. No. Sonaba demasiado a encabezamiento de abuelita… Soraya querida, aquí te mando unas magdalenas y este gorrito de Lina Morgan que jamás te pondrás porque es un antimorbo. ¡Fuera, fuera! Nada de Soraya querida… ¿Soraya, corazón? Tampoco. Era como de vendedora pelota de cosméticos, de esas que te llaman, cariño, cielo, corazón, para colocarte tres frascos más de cremas… ¿Y qué tal, Soraya, bella? ¿Demasiado baboso?


    Eduardo resopló ansioso porque en ocasiones como esas anhelaba ser mucho más simple y espontáneo. ¿Por qué de crío no le habría dado por los cómics en vez de por Sun Tzu? De verdad, que qué despropósito porque en ese momento estaría actuando con una mentalidad de superhéroe y no como un puto fanático de la estrategia que se estaba liando demasiado para escribir una ridícula nota de despedida.


    ¿Y si mandaba por unos instantes al profesor Estratego a la mierda y se ponía a escribir en modo superhéroe?


    Respiró hondo y volvió a la carga…


    Soraya:


    Decidió finalmente que Soraya sin más, porque concluyó que con lo que lo adjetivara después, iba a pifiarla…


    Claro que también podía romper la hoja y empezar de nuevo poniendo: Querida Soraya… Pero como de momento ella solo le quería para el sexo, iba a incomodarle un poco y quién sabe si incluso se lo iba a tomar como una mofa… Así que:


    Soraya:


    Siento mucho haberme quedado dormido, porque tenía otros planes que te habrían llevado al séptimo cielo. Pero me sentí tan a gusto cuando esperaba a que salieras de cuchichear con tu amiga con la excusa de Blas, que me quedé frito como si estuviera en mi casa.


    Y es que entiendo tanto a Blas, me siento tan bien en tu miniespacio, entre tus cosas, que entra un relajo muy grande y bueno… que me quedo sopa.


    Espero que al verme roncar no te hayas desencantado demasiado y quieras seguir teniendo algo conmigo, sexual, ya sé que solo sexual. Pero llegados a este punto me da lo mismo lo que sea, con tal de volver a verte.


    Oye y qué guapa estás mientras duermes, se te queda el pelo como flotando y pareces una sirena que resplandece por encima de la inmundicia de los mares.


    A ver, que con esto no quiero decir que tus edredones y mantas sean inmundos, es una referencia al planeta de mierda en el que vivimos y es la forma que tengo de decirte que eres una flor única y preciosa en medio de un pestilente estercolero.


    Piensa lo del dinero y dame pronto la respuesta, más por volver a verte que porque me urja. Si necesitas algo relacionado con Blas, llámame. Si necesitas ayuda con los tetrabriks de las cremas, llámame. Si no sabes qué hacer con tus yogures caducados, llámame también. Y si necesitas que te besen desesperadamente, o un polvo antológico de orgasmo cervical y gemido que envidie tu comunidad de vecinos, ya sabes…


    También me gustaría que le pidieras a Vera que me consiga una cita con el etólogo porque me parte el corazón ver cuánto me odia Blas. Ojalá pueda lograr que nuestra relación vuelva a fluir como antes.


    Mientras tanto, sé que lo dejo en las mejores manos, manos que espero que pronto estén entre las mías.


    Me despido ya, diciéndote que hasta que me llames, me quedaré echándote de menos.


    Eduardo


    Eduardo releyó la carta y le entraron ganas de romperla, la encontró ridícula y cursi, demasiado espontánea y edulcorada, con tanto corazón que le estaban entrando hasta nauseas.


    Pero si quería que esa chica sintiera algo por él que fuera más allá de la mera atracción física tenía que empezar a dejarse llevar y a sacar todas esas moñadas que, aunque le horrorizaran también, las tenía dentro.


    Así que cogió la hoja, la pegó en el espejo del baño con un poco de celo que encontró en un estante y salió de allí rezando para que funcionara y Soraya le llamara, por la razón que fuera, pero que le llamara…


    Pero quien le llamó cuando estaba a punto ya de abandonar la casa de Soraya, cuando ya tenía la mano en el picaporte y se disponía a dejar ese paraíso con todo el dolor de su corazón, fue la diva…


    Cogió la llamada al primer tono, para no despertar a Soraya y su madre parloteó con un deje de reproche:


    —Eduardito ¿dónde estás que no te veo? ¡Es que está visto que no se puede contar contigo para nada! ¡Siempre igual!


    —¿No me dijiste que llegabas a casa a las ocho? —susurró Eduardo, nervioso ya, porque su madre tenía la habilidad de hacerle siempre sentir como un trapo.


    —Si escucharas cuando te hablo, te dije que no pensarías que con mi pie trucho llegara sola a casa a las ocho…


    —¡Yo qué iba a saber que eso significaba que llegabas a las siete! Haberme dado una hora y un lugar, exactos…


    —Tú siempre tan cuadriculado, Eduardito… Y ya no vengas, que me cojo un taxi y en un periquete estoy allí. ¡Tengo tantas ganas de abrazar a Blas…!


    La diva colgó y Eduardo salió de la casa de Soraya pidiendo al cielo que le diera fuerzas para soportar la pesadilla que se le venía encima…
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    A los cinco minutos de que Eduardo llegara a casa, y sin que apenas le hubiera dado tiempo a beberse un café, llamaron al timbre de la casa con una insistencia tan irritante que solo podía ser ella.


    La diva.


    Con bastante desgana y mucho sueño, Eduardo salió a recibir a su madre que, nada más verle, le dijo:


    —Tú estás incubando algo…


    —Y tú te has vuelto a hacer algo en la cara…


    Eduardo tenía siempre la sensación de que la cara de la diva era como la de don Potato y que su pelo, frente, cejas, ojos, pómulos, nariz, labios y óvalo facial iban cambiando cada vez que la veía.


    Aquel día era morena, con la frente prensada, sin una sola arruga, las cejas finas, los ojos rasgados y con cuatro patas de gallo rebeldes, la nariz respingona, los pómulos saltones y los labios abultados y pintados de un rosa suave. Además la cara le brillaba más que nunca, tenía un aspecto como fresco y tenso, muy extraño, como si acabaran de arrojarla un cubo de agua helada, lo que le confería al rostro una expresión de dramatismo que debía de venirle muy bien para interpretar a la Reina de la Noche en La Flauta Mágica, pensó Eduardo.


    —Esta vez solo me he hecho tratamientos con ácidos glicólicos —explicó Alejandra— y tenía una preocupación terrible con el choque cutáneo que me podía provocar la escapada que tenía prevista al Caribe. Mi dermatólogo de Nueva York estaba tratándome la piel para que sufriera lo menos posible, pero ahora con lo del pie todo se ha ido al garete. No hay mal que por bien no venga…


    —¿Ácidos qué? —preguntó Eduardo que nunca estaba al tanto de los líos cutáneos de su madre.


    —Glicólicos. ¿Y se puede saber a qué esperas para darme una bienvenida como Dios manda? —preguntó apoyada en una muleta.


    —¿Qué esperabas champán y confeti? —replicó Eduardo mientras cogía el equipaje de mano que llevaba su madre y le ofrecía su brazo después, para que se apoyara.


    —Ven que te dé dos besos, tonto —exigió cogiéndole por la barbilla y dándole dos besos sonoros en las mejillas.


    Luego agarrados del brazo se adentraron en la casa, que a la diva no es que le gustara demasiado:


    —¡Pero qué horror! Sigue todo igual que cuando vine para el recital benéfico en el Teatro de la Zarzuela. ¿Hace cuánto tiempo fue? ¿Tres años?


    —Puede ser… —respondió sin demasiado entusiasmo porque la verdad era que no llevaba la cuenta de las visitas de su madre, que ni las esperaba ni las deseaba.


    —Parece la casa de una vieja, con estos muebles del año de la pera…


    —Es que era la casa de la yaya, ¿qué va a aparecer?


    —Hijo, que sí, que la querías mucho, pero ya va siendo hora de pasar página. Aparte de que las casas deben ser el reflejo de lo que es uno… ¿No salen espantadas las chicas cuando las traes a casa?


    —Aquí no suben chicas… No tengo quince años, madre.


    —No si con quince tampoco las subías… —dijo sentándose en el sofá isabelino del salón que era el favorito de Blas.


    —Qué sabrás tú, con lo mucho que venías a verme…


    —Le preguntaba a tu padre y me contaba que eras tan paradito como él… —dijo planchándose con la mano la falda de su traje de chaqueta rojo.


    —Para ligerita ya estabas tú…


    La diva sacó un abanico pequeño de lunares, de un bolso en forma de corazón de YSL, y comenzó a abanicarse con ganas:


    —Sigo los dictados de mi corazón, cosa que deberías hacer tú, aunque solo fuera una vez en la vida.


    A Eduardo le parecía el colmo del cinismo que su madre se pusiera encima como ejemplo de vida…


    —Gracias por tus consejos, pero no los necesito —replicó con aspereza.


    —¿Dónde está Blas? Seguro que se alegra más de verme que tú —preguntó Alejandra buscándolo con la mirada por el salón.


    —¿Por qué tendría que alegrarme? —preguntó impertérrito.


    La diva sintió lástima por su hijo, era una pena que siguiera anclado en el rencor, porque entre otras cosas le aviejaba muchísimo. ¿Cómo podía tener solo 33 años y lucir el rictus y el brillo en la mirada de un viejo amargado y puñetero de noventa y cinco?, se preguntó.


    —Son las primeras Navidades que vamos a pasar enteritas desde hace un porrón de años.


    —Desde que con siete años nos dejaste tirados para fugarte con el violinista ruso… —le reprochó con rabia—. Desde esas Navidades en que me jodiste la vida para siempre…


    Alejandra dio un manotazo al aire, resopló y luego dijo aburrida de escuchar siempre lo mismo:


    —¡Ay, chico! ¡Madura y vive tu vida de una maldita vez!


    —Eso intento, pero resulta que estoy lleno de traumas por tu culpa.


    Eduardo abandonó por unos instantes el salón para dejar el equipaje de mano en la habitación de la diva y a ver si de paso se le pasaba el cabreo que tenía.


    Pero fue a más, porque a su regreso al salón, la diva seguía con los recuerdos…


    —Pues nos gastamos un dineral en terapias, pero como tienes esa cabeza tan dura, hijo mío.


    —Es que no hay terapia que pueda con una putada como la que tú nos hiciste —explicó cruzándose de brazos frente a su madre.


    —Te pongas como te pongas: tenía que vivir mi vida. Con tu padre me asfixiaba y yo era demasiado joven como para enterrarme en vida.


    —¿Demasiado joven? ¡Tenías mi edad!


    —¿Y acaso no eres joven? Un joven que tiene a un viejo dentro, pero al fin y al acabo un joven. Yo en cambio tengo cincuenta y nuevo, pero me siento por dentro como una chiquilla…


    —Es que eres una cabeza loca, ¿cómo te quieres sentir si no conoces la mesura, la sensatez, ni la prudencia?


    —Jamás podrás entenderme porque careces de una naturaleza como la mía, apasionada y artística.


    —A Dios gracias…—espetó Eduardo.


    —Lo dices porque no sabes lo es sentir esto que tengo dentro —dijo Alejandra, llevándose la mano al estómago.


    —Será una úlcera —replicó con desdén.


    Alejandra abrió los ojos, no mucho porque tanto bisturí tampoco le permitían abrirlos demasiado y, con un brillo en la mirada sospechoso, le confesó:


    —Tengo una ilusión nueva…


    Eduardo bufó y cayó derrotado en el sofá contiguo, o sea el suyo, porque Blas siempre ocupaba el otro.


    —¿Un trompetista belga? —porque después del violinista ruso, vinieron un montón de músicos más…


    Su madre guardó el abanico en el bolso, esbozó una sonrisita pícara, se retiró un mechón de su melena corta con coquetería y luego susurró lanzando las manos al vuelo:


    —Por ahora no puedo decir nada. Pero… ¡el amor está en el aire!


    Eduardo cogió un cojín y se lo colocó debajo del cuello, porque entre lo mal que había dormido y lo tenso que le estaba poniendo su madre, tenía las cervicales fatal:


    —Pues qué bien… —dijo sin mucho entusiasmo, aunque luego pensó que si el enamorado la tenía todo el día al teléfono y al Skype, mejor para él que así no tenía que perder su tiempo en entretenerla.


    —Sí. Es muy bonito lo que nos hace sentir el amor… Oye, ¿pero dónde está Blas?


    —No está —murmuró Eduardo, comprobando el estado de su manicura.


    Alejandra se revolvió en su silla y asustada preguntó:


    —¿Ya no está entre nosotros?


    Eduardo miró a su madre como si nada, como si fuera muy normal que no estuviese, y contestó:


    —No.


    La diva se echó las manos a la cara y, muy compungida, balbuceó:


    —¡Dios! ¿Por qué? ¡Si solo tenía siete años y estaba lleno de vida! ¿Qué pasó? ¿Cómo fue?


    Eduardo se percató entonces de que lo había dado por muerto y rápidamente aclaró:


    —¡Para el drama, madre, que no estás en Medea! ¡Blas está vivito y coleando!


    Alejandra se retiró las manos del rostro y preguntó perpleja:


    —Pero ¿dónde? ¿En tu corazón?


    —Que no, joder. Que está en casa de una amiga…


    La diva se retiró la furtiva lágrima que se deslizaba por la mejilla y echando chispitas de curiosidad por los ojos y, mordiéndose de la ansiedad los labios colagenados, replicó:


    —¿Tienes una amiga, truhán? ¡Cuéntaselo todo a mami!


    

  


  
    Capítulo 29


    Eduardo pensó que no le quedaba otra cosa que hacer que ponerse a hablar de su remusguillo con la diva…


    —Pues una amiga…


    —¿Una amiga que se lleva a Blas? ¡Aquí hay gato encerrado! ¡Y nunca mejor dicho! —exclamó muerta de risa.


    Eduardo alucinaba con la capacidad que tenía su madre de pasar de la risa al llanto, de la comedia a la tragedia, del ridículo al absurdo. ¿Cómo podía ser tan extrema y desmedida? ¡Era una peonza emocional que le sacaba por completo de sus casillas!, pensó.


    —No sé qué te parece tan extraño —dijo con toda su flema.


    —¿Desde hace cuánto que conoces a tu amiga? ¿O es Belén, la secretaria del Departamento? Porque aparte de ella y tus colegas de la Facultad… ¿tienes amigas? ¿Tienes alguna vida social aparte de tomar cañas con tu amigo Hugo?


    A Hugo le había conocido en la Facultad y desde entonces eran amigos.


    —Hugo está de vacaciones con su mujer y sus gemelos en Panticosa...


    Hugo conoció a su mujer Beatriz con 23 años y a los seis meses se casaron para sorpresa de todos, nadie apostó por ellos porque no tenían nada que ver el uno con el otro, Hugo era serio, formal y más bien aburrido y Beatriz era la loca de las fiestas, pero cada año parecían más felices…


    Y volviendo a Eduardo, como su madre no iba a parar hasta enterarse de todo, lo mejor era ir al grano y acabar cuanto antes con el tercer grado:


    —El otro día cuando estaba poniendo el árbol… —relató Eduardo, señalando al árbol que estaba junto a la ventana.


    —Ah, que ese espantapájaros es un árbol de Navidad… —comentó Alejandra escrutando el árbol con verdadero asombro.


    —Todavía no está terminado, porque como pasó lo que pasó. Pero es natural, comprado en Montes para complacerte. En qué hora…


    La diva sacó unas gafas pequeñas de su bolso en forma de corazón para observar con detalle el árbol:


    —Es tan gordo y redondo… —dijo con desagrado—. Y luego está como vencido para un lado…


    —Es que Blas lo tiró al suelo.


    —No me extraña, es que Blas es un gato con criterio. Seguro que le gustan como a mí: de estilo victoriano, o sea, altos y estilizados, más tipo abeto, y no este mamotreto que has traído que parece el Sancho Panza de los árboles navideños.


    Eduardo lanzó a su madre una mirada furibunda y luego le advirtió:


    —Como sigas tocándome las narices, cojo el árbol y lo devuelvo.


    —Las narices no te las voy a tocar, pero las bolas sí, están tan mal puestas… ¡Pero qué horror! —exclamó apoyándose en la muleta para levantarse.


    —¡Estate quieta por Dios! A ver si la vamos a liar y además del dedo gordo te vas a romper una cadera. ¡Ya lo hago yo!


    —¡Pero hazlo ya, que me estoy poniendo mala de verlo!


    —Lo que sucede es que le faltan bolas, por eso da esa sensación de…


    —Una bola verde de sebo con granos dorados —le interrumpió Alejandra, al tiempo que Eduardo cogía la caja de los adornos que estaba detrás del sofá—. Pero sigue con la historia de tu amiga, mientras las pones…


    —Mientras me las tocas más bien… —matizó Eduardo, que dejó la caja de bolas en una silla junto al árbol, y se dispuso a colgarlas.


    —Si no lo hace tu madre, quién lo va a hacer… Eso sí, solo te deseo que lo de tu amiga nueva salga bien. Con Claudia no te lo deseaba, porque no te convenía para nada. ¡Qué suerte tuviste de pillarla morreándose con otro en aquel concierto navideño!


    A Eduardo estuvo a punto de caérsele una bola al suelo de la impresión. ¿Pero cómo podía ser tan insensible de recordarle ese momento tan traumático en su vida?


    —No quiero hablar de ese asunto…


    —¿De cuál? ¿De qué menos mal que me empeñé en que fuéramos al Auditorio a escuchar esas cantatas y así pudiste ver cómo estaba liada con su jefe, ese vejestorio rechoncho como tu árbol y con el pelo más blanco que las nieves del Kilimanjaro? Tenía tanto pelo… Desnudo tiene que ser como Copito de Nieve, ¿cómo una chica tan mona como Claudia podía meterse en la cama con eso? De verdad que tenía que estar tipificado como zoofilia…


    Eduardo se giró con una bola en la mano y le gritó a su madre iracundo:


    —¡Basta ya!


    Alejandra negó con la cabeza y luego le reprochó a su hijo:


    —Todavía estoy esperando a que me des las gracias por haberte descubierto el pastel.


    —Lo descubrimos de casualidad y ya no quiero hablar más de Claudia.


    —Y luego mira que querer quitarte a Blas. ¿No tenía bastante con su viejo monito albino?


    Eduardo pensó que tenía bastante, pero tal vez quería vengarse por todas las cosas feas que le dijo tras romper. La verdad fue que no estuvo nada elegante con ella, que tenía que haber aceptado con deportividad que prefiriera al viejo Copito de Nieve y haberle deseado lo mejor. Pero qué importaba todo eso ya…


    —Ya pasó. Blas está conmigo y a ellos les deseo lo mejor.


    —¿Está Blas contigo? Porque no me entero de nada. Me estabas contando que estabas poniendo el árbol y ¿qué pasó?


    Eduardo ya más tranquilo siguió poniendo bolas, mientras relataba:


    —Primero le recordé a su madre y luego como no me hace ninguna gracia que vengáis a pasar las Navidades conmigo, me puse a despotricar y a gritar que quería estar solo.


    —Madre mía, Eduardito, tú siempre tan huraño. ¡Menudo susto en el cuerpo que le meterías a la pobre criatura!


    —Tiró el árbol y saltó por la ventana… Bajé corriendo a buscarle con ayuda de Miguel, el hijo de Anselmo, que ha cogido la portería por las tardes, y no dimos con él. Desesperado, al chico se le ocurrió hacer unos carteles y horas después recibí una llamada de Soraya para contarme que había visto a Blas en el Retiro: así que quedé con ella y esa misma noche nos colamos en el parque.


    —¡Para! ¿Tú colándote en parque? ¡Esa chica te conviene! —exclamó la madre sin dar crédito.


    —Tenía una angustia tremenda. No te imaginas lo que estaba sufriendo de no saber dónde estaba mi gato.


    —Me puedo hacer una idea…


    Eduardo dio unos pasos atrás para ver cómo estaba quedando el árbol y luego continuó con su obra:


    —El caso es que al día siguiente ella volvió al parque, porque es fotógrafa y tenía una sesión de fotos, y para mi fortuna se encontró con Blas y se lo llevó a su casa. El problema ahora es que Blas se niega a abandonar la casa de Soraya, y que cada vez que me ve gruñe o incluso me araña…


    —Vaya si es rencoroso, me recuerda tanto a ti…


    —Una amiga de Soraya me ha dicho que conoce a un etólogo, tal vez pueda ayudarme.


    La diva aunque estaba convencida de que ese árbol horrible no tenía remedio, le sugirió a su hijo:


    —¡Pon más bolas por la parte inferior que te está quedando muy pelada! —Eduardo tomó unas cuantas bolas y se agachó para colocarlas en la parte inferior, mientras su madre siguió conversando—: Y en cuanto a Blas, no sé qué decirte, mira si nos gastamos nosotros dinero en terapia contigo y todavía no me has perdonado lo del violinista ruso.


    —No soy Dios para perdonar a nadie. Lo que sé es que los dos vivíais centrados en vuestras profesiones y que si no llega a ser por la abuela, habría crecido como un niño huérfano, sin calor de hogar ninguno.


    —Lamento muchísimo no haber estado contigo tanto como hubiera querido, pero mi carrera es muy exigente. Ya lo sabes, como sabes que es absurdo que sigamos dando vueltas a algo que ya no tiene remedio. Yo te adoro y siempre que tengo unos días libres, cojo aviones para estar contigo.


    —Sí, unos diez días al año, donde quedamos a comer o a cenar en restaurantes donde todo el mundo te conoce y donde dedicas más tiempo a tus admiradores que a mí —le reprochó Eduardo, satisfecho de ponerle los puntos sobre las íes.


    —Entonces, deberías estar más contento de que vaya a pasar las Navidades contigo en tu casa. Yo solita para ti…


    —Tú lo has dicho: “debería”, pero no lo estoy. Estoy acostumbrado a hacer lo que me plazca en mi casa, y sé que voy a llevar fatal la convivencia con una madre diva, un papá dominante y unos hermanitos salvajes que no los aceptan ni en el zoo. Y luego lo de Blas me tiene roto…


    —Ten paciencia con nosotros y prueba lo del etólogo, tal vez a Blas sí que le funcione.


    —Quién sabe, le he pedido a Soraya que me pida cita. —Y al decir su nombre se le iluminó la mirada.


    —¿A ti gusta esa chica, verdad?


    —Sí, pero pasa de mí. Soraya solo me quiere para chingar.


    La diva se removió en el sofá y asintió con una sonrisita curiosa:


    —Soraya… Bonito nombre.


    Eduardo suspiró y le contó a su madre con los ojos chispeantes:


    —Todo en ella es bonito.


    —Me alegro mucho, Eduardito.


    —No te alegres tanto que te repito solo me quiere para el sexo.


    —¿Y qué tiene de malo? —replicó la diva—. Las pasiones de la carne a veces abren puertas al amor verdadero… ¡Anda que no sé yo de eso!


    Eduardo puso una cara de asco tremenda y le pidió a su madre:


    —No me cuentes, que no me interesa lo que haces con tu carne.


    —Te lo cuento para que no te desanimes con Soraya…


    —Me detesta. Me aseguró que jamás podría llegar a sentir amor por mí.


    —No voy a negar que eres un chico rarito, pero tienes mucho encanto.


    —Ella no me encuentra ninguno.


    —Pero ¿no dices que ha habido tomate entre vosotros? ¡Algo te encontrará!


    —Pues eso, mi cuerpo…


    —A ver si lo entiendo, ¿ella encontró a Blas y al veros os dio un calentón?


    —¡Qué burra eres madre! Fue todo accidental, primero un beso en el parque y luego por otro accidente nos liamos en su casa. ¿Pero qué hago hablando de estas intimidades contigo?


    —Pues porque te gusta Soraya y estás loco por hablar de ella. Anda, llámala con la excusa del etólogo y queda con ella que lo estás deseando…


    —No quiero resultar un pelmazo, esperaré a que me llame…


    —Me temo que no tiene remedio…


    —Lo del árbol sí, pero lo de Soraya…


    —Es justo al revés, Eduardito. Justo al revés… —Y la diva soltó una carcajada que a Eduardo le molestó profundamente.


    

  


  
    Capítulo 30


    Eduardo no tuvo que esperar demasiado para recibir la llamada de Soraya, aunque a él se le hizo larguísimo, porque justo antes de comer le llamó.


    Con el corazón latiéndole con fuerza, Eduardo se encerró en su despacho para que su madre no le hiciera un análisis crítico de la conversación, mientras estaba teniendo lugar, cosa a la que ella era muy aficionada.


    Así que encerradito en su habitación, descolgó el teléfono feliz de volver a escucharla tan pronto:


    —¡Buenos días, Eduardo! Siento mucho que te marcharas sin poder despedirnos. Pero he leído tu carta…


    Carta que a Soraya le había encantado, la había leído ochenta veces y la tenía encima de su torre de libros, junto a su cama, para leerla otras ochenta veces, o las que se terciaran. Le gustaba tanto eso de la “sirena” y “la flor”, pero se negaba a comentar nada con Eduardo para que no se viniera demasiado arriba.


    Eduardo, por su parte, llevaba todo el día pensando en la carta y sentía un miedo tremendo a haberse dejado llevar demasiado por el modo superhéroe. Tenía pavor a que Soraya por la sarta de moñadas que había escrito, que si sirena, que si flor, que si tu mano en la mía, le tuviera en la carpeta de tíos plastas-babas-petardos y le tratara como se merecía: ¡mandándole a la mierda por cursi y por gilipollas!, pensó.


    Así que decidió mostrarse lo más frío que pudo y no mencionar a la dichosa cartita…


    —¡Buenos días! Me tuve que marchar porque llegaba mi madre para pasar las fiestas conmigo.


    —¡Qué bueno que estéis juntos! —exclamó Soraya, disimulando la pequeña decepción de que no mencionara nada de la carta.


    Y no porque quisiera que le repitiera todo eso que le había dicho de viva voz, pero ella esperaba una mención aunque fuera pequeña.


    —No la soporto, pero se ha roto el dedo gordo del pie y soy el único enfermero que tiene.


    —Cuídala, espero que se mejore pronto…


    —Espero tener paciencia para sobrellevar esta cruz, que en unos días será insufrible cuando lleguen mi padre y su prole. Pero como estamos en Navidad y por cojones hay que reunirse y darle a la zambomba y al almirez…


    —Ya… —musitó Soraya, pensando que qué hacía esperando comentarios sobre sirenas y flores, cuando ese tío debía de haber escrito la carta justo antes de fumarse algo.


    Eduardo era un avinagrado, malhumorado y huraño del que solo se podía esperar esas lindezas, pensó.


    Lo que Soraya no sabía era que Eduardo, nada más decir esas palabras se arrepintió porque sonaban tan a viejo amargado que pensó que él sí que se iba a pasar las fiestas dándole a su zambomba, porque en ese justo instante se había ganado a pulso ir a parar a la carpeta de: Los intocables, tíos que no se tocan ni con un palo.


    —Quiero decir que… —farfulló a ver si se le ocurría algo para enmendar la pifia.


    —Te entiendo perfectamente —dijo Soraya que no necesitaba que Eduardo siguiera ahondando en sus odios y amarguras—. Y seguro que tienes paciencia, siempre se tiene más de lo que uno se piensa…


    —Espero que también sea tu caso… —musitó Eduardo, deseándolo.


    —Blas es muy bueno. De verdad que no me da ningún problema…


    —Blas no, pero yo todos… —replicó Eduardo, mordiéndose los labios.


    —Tú eres tú —dijo Soraya encogiéndose de hombros.


    —El petardo que se te queda frito en el sofá.


    Soraya no quiso hacer más comentarios del día anterior y decidió ir al grano.


    —Mira yo te llamaba porque Vera ha conseguido cita para el etólogo para el jueves que viene por la tarde, a eso de las ocho. ¿Te vendría bien?


    —Genial. Por mí perfecto. Dale a Vera las gracias de mi parte y a ti también. Y, por favor, pasadme vuestros números de cuenta para que os haga el ingreso…


    —Estuvimos hablando sobre ese asunto, la verdad es que nos da mucho corte aceptarlo…


    —¡Es de ley! Vosotras habéis encontrado a Blas, qué menos que os lo agradezca de alguna forma…


    —Lo hacemos de corazón, pero mira ya que insistes hemos pensado que sí, que aceptamos…


    —¡Bien! —dijo Eduardo agitando el puño al aire.


    —Vera lo invertirá en unos probadores nuevos, lo que redundará en más vestidos vendidos y se traducirá finalmente en más comidas para gatos y yo tengo una vecina que no ve a su familia desde hace tres años…


    —Joder qué suerte, de eso que se libra la muchacha…


    Nada más hacer el comentario, Eduardo se dio cuenta de que había metido la pata hasta el fondo.


    —Ya, pero es que no todo el mundo aborrece a su familia… —habló Soraya, mientras pensaba si se podía ser más cenutrio que ese tío.


    —Que sí, que estaba bromeando —improvisó Eduardo para salir del paso.


    —Tienes un humor, hijo…


    —Horrible como todo yo, pero sigue por favor.


    —He pensado que le voy a dar la parte que me toca de la recompensa para que vaya a ver a su familia a Bolivia.


    Eduardo tragó saliva y pensó que no sabía qué había hecho para merecer que una criatura angelical como Soraya, todavía le dirigiera la palabra…


    —Me parece muy bien, pero si necesitas algo para ti…


    —No necesito nada, gracias.


    A Eduardo le entraron ganas de replicar que si no necesitaba un beso, un abrazo o incluso un polvo cariñoso, pero se calló y en su lugar dijo:


    —¿Te mando comida? ¿Te falta algo? ¿Arena, comederos, productos para el pelo, camita, juguetitos? Todo esto para Blas, claro…


    —Me imagino… —dijo Soraya muerta de risa.


    A Eduardo la risa de Soraya le pareció tan hermosa y tan luminosa que le entraron ganas de envolverse en ella, pero como así expresado según él sonaba vomitivo, prefirió decir:


    —Aunque me muero por volver a jugar en tu cama…


    Soraya se puso nerviosa, porque aunque estaba loca por volver a estar con él, le parecía un poco precipitado y tal vez Eduardo podría confundirse…


    —Te lo agradezco, pero tengo de todo —dijo pensando en las cosas que Blas pudiese necesitar.


    —Qué suerte porque a mí me faltan tantos besos… —habló Eduardo, con una sinceridad que hasta a él le sorprendió.


    —Me refiero a que pasé por una tienda y compré todo lo que Blas necesita… Y luego cuento con la ayuda de mi vecina Carmen que se ha ofrecido para quedarse con Blas mientras yo esté trabajando…


    —Muchas gracias por todo lo que estás haciendo por nosotros.


    —Estoy feliz de que Blas esté conmigo, es una bendición de gato.


    —Y yo una maldición.


    —Tampoco te pases y puedes venir cuando quieras a ver a Blas.


    —A Blas… —insistió Eduardo, loco por estar en ese mismo instante junto a ella.


    —Sí —repuso haciéndose la remolona—, se me olvidaba que Vera me ha pedido que si puedes le facilites por correo electrónico al etólogo el historial médico de Blas. Ahora te paso su dirección…


    —De acuerdo. Hace poco le hicieron un chequeo completo, y de salud está perfecto. Pero me ha salido resentido, qué le vamos a hacer…


    —Ya verás como todo se arregla.


    —¿Lo nuestro también?


    —No sé a qué te refieres… —mintió Soraya, pues lo sabía muy bien.


    —A las tremendas ganas que tengo de volver a hacerte el amor rodeado de tus lunas…


    Soraya también tenía las mismas ganas, pero prefirió decir:


    —¿Entonces nos vemos el jueves con el etólogo?


    —Allí estaré, esperando a que suceda otro accidente…


    Soraya pensó que ojalá, pero en su lugar dijo:


    —Cuídate, Eduardo…


    Y al decir su nombre, Blas gruñó tan fuerte que hasta Eduardo pudo escucharlo.


    —¿Le tienes en tu regazo? ¡Cómo envidio a ese cabrón!


    —Hasta el jueves, E.… —Y Soraya, colgó entre risas.


    

  


  
    Capítulo 31


    A Eduardo se le hacía muy cuesta arriba esperar hasta el jueves para volver a ver a Blas y a Soraya, pero se contuvo las ganas y decidió que lo mejor era cambiar de estrategia y hacerse desear, no ponérselo tan fácil y tal vez así el jueves uno y otra le cogerían con muchas más ganas…


    Sin embargo, cuando el jueves apareció en el minipiso de Soraya a las ocho en punto, ella le saludó con dos besos bastantes fríos y luego al mirar para adentro se encontró con que Blas se estaba dejando acariciar la panza por un tío con rastas, vestido con pantalones cagados y un jersey de lana de grecas con millones de bolitas.


    —¿El perroflauta quién es? —le preguntó Eduardo en voz baja y muy mosqueado antes de pasar al salón-comedor-cocina—. Tú hacía dos años que nada, que no lo catabas, pero una vez abierto el frasco… ¡Ancha es Castilla, maja!


    —¿Qué estás hablando? —replicó Soraya, con el ceño fruncido.


    —¿Te gusta el rastas ese? ¿Qué pasa que te vas a hacer coleccionista de amiguitos solo para el sexo? —preguntó Eduardo mientras se quitaba la parka y se la colgaba del brazo.


    —Es Mateo, el etólogo —dijo Soraya molesta con la escena ridícula de celos y cogiéndole la parka para colgarla en el perchero que estaba junto a ellos.


    Después, Eduardo se revolvió el pelo con la mano y, tras carraspear un poco para ver si se le ocurría una forma digna de salir del brete, dijo:


    —Es que es tan joven que parece mentira que le haya dado tiempo a terminar la carrera.


    —Pues la ha terminado, tiene treinta y tres años…


    —¡Y buen pelo! —dijo Eduardo para destensar un poco, pero solo consiguió que Soraya se enfadara más.


    —No eres nada mío para montarme una escenita absurda de celos.


    —Ya lo sé, pero es que le he visto jugueteando con Blas y me ha dado por pensar que el perroflauta me había ganado la mano por partida doble, birlándome a la chica y al gato… Ya estaba viendo el título de la peli: ¡Putadón en Navidad 4!


    —¿Cuatro? ¿Además de lo del violinista ruso te han pasado más cosas en Navidad?


    —Ya te contaré…


    —Sí, pero ni soy tu chica, ni me gusta que llames a Mateo de esa forma…


    —Ah, perdona, que es un gatoflauta.


    Soraya miró a Eduardo echando chispas por los ojos y luego le reprendió:


    —Deberías ser más respetuoso con el lenguaje.


    —¿GatopianolaCasio?


    Soraya le dio por imposible y pasó al salón-comedor-cocina donde le indicó a Mateo:


    —Te presento a Eduardo el dueño de Blas…


    —Yo no soy dueño de nadie —apuntó Eduardo con una gran sonrisa impostada—. Soy un tío libertario aunque vista ropas del capitalismo opresor y pelo del heteropatriarcado más apestoso.


    Mateo le estrechó la mano, sin dejar de acariciar la panza de Blas con la otra y luego le pidió con un gesto de la cabeza que se sentara a su lado.


    —No me hagas pasar vergüenza, te lo suplico… Deja de hacer el mamarracho —cuchicheó Soraya al oído de Eduardo.


    Eduardo se encogió de hombros porque él solo quería que Soraya viera que él tenía muchas más facetas que las que había visto hasta el momento, pero según parecía ella no quería verlas…


    —Siéntate, por favor… —insistió el etólogo, para que se sentara a su lado en el sofá.


    Eduardo se sentó con mucho cuidado para que Blas, que estaba en el regazo de Mateo, no le soltara una tarascada, pero es que no aguantó ni un segundo a su lado, porque fue poner el culo en el asiento y faltarle a Blas tiempo para huir al dormitorio de Soraya.


    —Uf —bufó el etólogo al ver el comportamiento de Blas.


    —¿Uf es grave? —preguntó Eduardo, con el ceño fruncido.


    —Llevo un buen rato observando a Blas, he estudiado sus últimas pruebas médicas, su historial médico, su dieta y sí, esto es grave —concluyó arremangándose el jersey.


    Eduardo se revolvió en el asiento y muy preocupado preguntó parpadeando muy deprisa:


    —¿Qué tiene Blas?


    —A falta de la anamnesis contigo puedo decir que…


    —¿Eso qué es? ¿Una especie de regresión hipnótica? Oye ¿pero tú dónde te has titulado? ¿Esto es científico o es un rollo alternativo basado en la más vil manipulación psicológica de incautos? —preguntó aferrándose al sofá con las dos manos y temiéndose estar frente a un charlatán.


    —Eduardo, por favor, ¿cómo te vamos a recomendar a un estafador? —replicó Soraya abochornada—. Mateo es veterinario por la Complutense y se especializó en Etología en Cambridge.


    —Hay mucha confusión al respecto y entiendo que estés un poco despistado —apuntó Mateo con mucha calma—, la anamnesis es una entrevista para conocer en profundidad más detalles de la historia de Blas y ya con todos los datos: diagnosticamos y elaboramos un tratamiento que suele ser multimodal: farmacológico, quirúrgico, modificación de conducta, de ambiente, de rutinas…


    —¿Pastillas, bisturí, terapias…? —replicó Eduardo horrorizado—. ¡Eso se lo harás a los gatos chiflados, pero mi Blas está cuerdísimo y sanísimo! ¡Me niego a todo! —se negó Eduardo, cruzándose de brazos—. ¡Tanta rasta y tanta buena onda y al final resulta que me han traído con el Doctor Mengele de los gatos!


    —Eduardo, por favor… —murmuró Soraya muerta de la vergüenza.


    —Estaba hablando en general, no del caso de Blas en particular —aclaró Mateo manteniendo la calma—. Así que tranquilízate porque acabas de confirmar mis sospechas…


    —¿Qué sospechas? —preguntó Eduardo arrugando el ceño, expectante al ver por dónde salía el etólogo.


    —Blas tiene un grave problema que se llama Eduardo.


    —¿Qué? —inquirió Eduardo dando un respingo en el sofá.


    —Para que Blas supere su problema, tú tienes que modificar tu conducta, rebajar tu nivel de estrés y alcanzar mayores niveles de bienestar y armonía interior.


    —¿Ahora es cuando me recomiendas que le compre plantas de marihuana a tu primo de Ávila?


    —¡Ese es el problema! —exclamó Mateo feliz de haber dado con la clave—. Estás siempre a la defensiva, tu postura, tu tono de voz, tus palabras… Tienes que tomarte la vida de otra manera, relajarte, disfrutar de las pequeñas cosas: monta en bicicleta, haz yoga y visita a un psicólogo… Yo conozco a uno que podría ayudarte…


    —Yo me los conozco a todos y no me van a cambiar. Soy hostil, resentido, amargado y borde, ¿pasa algo? ¿Desde cuándo los tíos cínicos y huraños no podemos tener gato? Vuelve a Cambridge, tío, porque si esa es la solución que tienes para Blas, te digo yo que estás muy verde todavía…


    —Blas es un gato sano que solo tiene problemas de comportamiento contigo. Ergo, tú eres el que debes cambiar. Me temo que Blas solo va a volver a casa cuando estés en paz contigo mismo y con el mundo —concluyó Mateo aun a sabiendas de que a Eduardo no le iba a gustar escucharlo.


    —Espera que llamo al padre Mariano de los agustinos donde estudié, para que me apunte a los próximos ejercicios espirituales…—ironizó.


    —Si te sirve para que te perdones a ti mismo y a los demás…


    Eduardo se puso en pie de los nervios que tenía de escuchar ese discurso manido de revistucha de autoayuda y le interpeló furioso:


    —¡Esto es de traca! ¿De verdad que me estás diciendo en serio que tengo que irme de ejercicios espirituales para que mi gato regrese a casa?


    —Mientras sigas ansioso y encolerizado, Blas te va a rechazar. Tú tienes la clave. Haz lo que quieras, pero haz algo ya. Cuanto antes alcances el equilibrio, antes recuperarás a Blas.


    —Ya. ¿Y cuánto cobras por soltar estas paridas?


    —Eduardo, te lo pido… —le rogó Soraya, que estaba pasándolo fatal.


    —Tranquila, Soraya, si estoy acostumbrada a estos perfiles… Son 70 euros —dijo sin que le afectara lo más mínimo las imprecaciones de Eduardo.


    —¡Mi perfil debe ser de pringado nivel Dios! ¡70 euracos del ala por decir: “Don’t worry, be happy”! —exclamó sacando la cartera y buscando el dinero para pagar a Mateo.


    —Deberías tomarte lo que está pasando como una oportunidad que te da la vida, a través de tu gato —apuntó Mateo con todo su aplomo—, de crecer y liberarte de todo lo que no te deja ser feliz.


    —Sí, ya. Toma majo… —dijo dándole el dinero—, que yo me voy al Retiro a ver si me libro de la mala leche que me has puesto...


    Y sin despedirse, Eduardo cogió la parka del perchero y se marchó dando un portazo…


    

  


  
    Capítulo 32


    Una semana después, Eduardo no solo seguía cabreado sino que todo parecía confabularse para que su malestar fuera en aumento.


    Los resultados de los primeros parciales de sus alumnos confirmaron su sospecha de que eran una pandilla de zoquetes, su madre le tenía los nervios crispados con sus caprichos y sus conversaciones absurdas y tampoco había vuelto a ver a Soraya desde la cita con etólogo, tan solo se intercambiaban wasaps fríos para hablar de Blas que seguía tan ricamente con ella.


    Vamos que su vida era una mierda que estaba a punto de hacerse más grande, pues al lunes siguiente llegaron a su casa su padre y sus cuatro hermanos… ¡Y encima ya estaba de vacaciones con lo que no tenía excusas para pasarse al menos diez horas lejos de la familia pesadilla!


    Porque con su llegada aquello fue ya el acabose: su padre tomó su despacho, sus hermanitos se pasaban el día incordiando, a su madre le dio por peinarse con cardados imposibles, pintarse como una puerta y vestir con caftanes exóticos y babuchas como si estuviera en un resort de Marrakech, mientras le tenía todo el día al piano para preparar el video con el que iba a felicitar las fiestas en las redes sociales a su infinidad de seguidores.


    Y es que a la diva no se le ocurrió nada mejor que regalar a sus fans por Navidad el For Unto us a child is born de El Mesías de Händel, cantado por ella y los cuatro niños, y Eduardo acompañándoles al piano, todos juntos, como si fueran una familia moderna, ensamblada y bienavenida, en la que reinaba la armonía…


    Precisamente por tener la fiesta en paz, Eduardo aguantó estoicamente los dos primeros días, mientras los niños salvajes se pasaban los ensayos muertos de risa, cantando la letra que les daba la gana, desafinando adrede, haciéndole burla o dándose codazos, puntapiés o incluso mordiscos…


    Pero al tercer día no aguantó más y, cuando llevaban ya dos horas de tormento chino, decidió que hasta ahí había llegado.


    Ni aguantaba a Teo, de trece años, un risitas sabelotodo que cantaba como un vocalista de heavy metal pegando unos agudos que rompían los tímpanos, ni soportaba a Jimmy, un brutote tontorrón que con once años tenía una vozarrón de tenor que apuntaba más que maneras, ni podía ya con Leslie, una mandona egocéntrica de nueve años, que se creía Beyoncé y cantaba a grito pelado haciendo unos movimientos de lo más sugerentes que terminaban siempre golpeando a alguno de sus hermanos, sobre todo la pequeña Mandy, una cursi llorona de siete años, que en ese instante berreaba porque Leslie acababa de llamarla Mandyblandy…


    Así que con la cabeza a punto de explotarle, Eduardo cerró la tapa de su piano y gritó:


    —¡Estoy hasta las pelotas! ¡A tomar por culo el ensayo y el video! ¡Con estos destalentados patéticos se va a mofar el mundo entero de nosotros!


    —¡Guay! ¡Seremos virales! —dijo Teo, muerto de risa.


    La diva, en cambio, miró a su hijo con todo el espanto que le dejaban los estiramientos que llevaba encima y las extensiones de sus nuevas pestañas y luego le recordó:


    —Eduardo, son críos, ten paciencia… Y Jimmy tiene muchísimo talento, este chico tiene madera de la buena.


    Eduardo miró a sus hermanos como si fuera un grupo de vándalos, a punto de sembrarlo todo de caos y destrucción, y le dijo a su madre:


    —No te engañes, madre. Estos tíos son un comando terrorista y tengo tanto miedo que estoy a punto de llamar al poli Rodríguez…


    Los tres niños mayores estallaron en carcajadas, pero Mandy se asustó mucho y comenzó a llorar con más fuerza…


    —¡Ven aquí , cielo mío! —exclamó la diva desde el sofá isabelino donde estaba siguiendo los ensayos y con los brazos estirados hacia la niña.


    Mandy corrió hacía la diva y esta abrazó a la niña con fuerza al tiempo que le reprendía a su hijo:


    —¡Todavía te sentirás orgulloso de darle este disgusto a tu hermanita!


    —¡Estoy harto de todos vosotros! —gritó Eduardo—. Mejor grábate un video con un gorrito estúpido de Papá Noel y tu copita de champán francés en la mano, cantando lo que te salga del…


    —Chichi… —dijo Leslie tirada por los suelos de la risa.


    —¿Qué clase de educación os paga mi padre? ¿De veras que estáis escolarizados? —preguntó Eduardo alucinado.


    —Son críos y están de vacaciones, es lógico que estén relajados… —apuntó Alejandra, acariciando la larga melena rubia de Mandy.


    —Yo estoy también de vacaciones y no recuerdo haber estado más tenso en mi puta vida… —confesó Eduardo muy alterado.


    —Eduardo por Dios, habla bien, qué ejemplo le estás dando a tus hermanos…


    —Son ellos los que me están volviendo un punkarra con su ejemplo.


    —Mi hermano es malo. Y encima quiere entregarnos a la poli… —gritó Mandy entre hipidos.


    —Y toca con una mala hostia reconcentrada que así es imposible que suene a Händel —apuntó Teo, un chico moreno, espigado, con los ojos enormes y curiosos y una sonrisa perenne que a Eduardo le sacaba de quicio.


    —¡Cierra el pico, risitas de mierda! —exigió Eduardo a Teo, poniéndose de pie y apuntándole con el dedo índice.


    Teo no se arredró y le plantó cara, dando un paso al frente y sin dejar de sonreír.


    —¡Eduardo, por favor! —le regañó su madre, escandalizada por su comportamiento.


    —Solo me faltaba que este tío con esa sonrisita de gilipollas siempre colgada en la cara, venga a decirme a mí cómo tengo que tocar a Händel.


    —¡Prefiero mi sonrisa de gilipollas a tu cara de culo! —le espetó Teo.


    Eduardo le miró furioso y, antes de que pudiera replicar nada, la diva intervino:


    —Teo tiene razón…


    Eduardo lanzó a su madre una mirada furibunda y, con la garganta llena de bilis, le increpó:


    —Bien, madre. Tú como siempre, entregándome al enemigo.


    —¡Es tu hermano y tiene razón! No puedes tocar a Händel con esa carga de tensión y de mala leche…


    —Pero él sí puede cantar como si fuera el cantante de Iron Maden… —repuso Eduardo muy enfadado.


    —Queda simpático y es un ángel. Mira qué sonrisa y qué luz tiene en la mirada. Pero tú…—opinó la diva, mientras a Teo se le iluminaba la mirada más todavía.


    —¡Yo soy lo que me salga de la pinga! —gritó Eduardo, muy enfadado.


    Y salió del salón a toda prisa, porque no soportaba estar con la diva y los críos ni un segundo más, a buscar refugio en su despacho.


    Claro que olvidó que lo tenía ocupado su padre y encontrarse de bruces con él no era lo que más necesitaba en esos momentos…


    —Eduardo, pasa… ¿En qué puedo ayudarte? —preguntó su padre sin levantar la cabeza del portátil en el que estaba trabajando.


    —Necesito que os vayáis de casa. Ahora mismo os busco un hotel… Necesito mi despacho, necesito mi espacio, necesito mi vida…


    El padre levantó al fin la vista del ordenador y mirándole preocupado, le comentó:


    —Estás de vacaciones. ¿Para qué quieres un despacho?


    —Los profesores necesitamos estar siempre al día, tengo que preparar mis clases para el siguiente trimestre y sobre todo necesito trabajar en silencio…


    —Los niños están encantados de estar aquí. ¿Cómo vas a ser tan cruel de hacerles que cambien el calor de hogar por la frialdad de un hotel?


    —Pues entonces me voy yo…


    —¡Somos tu familia! ¡Solo falta que venga Blas! Tus hermanos están locos por conocerlo. ¿Sabes algo nuevo de él?


    —De momento, todo sigue igual.


    —Ojalá que tomar un poco de tu propia medicina, te haga desarrollar la empatía que te falta.


    —¿De mi propia medicina?


    —Eres un resentido de marca mayor, hijo mío. Y créeme que para los que lo soportamos no es nada agradable.


    —Menuda famita me tienes que haber puesto, ahora entiendo por qué Teo me dice que tengo la cara de culo de tanta mala hostia como tengo reconcentrada.


     El padre rompió a reír y luego concluyó:


    —Teo tiene agallas, es un chico inteligente, con talento, apasionado y con una visión del mundo muy original. Te recomiendo que no pierdas ripio cuando estés a su lado, tiene muchísimo que aportarte.


    —Padre, no me vaciles que tengo un cabreo tremendo… ¿Qué va a enseñarme un mocoso de trece años?


    Al que entre otras cosas cada vez le estaba cogiendo más manía, pensó…


    —¡Yo aprendo una barbaridad! Y le encanta el negocio, lo lleva en la sangre, estoy muy orgulloso de él, me da muchísima tranquilidad saber que alguien tan competente va a estar al frente de mi empresa algún día.


    —Me alegro de que hayas encontrado al títere perfecto —opinó Eduardo con recelo.


    —¿Estás celoso de tu hermano?


    —¿Celoso? ¡Ese muchacho solo puede darme pena!


    —Tú podías estar trabajando conmigo, pero decidiste dedicarte a la enseñanza…


    —A tu lado solo se puede trabajar haciendo las cosas a tu manera —le reprochó Eduardo muy serio.


    —Es que tú sabías mucho de teorías pero no tenías ni idea de cómo es la realidad de una empresa enorme como la nuestra. Te faltó humildad y paciencia… —le recordó el padre porque Eduardo en cuanto terminó sus estudios en Harvard se puso a trabajar en el negocio familiar, si bien solo aguantó unos meses trabajando codo a codo con su padre y decidió centrarse en la enseñanza.


    —Sí, porque tú todo lo haces bien…


    —Hago lo que puedo y tengo que pensar en el futuro de la empresa. Tú podrías haber estado, pero no quieres saber nada del negocio…


    —Desde luego que no.


    —Pero tu hermano sí. Y por eso también estamos aquí, Teo es brillante y tienes que ayudarme a que lo sea aún más enseñándole todos los rollos esos de estrategia que sabes.


    —La Gestión Estratégica no es un rollo, es uno de los puntales de la Gestión Empresarial —replicó molesto por lo poco que le importaban sus cosas.


    —Por supuesto —asintió el padre, volviendo a fijar de nuevo la vista en la pantalla—, así que empléate a fondo con tu hermano y relájate un poquito, hijo, que estás muy tenso… ¡Deja el pasado atrás y permite que tu corazón se llene de esperanza y de amor de una vez! ¡Es Navidad! ¡Disfruta! —exclamó haciendo un gesto con la mano para que se marchara.


    Y Eduardo se marchó del despacho bufando y despotricando contra todo…


    

  


  
    Capítulo 33


    Aquel día Eduardo estaba tan harto de todo que se metió en la cama a las nueve de la noche después de cenar solo en la cocina.


    Lo único que quería era que aquel día de mierda terminara cuanto antes, pero eso sí antes de apagar la luz y dormir, como cada noche, escribió a Soraya un wasap tan coñazo como lo era su vida:


    Buenas noches, ¿todo bien con Blas? Gracias.


    Con lo que no contaba era con que Teo, con quien compartía habitación para su desgracia, iba a aparecer a los cinco minutos…


    —¿Te vas a acostar tan pronto? —le preguntó Eduardo con el ceño fruncido, al ver cómo el chico se tiraba en el sofá cama que estaba ocupando esos días.


    —Papá me ha pedido que hable contigo… —confesó mientras se tapaba hasta el cuello.


    —Si vienes a pedirme disculpas, no te las acepto. Gracias.


    —¿Disculpas? ¿Por qué? No tienes actitud para tocar a Händel, sigo pensando lo mismo de ti.


    Eduardo se incorporó y colocando la almohada doblada detrás de la espalda inquirió con curiosidad:


    —¿Para qué te manda mi padre?


    —En esencia, el pobre hombre todavía cree que tienes arreglo y quiere que me acerque a ti, a ver si consigo que seas mejor persona.


    —Qué curioso, a mí me ha pedido lo mismo pero al revés… Quiere que te pervierta enseñándote lo que sé de estrategia.


    Teo sacó las manos por encima del edredón y colocándolas sobre su pecho le preguntó muy intrigado:


    —¿Por qué te odia tu gato?


    —Ya se le pasará… —contestó sin ganas de hablar de Blas con ese niñato.


    Y justo en ese instante, recibió el wasap de Soraya:


    Buenas noches, Eduardo. Blas ha pasado un día tranquilo y feliz y acaba de cenar de maravilla. Hasta mañana.


    Eduardo resopló y luego farfulló:


    —Joder y este cabrón se lo está pasando teta…


    —¿De quién hablas? ¿Quién se lo está pasando teta? ¿Tu gato? —preguntó Teo, curioso.


    —¡Métete en tus asuntos, colega!


    —Eres mi hermano —le recordó el chico encogiéndose de hombros.


    —¿Y eso implica que tengas que ser un cotilla?


    —Los hermanos se protegen, se cuidan, se apoyan…


    —Pues yo no necesito nada de ti. Duérmete y deja de darme el coñazo —replicó mientras pensaba en qué le ponía a Soraya.


    Eduardo se moría de ganas por decirle que la extrañaba, que pensaba en ella a todas horas, que quería volver a hacer el amor bajo el caos de mantas y edredones, pero no sabía cómo sin quedar como el plasta amargado y desequilibrado que había abocetado su amiguete, el etólogo rastafari.


    Los días anteriores por sacar algún tema de conversación le había preguntado por Vera y le había contado de una forma muy fría y escueta que ya habían empezado con la obra de los probadores, pero que con Eloy todo seguía igual. Del mismo modo, le había contado que su vecina Amparo ya tenía el billete, que en breve partiría para Bolivia, y que se lo agradecía mucho.


    Pero más allá de eso y de los partes diarios sobre lo bien que comía Blas, no había logrado arrancarle ni una sola palabra sobre si pensaba alguna vez en él, sobre si echaba de menos sus besos o si sobre deseaba tanto como él volver a estar juntos en la cama.


    —¿No sabes qué poner a la chica que tiene tu gato? —preguntó Teo con una sonrisa que a Eduardo le puso enfermo.


    —¿Se puede saber de qué te ríes?


    —Es que es gracioso tu caso. Nunca había conocido a un gato celestino…


    —¿Gato celestino? ¡A saber que sandeces te ha contado mi madre! —replicó Eduardo arrepintiéndose de haberle contado a la diva lo de Soraya, porque era una bocazas y ahora hasta el niñato de Teo sabía su patética historia.


    —Mi teoría es que se escapó para encontrarte una novia. Debe quererte mucho y no quiere que sigas más solo…


    —¡Qué bobada! Blas saltó por la ventana después de que yo gritara como un loco que quería estar solo. Pero no lo dije por él, sino por vosotros que no os aguanto…


    —Creo que te conoce mejor que tú mismo y se largó para buscarte una novia… ¿Cómo es la chica que te eligió? —preguntó Teo, muy intrigado.


    —¡Tío, no lo flipes! ¿Qué chorradas estás diciendo? Blas saltó asustado por la ventana, estuvo vagabundeando por el parque y acabó abordando a la primera persona que apareció por allí, porque estaba muerto de hambre. No hay más misterio que ese.


    —Pero resulta que escogió a una chica joven, guapa, romántica, cariñosa, divertida, mágica…


    Eduardo no recordaba haberle contado a la diva nada sobre cómo era Soraya, así que ¿cómo sabía el niñato tanto sobre ella?


    —Fue todo casualidad…


    El chico se incorporó un poco colocando las manos detrás de la cabeza y le dijo a su hermano:


    —Eres un experto en estrategia, sé que no crees en el azar. Y Blas es como tú… Todos los gatos se acaban pareciendo a sus dueños y Blas además de amargado, resentido y borde también tiene que ser estratega… Para mí que ha montado todo esto para encontrarte novia…


    —Lo que dices es una estupidez sin fundamento, aparte de que Soraya pasa de mí.


    —¿No te acaba de escribir un wasap?


    —Pero solo para contarme cómo está Blas, que si desayuna, que si cena y tal… Todo sobrio, seco y sin un puñetero emoticono con besito corazón o alguna cursilada semejante.


    Teo se rascó la cabeza y luego le preguntó a su hermano:


    —¿Qué le gusta a Soraya?


    Eduardo se encogió de hombros y luego se acordó de su habitación:


    —Las lunas, la noche que se encontró a Blas estaba retratando lunas. Tiene su dormitorio lleno de lunas.


    —Ponle que si ha visto lo preciosa que luce la luna esta noche…


    —Si le molan las lunas, ya lo habrá visto. ¿Cómo voy a escribirle para esa tontería de “cómo luce la luna”? Además ¡qué coño sé cómo está la luna! ¡Y no me voy a asomar ahora con el frío que hace!


    —La luna está siempre hermosa… Venga, dale… —insistió el chico saltando del sofá y metiéndose en la cama de Eduardo.


    —¿Qué haces, malandrín? Sé lo que te propones, primero vienes un rato y luego yo termino en el sofá. ¡Fuera de aquí, ya!


    —No seas aburrido, tío. Estoy aquí para ayudarte… A ver, escribe lo que te he dicho.


    Aun a sabiendas de que era una soberana estupidez, Eduardo escribió a Soraya lo que su hermano acababa de decirle… Y al momento, Soraya respondió:


    Sí, ¿tú también la estás viendo?


    —Yujujuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuu —gritó Teo, que tenía pegada la cabeza a la de su hermano para leer el móvil.


    —Joder, ¡que me ha contestado una pregunta abierta! Soy un genio de la estrategia… Voy a responderle que me gustaría estar en su cama viéndola con ella…


    —Perdona, el genio soy yo —dijo el crío haciendo la V con los dedos —. Y escribirle esa horterada sería un gravísimo error de precipitación, responde que no puedes dejar de mirarla y aprovecha ahí para meter lo que sientes por ella…


    —¿Por quién? ¿Por la luna? ¡A mí la luna me la bufa! Está ahí y tal pero vamos que no soy poeta, ni me pone lo más mínimo.


    —¡Por Soraya, jolín! —exclamó Teo, alucinado de lo fuera de juego que estaba su hermano.


    —¿Por Soraya? Siento que quiero estar con ella, contarle cosas, viajar lejos, besarnos muy largo, tener siempre planes, aferrarme a su sueño, no separarnos nunca… —A Eduardo se le puso tal nudo en la garganta de la emoción que tenía que tuvo que callarse para que su hermano no pensara que era un moñas de mierda.


    Sin embargo, Teo sonrío a lo grande y le ordenó entusiasmado:


    —Escríbelo tal cual… Vamos…


    —Uf. Ya se me ha olvidado…


    El chico le arrebató el móvil de la mano y se puso a escribirlo a toda velocidad con los pulgares:


    No puedo dejar de mirarla, quiero estar con ella, contarle cosas, viajar lejos, besarnos muy largo, tener siempre planes, aferrarme a su sueño, no separarnos nunca…


    —Joder, tío, lo has clavado. ¡Vaya memoria que tienes! —musitó Eduardo alucinado.


    Teo dio a enviar y a los dos segundos, recibió un mensaje de Soraya:


    Buenas noches, Eduardo. Que sueñes bonito, con ella. Un beso :-*


    —¡Jajajajaja! Besito corazón para el nene —dijo Teo apuntándose el tanto.


    Eduardo le quitó el móvil de la mano para dejarle claro a su hermano que:


    —Ese beso es para el maestro…


    —¡Vaya maestro! ¡Si seguimos con tu estrategia, fijo que te habría mandado un batallón de cacas por ir tan a saco! ¡Quiero meterme en tu cama…! Buah… eso es de loser inrehabilitable.


    —Pues yo ahora quiero que tú salgas de la mía… —dijo empujándole para que se marchara.


    —No, si el que se marcha soy yo —replicó saliendo de la cama—, cualquiera se queda contigo con lo que roncas. Y mañana nos vamos a ver a Blas…


    —No creo que Soraya tenga muchas ganas de verme, después de cómo me comporté el último día con el etólogo…


    Teo se metió de nuevo en el sofá-cama y tras taparse hasta arriba, le comentó a su hermano:


    —No te preocupes, que ya no estás solo. Conmigo vas a triunfar.


    —Sí, seguro que sí. Oye ¿y ahora qué le pongo a Soraya?


    —¿No eres el maestro? —repuso el niño con sorna—. Pon, buenas noches Soraya, y emoticono besito corazón.


    —¿Solo eso?


    —Si tienes ganas, tecléale también Los veinte poemas de amor y una canción desesperada de Neruda… —ironizó tapándose la cabeza con la almohada.


    —Niñato descarado…


    —Buenas noches, Eduardo… con infinitos emoticones de la caca.


    

  


  
    Capítulo 34


    Al día siguiente, la casa estaba envuelta por el sonido del sorteo de la lotería de la Navidad, que la diva estaba viendo en la televisión con los niños que emulaban a los otros de san Ildefonso.


    Aquello era insufrible para Eduardo, porque sí ya de por sí odiaba el soniquete de los niños de los bombos, escucharlos con el eco de los niños salvajes lo convertía en una auténtica tortura.


    —Madre ¿no crees que ya hemos visto suficiente? —preguntó Eduardo cuando ya llevaban una hora de sorteo.


    Su madre que estaba con un caftán corto de estampado tropical, más propio para Cuba que para un Madrid que había amanecido helado, le replicó con la vista puesta en la pantalla:


    —Es una tradición muy bonita que estoy enseñando a tus hermanos. ¡En Londres no hay nada de esto!


    —¡Es muy divertido! ¡No sé qué no sé cuántos! ¡Miiiiiiiiiiiil euros! —canturreó Leslie, también coreografiado a lo Beyoncé.


    —Sí, mona, sí. ¿Hay algo para lo que no tengas un baile? —le preguntó su hermano cabreado, para variar.


    Leslie se encogió de hombros y Jimmy añadió…


    —Queremos ver cómo sale la gente feliz cuando les toca el premio. Alejandra dice que salen abriendo botellas de champán y llorando de alegría…


    —Cuatro son felices por un rato y el resto sigue con sus vidas de mierda… Así es este sorteo de mierda y así es la tradición tan bonita que os está mostrando mi madre —señaló Eduardo.


    —Alejandra ¿por qué no le dices a Edu que decir tanta mierda es feo? —preguntó Mandy que estaba sentada a los pies de la diva.


    —Niña, a mí no me llames Edu, que ya tengo una edad —le exigió Eduardo a su hermana, mientras bebía su tercera taza de café.


    —Mandy tiene razón, tienes todo el día la mierda en la boca… —reconoció la diva.


    —Puaj qué guarro —dijo la niña mirando asqueada a su hermano.


    Los niños se echaron a reír, Eduardo se levantó del sofá y, con la taza en mano, les dijo:


    —¿Sabéis qué? —preguntó Eduardo, arqueando una ceja.


    —Dinos, Edu… —replicó Teo, muerto de risa—. ¿Nos vas a mandar a la mierda?


    Todos rompieron a reír y Eduardo, ofuscado, se refugió en su habitación de la que no salió hasta la hora de comer, en la que muy a pesar tuvo que tragarse tres telediarios seguidos protagonizados por personas descorchando botellas de champán, alegres y felices de poder tapar infinitos agujeros económicos…


    —Si tuvieran sus vidas mejor organizadas, no tendrían que depender de que les tocara un puñetero billete… —comentó Eduardo hijo, mientras devoraba un bistec.


    —¿De lotería de mierda? —le interrumpió Mandy.


    Y todos se partieron de risa, menos el padre que abroncó a Eduardo:


    —Deberías de moderar tu lenguaje delante de los niños, aparte de dejar de decir sandeces. No todo el mundo disfruta de las oportunidades que nosotros hemos tenido para gozar de una vida cómoda y segura…


    Eduardo se envaró y tras carraspear un poco se enfrentó a su padre preguntándole:


    —¿Crees que puede ser cómoda y segura la vida de un niño de siete años cuando sus padres deciden deshacerse de él?


    —¿Está hablando de él mismo? —preguntó Jimmy con los ojos como platos, mientras le echaba un buen chorro de kétchup a su filete.


    —Por eso es Ogri, ahora lo entiendo todo… —dedujo Leslie dando un manotazo atrás a su melena.


    Eduardo se volvió enfurecido hacia su hermana y le preguntó:


    —¿Cómo me has llamado?


    —Ogri, Ogri Hepburn…


    Todos se echaron a reír y Eduardo miró a su madre enojadísimo y le espetó:


    —Eres una desnaturalizada… ¿Qué clase de madre hace mobbing a su propio hijo? ¿Cómo se te ocurre ponerme de mote Ogri Hepburn?


    —Es una broma, hijo. ¡Ten más sentido del humor! —replicó la diva echando las manos a volar—. Se me ha ocurrido antes, cuando tus hermanos me han preguntado que por qué siempre estabas de mal humor. Les he dicho que eres un poco ogrito… y luego se me ha ocurrido lo de Ogri Hepburn —confesó y soltó una carcajada que a Eduardo le sonó totalmente a madrastra de cuento.


    Eduardo apretando los puños y con la vena del cuello a punto de estallar les reprochó a sus padres:


    —Tal vez si os hubiera importado algo, hoy sería un adulto equilibrado y feliz.


    —Eduardo, por favor, tu padre te buscó un internado estupendo en Irlanda. Tal y como lo cuentas suena a que teníamos planeado dejarte tirado debajo de un puente —le recordó la diva agitando delicadamente la copa de vino que sostenía en la mano.


    —Con más o menos lujos, pero vuestro plan era dejarme tirado igualmente. Si no llega a ser por la abuela que me dio una vida de familia en Madrid, hoy sería un yonqui y viviría debajo de un puente.


    —No seas exagerado, Eduardo —comentó el padre, después de limpiarse los labios con la servilleta—. Nosotros en aquella época estábamos luchando por llegar a lo más alto en nuestras profesiones y puede que no lo hiciéramos demasiado bien contigo, pero de ahí a decir que habrías acabado como un marginal si no llega a ser por la abuela…


    —Perdona, ¿has dicho que puede que no lo hicierais demasiado bien? ¡Por favor! ¡Si pasabais de mí como de la mierda!


    —¡Ha dicho mierda otra vez! —se chivó Mandy señalando a Eduardo con el dedo.


    —Sí, porque soy Ogri Hepburn… —replicó Eduardo poniéndose de pie y dejando la servilleta en la mesa.


    —¿Adónde vas? Falta el postre… —le dijo el padre haciendo un gesto con la cabeza para que se sentara.


    —No quiero estar más aquí —murmuró Eduardo muy enojado.


    —Hijo ¿no va siendo hora de que pases página de una vez? —le sugirió su madre—. ¿Por qué no dejas atrás el resentimiento que tienes contra nosotros y luchas por tener una vida plena?


    —Es lo mismo que le he dicho yo, Alejandra —confesó el padre de Eduardo—. Sé que cometí muchos errores y lamento mucho haberte hecho tanto daño con mis ausencias. Si te sirve de algo, ahora con tus hermanos intento enmendar los errores que cometí contigo y procuro estar con ellos y dedicarles todo el tiempo que puedo.


    —¿De qué me sirve cuando ya me habéis jodido la vida? —inquirió aferrándose a la silla con ambas manos.


    —Deja de autocompadecerte, Eduardo. ¡Así no vas a crecer nunca! —le reprendió su padre.


    —¿Todavía tienes la cara dura de llamar autocompadecimiento a un hecho que es completamente objetivo? ¡Me habéis jodido la vida, cabrones!


    —¡Un respeto a tu madre! —le exigió el padre, poniéndose también de pie.


    —Siéntate, por favor —le pidió Alejandra a su ex, cogiéndole cariñosa del brazo—. Y tú, Eduardo, acepta nuestras disculpas de una vez y vivirás con menos amargura. El pasado, pasado está. Ahora tú eres el que decides lo que quieres ser… —le recordó la diva.


    —Ogri. Soy un puto Ogri… —reconoció con los ojos llenos de lágrimas por la rabia.


    Y muy alterado se marchó a su habitación, donde al poco llegó Teo con una propuesta…


    —¡Levántate de la cama, Ogri!


    —¿Qué haces aquí? ¡Vete! ¡Déjame solo un rato! ¡No quiero ver a nadie! —exclamó Eduardo refunfuñando, metido en la cama en vaqueros, un jersey rojo y totalmente cubierto por el edredón.


    —¡Vámonos a ver a Blas! Juguemos con el efecto sorpresa y presentémonos allí, ahora mismo…


    Eduardo sacó la cabeza y preguntó a su hermano, muy ofuscado:


    —¿Para qué? No sé quién me odia más, si Soraya o Blas.


    —Calla, anda, que Blas te está haciendo un trabajito fino para encontrarte gatita…


    —¡Estás chiflado! El etólogo ha dicho que Blas solo volverá cuando yo encuentre el equilibrio, y soy Ogri Hepburn… Así que mira tú el panorama… —farfulló tapándose la cabeza otra vez con el edredón.


    Sin embargo, Teo no se dio por vencido y tiró del edredón para que su hermano saliera cuanto antes de la cama, mientras le exponía su punto de vista:


    —Con todos mis respetos hacia este tío, yo creo que está equivocado. A mí me da que Blas no va a regresar hasta que Soraya y tú os enamoréis hasta las trancas. Este se ha ido de casa para encontrarte novia y hasta que no la tengas en el bote, Blas no va a regresar…


    —¡Qué tonterías dices, majo! —dijo tirando del edredón para poderse echar una siesta de tres horas.


    —¡Cobarde! ¡Prefieres hacer el avestruz y esconderte debajo de la manta a salir a enfrentarte al amor! —gritó mientras forcejeaban con el edredón.


    —¿Qué amor? —preguntó soltando el edredón.


    —¡El que sientes por Soraya! —replicó Teo, a la vez que empujaba de los hombros de su hermano para obligarle a levantarse.


    —¿Qué vas a saber tú que apenas tienes pelusilla en el bigote? —repuso mientras se resistía a abandonar la cama.


    —¡No me afeito porque me salen granos, pero si quisiera podría hacerlo! ¡Y de amor seguro que sé que más tú! —aseguró Teo, que no dejaba de empujar a su hermano para que se incorporara.


    —¡Joder, qué tío más pelma! ¡De amor no sé lo que sabrás, pero pesadito eres un rato, tío! ¡Suéltame que me vas romper el jersey que me ha costado una pasta! ¿No ves que es de cachemira de Ermenegildo Zegna?


    —Solo te soltaré si nos vamos a ver Blas…


    Eduardo lo pensó mejor, y no solo porque tuviera pánico a que ese salvaje le rompiera el jersey, sino porque estaba loco por volver a ver a Blas y a Soraya, y yendo con su hermano tenía una excusa perfecta. Así que le exigió…


    —¡Suéltame de una maldita vez! ¡Y vamos donde Blas! Pero porque me da la gana a mí, no porque me lo mandes tú. ¿Estamos?


    —Lo que tú digas, Ogri… —gritó Teo, lanzando entusiasmado el puño al aire.


    

  


  
    Capítulo 35


    Cuando salieron del portal, se encontraron con que Miguel estaba en la puerta hablando con Sofía…


    —¡Buenas tardes, Eduardo! Ya me ha contado mi padre lo de Blas y me alegro mucho de que persiga sus sueños…


    —Si tú lo dices… —musitó Eduardo pensando que ese pobre chico estaba como un cencerro.


    —Es como yo, no hay duda… —replicó mirando a Sofía con una sonrisa cómplice y ella se mordió los labios y bajó la vista al suelo.


    —¿Es tu novia? —preguntó Teo con curiosidad a Miguel.


    ¡Que si Sofía era su novia!, pensó Eduardo a punto de echarse a reír. Pero ¿cómo podía pensar que una pijorra como Sofía iba a fijarse en el porterillo del portal de al lado? ¿Así que su hermano sabía mucho sobre el amor? Por favor… si ignoraba lo más básico: que eso de que el amor puede con todo es el invento más perverso inventado por el hombre, después del de los Reyes Magos. ¡Así que que si era su novia! Ja. Ja. Y más Ja. Sofía seguro que estaba por allí porque el portero de su finca estaría de vacaciones y les habría surgido alguna urgencia: una ventana que no cerrara bien, un buzón atascado, o una bombilla que había que cambiar.


    Eduardo estaba tan convencido de que jamás podrían estar juntos que cuando Miguel respondió alto y claro: “Sí, es mi novia”, pensó que se había equivocado…


    —Sí, es mi novia.


    —Querrás decir que no lo es... —le corrigió Eduardo, convencido.


    —¿Por qué querría decir que no lo es si lo es? —replicó Miguel, perplejo.


    —¿Tú y ella? —susurró Eduardo parpadeando muy deprisa.


    —Amor, te presento a Eduardo y a su hermano Teo… —Los tres se saludaron y luego Miguel explicó—: Llevamos poquito, pero sí ella y yo… Estábamos quedando para luego, vamos a ir al cine. Eduardo, ¿nos recomiendas alguna peli de esas de Navidad protagonizada por un tío avinagrado y descreído al que la realidad le da un zas en toda la boca?


    Teo se echó a reír y su hermano le fulminó con la mirada:


    —Sé que ahora hay una muy buena sobre uno que canta victoria antes de tiempo y luego se lleva un chasco monumental —retó Eduardo a Miguel alzando las cejas.


    —Sí, pero resulta que solo es la pesadilla que tiene un amigo amargado y pesimista, y al final todo acaba bien… —replicó Miguel que no pensaba permitir que Eduardo se saliese con la suya.


    —Eso espero… —murmuró Eduardo.


    —Quién lo diría, porque pareciera que quisieras que la película acabara fatal solo para que confirmaran tus teorías negras sobre el amor y la vida.


    —Te equivocas, solo quiero que no te ilusiones demasiado con la película, porque nunca es lo que uno se imagina…


    —En eso te doy la razón, es siempre mucho mejor… —concluyó Miguel sonriendo de oreja a oreja.


    —¡Y tanto! ¡Tu novia es guapísima! —exclamó Teo que se percataba de todo, mirando embobado a Sofía.


    —Gracias Teo, eres muy amable —dijo la chica agradecida—. Y Eduardo, te deseo de corazón que pronto des con tu peliculón…


    —Ya le queda poco, ¿no ves que estoy aquí para ayudarle? —replicó Teo, risueño.


    —¡Qué suerte tienes, tío, de que haya venido tu hermano para empujarte a que sueñes! —exclamó Miguel, sonriendo al chico.


    —Solo quiero recuperar a mi gato —replicó Eduardo con su antipatía habitual.


    —Que lo tiene la chica que le gusta… —se chivó Teo, entre risas.


    —O sea que Blas se fugó para buscarte una novia… —dedujo Miguel muerto de risa.


    —¿Ves como no soy el único que lo piensa? —opinó Teo, rascándose la cabeza.


    —Vámonos antes de que se os acabe de ir la pinza… —exigió Eduardo, empujando a su hermano para que saliera del portal.


    —¡Encantado de conocerte, Sofía! ¡Nos vemos, chicos! —se despidió Teo y Eduardo hizo lo mismo, pero con un movimiento rápido de la mano.


    Luego encaminaron sus pasos hacia la casa de Soraya, mientras le dejaba las cosas bien claras a su hermano:


    —Ojito con volver a soltar tu teoría de que Blas se fugó para buscarme novia o decir alguna parida sobre que si Soraya me gusta o cosas similares…


    —Tío, no soy un friki. Sé comportarme en estas situaciones de la vida. Te repito que estoy aquí para ayudarte.


    —Como me líes alguna, te prometo que voy a mover todos mis hilos para que mi padre te meta en el internado irlandés que tenía reservado para mí.


    —Te advierto que no tendría inconveniente, es más: entre que soy resiliente y que las chicas irlandesas me ponen muchísimo, creo que hasta me harías un favor. ¡Así que amenázame con otra cosa que sea más hardcore! ¡Estrújate mejor el cerebro, Ogri!


    —Dame tiempo a que te conozca mejor…—le dijo con cara de “mi venganza no tendrá límites”.


    Pero a Teo no le amilanó lo más mínimo, porque replicó tan pancho:


    —Es un grave error: el tiempo solo hará que te mole más y me convertiré en tu hermano de verdad.


    —¿Y ahora qué somos? ¿De mentira? —inquirió Eduardo, con sorna.


    —Ahora solo soy eso que ocupa tu sofá y que estás loco porque se marche.


    —Tampoco andas muy desencaminado…—apuntó Eduardo risueño.


    —Sí, pero es solo cuestión de días que descubras lo bonito que es tener hermanos. ¡Y te lo digo yo que tengo tres!


    —Muy bonito, sí. Como Caín y Abel.


    —Ya lo verás… —musitó Teo y luego se puso a canturrear la pieza de Händel que estaban ensayando con su madre.


    Diez minutos después, llegaron a la casa de Soraya y, como se encontraron con la puerta abierta del portal, subieron directamente.


    Llamaron una vez al timbre, dos, tres, cuatro… y así hasta ocho veces, pero allí no parecía haber nadie.


    —A lo mejor está trabajando, el caso es que me dijo que cuando salía se lo dejaba a su vecina Carmen… —recordó Eduardo.


    Entonces, Teo se giró y llamó al timbre de la puerta que tenían enfrente:


    —¿Qué haces, loco? —le susurró Eduardo, tirándole de la capucha de la parka para que dejara de llamar al timbre.


    —Pedir el aguinaldo… —bromeó—. ¿Qué voy a hacer? ¡Preguntar a la vecina!


    —¿Y si vive en la otra puerta?


    —Pues llamo a la otra, ya ves tú qué problema —contestó encogiéndose de hombros.


    Pero no hizo falta llamar a otra puerta porque al momento apareció una señora de pelo canoso, de unos ochenta años, muy abrigada para estar en casa, porque llevaba puestas encima cinco rebecas, al cuello una bufanda enroscada y en los pies unas botas altas de peluche, que les saludó muy amable:


    —Buenas tardes, ¿en qué puedo ayudarles?


    —Buenas tardes, hemos venido a ver a Soraya y a Blas, ¿por casualidad no sabrá usted dónde andan? —preguntó el niño, mientras Eduardo se quedaba atónito.


    ¿Qué se pensaba el listillo de Teo que Madrid era un pueblito donde la gente estaba al tanto de lo que hacían a cada momento sus vecinos? Aquello era la gran ciudad y a nadie le importaba una mierda lo que hiciera el vecino, pensó.


    —Soraya se fue a trabajar y está al llegar, pero Blas está aquí conmigo viendo la tele… Le tengo puesto el Sálvame porque parece que le gusta mucho la farándula y el cotilleo…


    —Perdone, señora, pero Blas detesta el chismorreo…


    —¿Es usted el dueño de Blas?


    —El concepto dueño me horroriza… —respondió Eduardo, muy serio.


    —Es su hijito…


    —Tampoco se pase, a esos extremos no llego, pero vamos…


    La señora le puso a Eduardo la mano en el brazo y le dijo:


    —Le entiendo, ¿quieren pasar a verlo?


    Los dos hermanos asintieron, se lo agradecieron y la siguieron por un pequeño pasillo en el que hacía un frío que pelaba, luego por un salón desvencijado y más helado todavía y después entraron a un cuartito de estar enano en el que había un pequeño radiador portátil que, tampoco calentaba mucho, colocado delante de un sofá raído de dos plazas, una de ellas ocupada por Blas.


    —¡Hola Blas, guapo! ¡Qué ganas tenía de conocerte! —exclamó Teo, muy contento, acercándose a Blas y dejando que le oliera la mano.


    —Es muy cariñoso y muy bueno. A mí me tiene enamorada… —dijo la señora llevándose las manos al pecho.


    —Señora, usted tiene aquí mucho frío… —comentó Eduardo apurado por las condiciones en las que vivía la señora.


    —Es que esta casa es buena para el verano, pero para el invierno es un horror. No le pega el sol en todo el día y la calefacción como es tan cara… Ahora tengo este trasto encendido un ratito, más por Blas que por mí. Yo ya estoy acostumbrada a estos rigores…


    —Tengo en casa radiadores y calefactores que no uso, mañana se los voy a traer para que no pase frío, por la factura no se preocupe que yo se lo pago —le ofreció Eduardo.


    A la señora se le llenaron los ojos de lágrimas y dijo:


    —Por favor, no hace falta, yo estoy bien así… Además tengo contratado lo mínimo, tampoco puedo enchufar muchas cosas.


    —Cambie el contrato, a partir de hoy sus facturas las pago yo… —le pidió Eduardo, con tanta contundencia que no daba lugar a réplica.


    —Que no por favor, no puedo aceptarlo —negó la señora, emocionada.


    —Señora, los amigos de Blas son mi amigos.


    —Que de verdad que me apaño bien con lo que tengo.


    —¿Cómo se va a apañar a vivir en una cámara frigorífica? ¡Ni que fuera usted una ternera congelada!


    —¡Hala! No seas grosero, no llames vaca a la señora que no está gorda —le corrigió Teo.


    —¡Cierra el pico, aprende lo que es una ternera y no seas metijón! Y usted señora, recuerde que estamos en Navidad, tómenos por pajes reales y acepte mi propuesta como un regalo del rey Melchor… —propuso Eduardo.


    —Pero hijo mío, si no tengo regalo de Reyes desde hace siglos… Y seguro usted necesita el dinero para otras cosas más importantes.


    —Para mí es importante que usted esté bien, así que ¡acepte el regalo de Navidad de una vez, leches!


    Carmen se echó encima de Eduardo y le abrazó llorando a mares:


    —Dios le bendiga, hijo. No tengo palabras para agradecerle esto tan grande que va a hacer por mí.


    Eduardo que llevaba fatal las expresiones de afecto, se quedó rígido como un palo mientras le decía:


    —No tiene nada que agradecerme, señora. Es lo menos que puedo hacer con usted, después de cómo se está comportando con Blas.


    El gato, que estaba tumbado panza arriba, estaba tan a gusto dejándose acariciar por Teo…


    —De verdad que no sé por qué le ha cogido manía su gato, con lo bueno que es usted…


    —No le tiene manía, señora —comentó Teo—, este gato es muy listo y se ha venido para acá porque es un celesti…


    El chico no pudo terminar la frase porque sonó el timbre, para relajo de Eduardo que estaba de los nervios, entre el abrazo de la señora y las tonterías que estaba a punto de soltar su hermano por la boca.


    —Debe ser Soraya… —indicó la señora—. Voy a abrir…


    Y Carmen se marchó a abrir la puerta, mientras a Eduardo le volvieron los nervios y el remusguillo así, todo de golpe.


    

  


  
    Capítulo 36


    Nada más abrir la puerta, Carmen le contó a Soraya que tenía visita…


    —Están aquí Eduardo y su hermano…


    —¿Eduardo el de Blas? —preguntó Soraya muy sorprendida.


    —Sí, y es un ángel —dijo juntando las manos en señal de agradecimiento.


    —¿Estás segura de que estamos hablando del mismo Eduardo? Porque el que yo conozco jamás me contó que tuviera hermanos, ni tiene nada de ángel.


    —Sí, es el… no sé hija cómo llamarlo… porque no le gusta que diga dueño, ni papá…


    —Con esas indicaciones ya sé que es él, pero ¿por qué dices que es un ángel? —inquirió Soraya muy sorprendida.


    Carmen cogió a Soraya del brazo para que pasara a la casa, luego cerró la puerta y le cuchicheó al oído:


    —Me va a traer radiadores y me ha pedido que cambie el contrato de la luz porque me la va a pagar él.


    Soraya se quedó sin palabras, porque entre el wasap tan bonito de la noche anterior, cargado de sentimiento, y la buena acción con Carmen, Eduardo le tenía gratamente confundida.


    —Es un bonito regalo de Navidad…


    —Eso me ha dicho que me lo tome como que es un paje real… Es que yo no lo quería aceptar, porque me apaño abrigándome y poniendo un poco el radiador pequeño por la tarde…


    —En tu casa hace muchísimo frío, Carmen. Ya sabes que te he ofrecido muchas veces ayudarte un poco con la factura, lo que pueda todos los meses.


    —Pero no podía aceptarlo, con lo achuchada que vas tú ya… Además, cuando mi hijo encuentre trabajo, y no tenga ya que ayudarle, podré enchufar más la calefacción y pagarla yo.


    —Y hasta que Antonio encuentre curro ¿vas a estar pelada de frío? ¡Vas a coger un día una pulmonía que ya verás! ¡No seas boba y acepta el regalo de Eduardo!


    —Le he dicho que sí, uy menudo es. Si vieras cómo se ha puesto porque estaba yo reticente… Pero es muy bueno, muy bueno…


    —Tanto como muy bueno, pregúntale a Blas…


    —Sí, sí que lo es. Pero, pasa al cuartito que querrán saludarte…


    Soraya atravesó el pasillo y el salón y, tras tocar la puerta, irrumpió en el cuartito de estar…


    —¡Hola! ¡Buenas tardes!


    —¡Guau! ¿Eres Soraya? —preguntó Teo, fascinado al verla, con Blas en su regazo.


    —Sí ¿y tú? —preguntó divertida—. ¡Hola Blas! —saludó al gato, acariciándole la cabeza.


    —Soy Teo, el hermano de Eduardo…


    Teo y Soraya se dieron dos besos y luego ella se quedó frente a Eduardo para decirle:


    —¿No me habías contado que tenías un hermano?


    —Tiene cuatro, pero hubiera preferido seguir como hijo único. Lo que pasa es que mi padre se casó por segunda vez y nos tuvo a nosotros cuatro. Yo soy el mayor… —dijo Teo con una sonrisa enorme, sin dejar de acariciar el lomo de Blas.


    —A Soraya no le interesa nuestra historia familiar, así que ahórratela —le ordenó Eduardo a Teo.


    —A mí sí que me interesa, y ahora que me fijo bien tenéis un aire…


    Eduardo puso una cara de espanto infinito y replicó:


    —Perdona, pero yo no me parezco nada a este tío…


    —Él es oscuro y desagradable y yo soy justo lo contrario, pero compartimos el gen Sánchez-Narbona y eso se nota… —explicó Teo orgulloso—. Y Blas también lo tiene, ¿verdad, bonito? —dijo dando al gato un beso en la frente.


    —Tú estás fatal de lo tuyo, chaval. ¿En qué se nota ese gen? —preguntó Eduardo, porque él desde luego que no tenía nada que ver con ese crío.


    —En la forma de estar en el mundo y eso se refleja en la mirada, los tres miramos con pasión, curiosidad, intensidad y ganas. Blas y yo sin el punto ese de tío vinagres que tú tienes por tu pasado lleno de traumas, pero…


    —¡Vale! Ya nos ha quedado claro… ¡cállate un poquito, majo! —le ordenó Eduardo, reprimiendo las ganas que tenía de cogerle por las orejas y sacarlo de allí.


    —¿Por qué se va a callar? A mí me parece muy interesante lo que está contado… —dijo Soraya, divertida.


    —Yo es que soy muy Sánchez-Narbona, de hecho me llamo Teodoro como el abuelo, el que empezó con la empresa…


    —¿Qué empresa? —preguntó Soraya, con suma curiosidad.


    —La de la familia, Eduardo es que reniega de ella y se metió a profesor, pero yo…


    Eduardo cogió a su hermano de los hombros, aunque ganas no le faltaban de cogerle por el pescuezo y, antes de que siguiera rajando, le dijo:


    —Tú eres un pesado que no para de dar el coñazo. Venga, despídete de Blas que nos vamos…


    Blas gruñó y lanzó un zarpazo a Eduardo que no le alcanzó, porque estuvo rápido de reflejos y dio un paso atrás.


    —Cabrón… —masculló Eduardo.


    —¡No insultes a Blas que lo estresas! Mira que tranqui está conmigo… —dijo Teo estrechándolo contra su pecho.


    —¿Y qué prisa tienes? A mí Teo no me parece para nada pesado. Al contrario, me cae genial… —confesó Soraya, sonriendo al chico.


    —Jo, no me extraña que mi hermano esté loco por ti, es que eres total, Soraya. Y tan guapa… —musitó Teo, suspirando.


    Eduardo estuvo a punto de meterle a su hermano el teléfono móvil que llevaba en la mano en la bocaza, para que se callara de una vez.


    —Eres muy amable, Teo —replicó Soraya, sonriendo, y encantada de que Eduardo hubiera hablado a su familia de ella.


    A ver, le seguía pareciendo el mismo tío borde y petardo de siempre, estaba convencida de que con él jamás podría tener algo que no fuera más que sexo, pero era agradable que hablara de ella con los suyos.


    —Yo no sabía que Eduardo estaba loco por ti, ¡no me habías contado nada, Sorayita! —le comentó Carmen a Soraya—. Pues ahora que lo dices hacéis muy buena pareja….


    Eduardo, que hasta entonces lo había estado pasando canutas, de repente sintió que el viento había cambiado a su favor y, venido completamente arriba, replicó:


    —¿Verdad que sí, señora?


    —Pues sí, sois los dos guapos, buenas personas, listos y trabajadores… ¡Hacéis un parejón! —exclamó Carmen entusiasmada.


    —Una pena que Soraya no piense lo mismo… —contó Eduardo poniendo cara de pena.


    —Vaya por Dios, ¿y eso Sorayita? —preguntó Carmen muy extrañada—. Hija, con lo buen mozo que es y lo bien que te llevas con su gato. Te advierto que a los hombres tampoco se les puede pedir demasiado…


    —Ya, pero yo pido unos mínimos…—se justificó Soraya, encogiéndose de hombros.


    —¿Y Eduardo no los cumple? Caray ¿dónde has puesto el mínimo? —inquirió Carmen, alucinada—. ¡Si este chico es un príncipe!


    —Paje, señora, como mucho llego a paje —precisó Eduardo con retranca—. Ni me quiere mi gato, ni me quiere Soraya…


    —Pues no lo entiendo hijo mío… —replicó Carmen, perpleja.


    —Cosas que pasan… —apuntó Eduardo, sin dejar de mirar a Soraya con unas ganas infinitas de volver a besarla.


    Lo que no sabía él, era que Soraya estaba sintiendo exactamente lo mismo y que de buena gana lo habría empujado hasta su casa, para volver a hacer el amor como locos.


    —Ya ves… —susurró Soraya, mordiéndose los labios.


    —¿Tú estás segura, Sorayita? —insistió Carmen, porque era imposible no captar aquella tensión sexual no resuelta.


    —Completamente —respondió Soraya, retirándose un mechón de pelo que se le había echado al rostro de un modo tan sugerente que Eduardo tuvo tal erección que celebró llevar la parka puesta para que no se la notaran.


    —Pues hija, qué pena, porque este hombre no tiene desperdicio…


    —Gracias, señora, pero qué se le va a hacer. No somos billetes de 50 euros para gustar a todo el mundo… —apuntó Eduardo, risueño por el comentario de Carmen.


    —¡Pues yo sí que le molo a Blas y a Soraya! —intervino Teo muerto de risa—. Por cierto, Soraya, ¿qué vas a hacer en Nochebuena? ¿Tienes planes?


    —¿Cómo no va a tener planes? —increpó Eduardo a su hermano, mirándole como si hubiese dicho la tontería más grande del mundo.


    —Se iba a venir a cenar conmigo, pero me ha llamado hace un rato una prima que tengo en Mondéjar y no puedo decirle que no. Le he pedido a Sorayita que se venga conmigo porque está solita, su familia está en Montreal, pero nada que dice que no… —contó Carmen apenada.


    —¡Vente con nosotros y tráete al gato! ¡Mis hermanos van a fliparlo con Blas! —propuso Teo entusiasmado y a Eduardo le pareció genial, aunque sabía que Soraya iba a declinar la invitación.


    —Pero es que la Nochebuena es para estar en familia, yo no pinto nada en vuestra casa… —se excusó Soraya, que de verdad lo sentía así.


    —Pero es que Blas es mi familia —le recordó Eduardo.


    —¡Es verdad, y la mía! ¡Lo lógico es que venga a casa con los suyos! —comentó Teo, emocionado con la idea.


    —Llévatelo, parece que contigo está tranquilo… —sugirió Soraya y nada más decirlo, Blas gruñó un poco como si estuviera molesto.


    Teo entonces lo dejó en el suelo y Blas corrió a refugiarse detrás de Soraya…


    —Me parece que todavía no está preparado —dedujo Teo—, pero sería una buena toma de contacto que vinieras a casa a cenar y trajeras a Blas. Somos una familia maja, mi hermano es el único raro, y hemos preparado una actuación chulísima…


    —Gracias por la cuenta que me tiene, tío —le dijo Eduardo a su hermano molesto, pero a la vez agradecido por lo que estaba haciendo para intentar que Soraya cenara con ellos.


    —¿Qué dices, Soraya? —insistió Teo, tras sacar la lengua a su hermano.


    Soraya pensó que tal vez el crío tuviera razón y la cena pudiese ser una gran ocasión para que Blas se encontrara a gusto y decidiera quedarse definitivamente con los suyos, así que dijo con una gran sonrisa:


    —Está bien, cenaremos con vosotros…


    

  


  
    Capítulo 37


    Eduardo estaba tan contento de que Soraya y Blas fueran a cenar con ellos en Nochebuena, que al día siguiente, cuando estaban con el ensayo final de la grabación del video para que la diva felicitara las fiestas a sus seguidores, su Händel sonó mejor que nunca: alegre, esperanzado, vital, luminoso…


    —Hijo mío, no sé qué ha pasado, pero estás en estado de gracia —dijo la diva, cuanto ya lo llevaban ensayado unas cuantas veces.


    —¿Qué le va a pasar? Que vienen Soraya y Blas a cenar y está en una nube —se chivó Teo, vestido de esmoquin como Eduardo y Jimmy y con un gorrito de Papá Noel en la cabeza, como todos menos la diva que tenía que lucir el exagerado cardado que le había hecho a las ocho de la mañana la peluquera del teatro.


    —Ah, claro, Soraya y Blas, oye pues habría sido ideal que también hubiesen salido en el video con los gorritos tan monos… —dijo Alejandra risueña, y que para la grabación se había puesto un caftán de lentejuelas doradas que le hacían parecer un árbol de Navidad andante.


    —Soraya tiene cosas mejor que hacer que jugar a los von Trapp —farfulló Eduardo que estaba contento, pero no iba a soportar que le tomaran el pelo.


    —Va a quedar un video precioso, ya verás como acaba saliendo hasta en los telediarios —comentó la diva lanzando las manos al vuelo.


    —Lo que lo viralizaría a lo bestia sería que saliera Blas, con su gorrito puesto, dando un buen zarpazo a Eduardo… —comentó Teo, muerto de risa.


    —¡Blas en la vida se dejaría poner este ridículo gorro! —replicó Eduardo—. Yo me lo pongo porque con él puesto y las gafas de sol de la abuela, no me va a reconocer ni mi padre…


    —¡Hablando de tu padre: voy a llamarle para que venga a grabar que ya estamos listos! —habló Alejandra muy emocionada, al tiempo que cogía su móvil y le escribía un wasap a su exmarido para pedirle que abandonara el despacho y acudiera raudo a la grabación.


    Y tan raudo fue que, apenas un minuto después, apareció en el salón y se quedó embobado mirando a la diva:


    —Alejandra estás bellísima…


    Alejandra se atusó una ceja con coquetería y luego dijo:


    —Es un poquito de maquillaje, un poquito de cardado, el brillito de las lentejuelas y…


    —Y tu poderosa y regia presencia… —la interrumpió su ex, fascinado.


    —Para no tenerla, la peluquera y la maquilladora se han pasado tres horas restaurándola, si a eso le sumas el sencillito vestido de cuando hizo Antonio y Cleopatra, pues eso… que parece una poderosa y regia pieza de museo arqueológico —comentó Eduardo hijo, para no perder la costumbre de ser un tío desagradable.


    —Tu madre siempre luce fresca y joven como una rosa… —dijo Eduardo padre, poniéndole ojitos a la diva.


    —Frescos y jóvenes como tus piropos… —ironizó Eduardo hijo.


    Ajeno a las provocaciones de su hijo, Eduardo padre cogió una flor del jarrón de rosas blancas que estaba junto al piano, le dio un beso y se la tendió galante a Alejandra:


    —Una rosa para otra rosa… —susurró emocionado.


    La diva tomó la rosa con una sonrisa enorme y, con una caída de párpados de lo más pesada por las toneladas de rímel que llevaba en sus pestañas postizas, le agradeció a su ex:


    —¡Eres muy gentil, Eduardo!


    —¡Qué cosa más asquerosa! ¡Voy a vomitar! —gritó Eduardo hijo, doblándose en la silla y haciendo que vomitaba.


    —¡A mí parece tan romántico! —exclamó Mandy aplaudiendo.


    —Porque tú eres una niña cursi y ridícula —replicó Eduardo dando un manotazo al aire.


    Mandy empezó a llorar a lágrima viva y la diva fue corriendo a consolarla, abrazándola fuerte…


    —No hagas caso a Ogri —le dijo Alejandra—, está enfurruñado porque ni su gato ni la chica que le gusta le hacen caso, pero seguro que por dentro está tan contento como tú porque papá me haya dado esta rosa…


    —¡Estoy de un contento de cojones! —repuso Eduardo muy molesto, pero no por lo que había dicho su madre de la chica y el gato, porque quedaba poquito para tenerlos en casa y su suerte iba a cambiar muy pronto… Él con quien estaba cabreado pero a full era con sus progenitores, esos seres que le habían dejado en la estacada de niño y que ahora no sabía a qué estaban jugando con el estúpido galanteo que se traían…


    —Eduardo no te voy a permitir otra falta de respeto —le advirtió su padre retándole con la mirada—, no vuelvas a utilizar ese lenguaje hiriente y ofensivo, y te exijo que te disculpes con tu madre y con tu hermana.


    —¿No me puedo expresar libremente en mi casa, padre? —inquirió Eduardo frunciendo el ceño.


    —Exprésate cuanto quieras pero con educación y respeto —habló su padre.


    —Es que a lo mejor no tengo educación ni respeto porque vosotros no estuvisteis ahí para enseñármelo…


    El padre resopló y, agotada su paciencia, repuso:


    —Pero mira por dónde estoy hoy para enseñarte que el único cursi y ridículo que hay en la familia eres tú. ¿Hasta cuándo tienes pensado seguir torturándonos? Hemos reconocido que no fuimos unos padres perfectos, lo sentimos mucho, te pedimos disculpas, ¿qué más podemos hacer? Tú victimismo ya roza lo patético… ¡Madura de una vez!


    Eduardo no pensaba quedarse callado, él tenía una herida muy profunda que no se curaba con unas simples disculpas y, por supuesto, tampoco iba a permitir que su padre trivializara su dolor, pero justo en ese instante le llegó un wasap de Soraya y se olvidó del resto del mundo. Porque abrió el mensaje y vio una foto de Blas y ella, guapos y sonrientes, con unos gorritos de Navidad, y el texto:


    ¡Estamos listos para la Nochebuena! ¿Lo estás tú? Mañana nos vemos…


    Y después de la frase ocho emoticones de besito corazón…


    Eduardo suspiró de felicidad, sintió el remusguillo más fuerte que nunca y el corazón latir con tanta fuerza que le entró como una especie de alegría de vivir que no había conocido en su vida.


    Así que se guardó el móvil en la chaqueta de su esmoquin, dio un saltito con la silla pegada al culo para arrimarla al piano y le dijo a su madre con una sonrisa enorme:


    —¿Empezamos?


    —¿Pero estás para tocar a Händel? —preguntó su madre temiéndose que con el rifirrafe con su padre aquello sonara a tambores de guerra.


    —¡En mi vida he estado tan preparado! —contestó ajustándose bien el gorro rojo.


    —Lo que te dice tu padre es para que seas feliz… —le recordó Alejandra, con la rosa que le había dado su ex pegada al pecho.


    —Supongo que sí… —susurró Eduardo, que en ese instante solo tenía cabeza y corazón para Soraya.


    —¿Entonces reconoces que el único cursi y ridículo eres tú? —inquirió Mandy con los ojos todavía llenos de lágrimas.


    —Sí, claro que sí —respondió Eduardo, que se sentía flotar, que tenía ganas de cantar y de bailar, que sentía una emoción tan intensa y tan bonita en su pecho que temía que el corazón le fuera a estallar de dicha.


    Así que sí, pensó, se había ganado a pulso el oro olímpico en cursilería y ridiculez, y era tan fuerte lo que sentía que estaba convencido de que nadie podía hacerle sombra.


    —¿Retiras tus palabras, Ogri? —quiso saber la niña, de morros, y apuntándole con el dedo.


    —Todas y cada una de ellas… —replicó Eduardo llevándose la mano al pecho para que no se fugara su corazón con Soraya.


    —Tío, te honra que reconozcas que te has equivocado… —reconoció Teo, dándole un manotazo en la espalda.


    —Por algo se empieza… —apuntó el padre, satisfecho con la disculpa de Eduardo.


    —¡Pues eso digo yo! —exclamó Eduardo entusiasmado, pues su Blas se había puesto el gorro de Papá Noel y su Soraya se había retratado mirándole con una sonrisa que fundía el cobre, así que si sus amores querían Navidad, iban a tener Navidad ¡y a lo grande!—. ¿Empezamos? ¡El mundo tiene que saber que mañana es Nochebuena y pasado Navidad! ¡Cantemos de una vez que ha nacido el Príncipe de la Paz! —exclamó Eduardo eufórico poniendo las manos sobre el piano.


    —Jolín, ¿qué le ha pasado? ¿Le ha picado de repente el bicho de la Navidad? —preguntó Jimmy alucinado.


    —Pues no lo sé —comentó el padre—, pero sí es así… ¡Bendito sea ese bicho!


    —¡Lo mismo digo! —replicó Alejandra eufórica—. ¡Cantemos entonces! ¡Vamos chicos, a vuestras posiciones! ¡Eduardo, cuando quieras, graba por favor!


    Los niños y Alejandra se colocaron junto al piano en la posición que tenían ensayada, los dos mayores detrás y las dos niñas delante, luego la diva hizo un gesto con la cabeza a Eduardo, el padre comenzó a grabar y Eduardo a tocar en ese estado de gracia con el que se había levantado, pero multiplicado por mil…


    Y aquello sonó tan divino que no pudo evitar que dos lagrimones recorrieran su rostro de algo que debía parecerse mucho a la felicidad, aunque también podía ser eso…


    Y entonces, todos cantaron: For unto us a Child is born, to us a Son is giv’n…


    Y sonó mejor que nunca, sonó tan de verdad que Eduardo padre tuvo que quitarse las lágrimas con el dorso de la mano libre porque sintió que para él también había esperanza… y se llamaba Alejandra, su primer amor, la madre de su hijo el patético y ojalá que también el último amor de su vida…


    

  


  
    Capítulo 38


    El video quedó de maravilla y en cuanto la diva lo subió a sus redes sociales comenzaron a lloverles “Me gustas”, “Me encantas”, estrellas y corazones…


    Pero a Eduardo lo que más le gustó es que después de comer le llamara Vera para decirle que su estrategia había funcionado con Eloy…


    —Eduardo, perdona que te moleste… —susurró.


    —No molestas para nada, solo estaba en la cama a punto de echarme una siesta de tres horas. Así que alza la voz sin miedo…


    —No puedo, estoy encerrada en el baño de la tienda, pero tenía que llamarte para contártelo. ¿Le he pedido tu número a Soraya? ¿No te importa, verdad? —preguntó sentada sobre la tapa de la taza del váter.


    —¡Chica, qué pesada! ¡Habla que me tienes en ascuas!


    —Los probadores han quedado ideales y ya se están notando en la venta, el caso es que Eloy está tan contento que me ha invitado a comer en La Buena Vida…


    —Buena elección, se come genial y tiene una magnífica bodega.


    —Ha sido toda una sorpresa que me ha dado justo cuando cerrábamos la tienda a mediodía. Yo estaba muy nerviosa porque sabía que era una invitación especial…


    —De las de rascarse el bolsillo, el Burguer King no es. Está claro…


    —Es un sitio pequeño, muy mono, el lugar perfecto para decirme que estaba muy agradecido, que le había emocionado mucho lo del probador, que valoraba muchísimo mi compromiso, implicación y lealtad con la empresa…


    —Y acto seguido te ha pegado el megamorreo del siglo. ¿Me equivoco?


    —Te equivocas, ahí solo me ha cogido la mano y me ha mirado con los ojos vidriosos… ¡Ha sido tan bonito!


    —Pero mal jugado por su parte, porque ese momento era ya para entrar a matar con un beso como Dios manda y no para perder el tiempo con los típicos sobeteos de manitas de los tíos sin un par de cojones… ¿No se te ha caído el mito en ese instante? —preguntó Eduardo, convencido de que ese tío era un auténtico panoli.


    —Estoy tan pillada que no me he corrido con el sobeteo de mano, porque detrás de nosotros estaba sentado el marqués de Griñón y su presencia, quieras que no, impone que si no…


    —Pues chica, qué orgasmo más fácil tienes… Eso que te ahorras en vibradores…


    —Solo me pasa con él, jamás me ha puesto nadie tantísimo… ¡Es una cosa! Bueno, pues después del momento mano, me ha confesado que yo le gustaba pero como venía de un fracaso amoroso y tenía miedo a que con nosotros se repitiera la historia de sus padres, reprimía sus sentimientos… Sin embargo, con esto del probador le había demostrado tanto que…


    —¡Morreo al canto!


    —No, ahí me ha dicho que sentía que su corazón se estaba abriendo poco a poco…


    —¡Madre mía! —soltó Eduardo desesperado—. Ni que fuera un mejillón al vapor, abriéndose poco a poco. ¡Qué tío más lento! ¿No te has quedado dormida ahí mismo?


    —¡No! ¡Me he puesto a suspirar de emoción y le he abierto mi corazón de par en par!


    —Es que tú eres una tía valiente, como debe ser… O se está o no se está, pero esas tibiezas es que son de pusilánimes…


    —Está muy tocado, pero cuando me he declarado se ha puesto a llorar…


    —¡Joder, qué tío más blando! Si parece mi hermana Mandy…


    —Pobrecillo, me ha dicho que jamás pensó que podría despertar tanto amor en alguien y ahí ya se ha roto del todo.


    —¡Qué espectáculo más bochornoso, hija mía! ¡Menuda vergüenza que te habrá hecho pasar!


    —No, se ha puesto la servilleta en la cara para disimular…


    —¿A modo de señor Servilleta? ¡Joder, qué situación más ridícula!


    —Que no, de verdad que ha sido muy bonita. Después, nos hemos ido dando un paseo hasta la tienda y un poco antes de llegar, al pararnos en un semáforo, nos hemos mirado a los ojos, él ha levantado mi barbilla…


    —Y te ha quitado un pedazo de churrete que tenías en la comisura, porque con lo paradito que es este tío me figuro que ahí tampoco te habrá besado…


    —¡Te equivocas! Ahí por fin ha acercado sus labios a los míos y nos hemos besado…


    —Pero poco… con los labios bien apretados.


    —No, no, con lengua y todo. ¡Besa genial! ¡Ha sido tan bonito, Eduardo! ¡Estoy tan feliz! Lo primero que he hecho al llegar ha sido llamar a Soraya para contárselo y ella me ha pedido que hablara contigo, porque te iba a encantar la noticia. ¡Eres el artífice de mi felicidad!


    Eduardo se revolvió en la cama, muy nervioso al escuchar el nombre de Soraya…


    —¿Ah sí? ¿Soraya pensaba en mí?


    —Sí, sí, sí. ¡Ay, Eduardo, yo creo que la tienes en el bote!


    Eduardo se incorporó de la impresión, luego se colocó la almohada doblada y un montón de cojines detrás de la espalda, y dijo:


    —¿Tú crees?


    —A ver, sigue pensado que eres un cascarrabias, rencoroso y puñetero, pero entre lo que nos has ayudado a nosotras, lo poético que te pusiste con el wasap y que le pagues la factura de la luz a la vecina, la tienes totalmente desconcertada.


    Eduardo resopló y, tras dar un manotazo al aire de la decepción, replicó:


    —Ah, bueno, desconcertada… ¡De ahí a tenerla en el bote, va un trecho!


    —Un trecho que no es muy grande, ojo. Y si la ves ayer toda loca buscando vestidos en Internet para cenar contigo mañana… Me encanta que cene en tu casa, yo es que me voy al pueblo con mis padres mañana a primera hora y Soraya tenía que quedar con un cliente… No podía venirse y a mí me daba una cosa que se quedara sola… pero ahora que sé que va a pasar la Nochebuena contigo, todo cambia. ¡Haz que sea una noche muy especial, muy romántica y muy mágica! ¿Me lo prometes? —susurró Vera para que desde fuera no pudieran escucharla.


    —Lo voy a intentar… ¿Pero tú crees que vamos a poder disfrutar ella y yo de momentos íntimos después de la cena?


    —Jo, eso se busca. Ahí tienes que ser tú hábil…


    —No sé… Compraré champán y fresas para que el polvo quede mágico y especial…


    —¡Chico, no vayas tan a saco! —le regañó Vera.


    —Oye te recuerdo que es tu amiga la que asegura que solo me quiere para el fornicio…


    —Pero ya tienes mucho terreno ganado, ahora solo tienes que currártelo bien.


    —¿Y eso cómo se hace con Soraya? —preguntó Eduardo sin tener la más remota idea.


    —No sé, a mí es que tú me haces mucha gracia, yo no te encuentro tan friki y tan patético como te encuentra Soraya. Porque me has pillado enamorada hasta las trancas de Eloy, que si no… yo habría caído contigo.


    —Gracias, es un honor lo que me dices, pero joder… ¿de verdad que me encuentra tan friki y tan patético? —inquirió Eduardo hecho polvo.


    —Sí, así que tú córtate un pelo, no seas tan categórico, ni tan sincero, procura ser amable y empático… En fin, cuida esas cositas… —sugirió Vera.


    —Pero es que esas cositas son mi esencia, ¿no se debería enamorarse de mí tal y como soy? Tía, estoy harto de escuchar eso en las películas románticas…


    —Sí, pero hay veces que ese tal y como eres hay que envolverlo bonito…


    —Y ponerle una moña, o sea hacerme el moñas, fingir lo que no soy… —concluyó Eduardo.


    —No hace falta que finjas, con que levantes el pie es suficiente.


    —Lo intentaré y, para hacerme el enrollado y el majete, me voy a ir a comprar regalitos para todos. Yo nunca hago regalos en Navidad porque tengo un trauma con eso de tres pares de narices…


    —Vaya… —musitó Vera.


    —Sí, por culpa de mi padre, resulta que con siete años me encontré unos billetes en un cajón y como estábamos en Navidad se me ocurrió bajarme a la calle y repartirlo entre unos mendigos que estaban en la puerta del Retiro. Mi madre acababa de abandonarnos y yo pensé que si hacía una buena acción, Dios se apiadaría de mí y me traería a mi madre.


    —Qué mono, Edu. Cuéntale a Sorayita esas anécdotas, seguro que se queda toda chocha.


    —¿Chocha? Espera a escuchar el final… Cuando mi padre se enteró de que el dinero que tenía para pagar a su sastre, me lo había ventilado con los pobres, me castigó sin postre durante un mes y aún hoy no se lo he perdonado a ese cerdo cabrón y mi madre no volvió hasta ahora que la tengo metida en casa y estoy hasta los huevos de ella.


    —La última parte mejor no se la relates… —le pidió Vera.


    —Desde entonces, no quiero regalar nada a nadie por Navidad. Pero este año haré una excepción… ¿Se te ocurre algo que le pueda gustar a Soraya?


    —Mmm. Cómprale algo que cuando lo vea diga: Eduardo ha pensado muchísimo en mí, ¿me entiendes? Algo íntimo y personal, que sea bonito y en rojo… El rojo es pasión, es amor, es vida…


    —¡Pues vaya consejo que me das, tía! Esa descripción abarca desde un bolígrafo a un secador de pelo…


    —Eso lo dejo ya a tu elección, pero que te inspire esa idea… Oye y ahora te dejo que llevo un buen rato en el baño… ¡Gracias por todo! Jamás olvidaré esto que has hecho por nosotros y por supuesto que yo te ayudaré en todo lo que pueda con Soraya.


    —Está difícil pero ya me pone besitos corazón en los wasap… ¡Hoy me ha puesto ocho!


    —Haz que pase una Nochebuena inolvidable y pronto te pondrá que te quiere…


    Eduardo resopló, porque lo veía imposible, y replicó:


    —¡Eso sí que sería un milagro navideño!


    —Pues cree porque es Navidad…


    

  


  
    Capítulo 39


    Llegó la Nochebuena y, a las nueve de la noche, Soraya estaba llamando a la puerta de la casa de Eduardo, con Blas en el trasportín. Si lo pensaba bien, era una locura estar a punto de cenar con un tío gruñón que aborrecía la Navidad y su familia que a saber cómo era…


    Teo le parecía majo ¿pero el resto?


    Y para colmo lucía un vestido plateado de tirantes y escote en V que se había comprado en Internet y que con las prisas se le había olvidado fijarse en las dimensiones…


    Total, que llevaba un vestido por la ingle que cantaba por soleares, con unos taconazos de impresión, un maquillaje festivo con el que se le había ido la mano, un pelo que había quedado más bien revuelto y que en conjunto le confería un aspecto más apropiado para una fiesta en el Space, que para una cena tradicional de Nochebuena en familia.


    Se sentía tan insegura con su atuendo que se había gastado el triple de lo que le había costado el vestido en una botella de champán en la tienda de la esquina, donde gracias al asesoramiento de un amable empleado solo había tardado una hora en decidirse por un Moët&Chandon Brut Imperial Magnum, con el que esperaba que la familia le perdonase su tremendo despropósito estilístico.


    Y la puerta que no se abría…


    Estaba tan nerviosa que solo podía pensar en lo a gusto que habría estado en su casa cenando en pijama con Blas tan ricamente: él con su latita de salmón pijo y ella con las gambitas de Huelva, el jamoncito de Monesterio y una doradita buena que había comprado antes de que decidiera aceptar la invitación de Eduardo…


    Así tan tranquilos, zapeando sin parar en la tele, hasta que hubiera encontrado ¡Qué bello es vivir! y se la hubieran tragado juntos y abrazados, arrebujados bajo la manta y llorando a lágrima viva.


    Eso era un planazo de Nochebuena y no eso de estar vestida de pendón para cenar con el Grinch y su parentela, que a tenor de las prisas que se daban por abrir la puerta debían ser órdago…


    Entonces, Blas ronroneó cariñoso, como si estuviera notando sus nervios y quisiera reconfortarla y así fue como finalmente recordó que él era la razón por la que estaba frente a lo desconocido vestida de papel Albal y pelos de loca… Y desde luego que era tan amoroso y tan bueno, que se merecía y eso y mucho más y…


    —¡Buenas noches! ¡Bienvenidos a vuestra casa, Soraya y Blas! —exclamó Teo, tras abrir la puerta, con una sonrisa enorme, y vestido como en el video que habían grabado, de esmoquin y con un gorro de Papá Noel en la cabeza.


    —¡Bienhallada! Muchas gracias por el simpático recibimiento…


    —Perdona que haya tardado un poco en abrir, es que los demás están liados con la cena y yo estaba ayudando a Edu con la pajarita, es que con los nervios que tiene encima no atinaba a abrochársela… —se chivó Teo, divertido mientras le daba dos besos a Soraya.


    —¡Ya está el largón de mi hermanito hablando de más…! ¡Buenas noches, Soraya! —Eduardo se sumó a la escena, con su mejor sonrisa, fingiendo aplomo y seguridad.


    —¡Hola! —susurró Soraya impresionada por lo bien que le quedaba el esmoquin a Eduardo.


    —Pasa, no te quedes ahí… —dijo Eduardo tirando de la mano de Soraya para que pasara a la casa.


    Soraya entró con un estremecimiento de lo más tonto por todo el cuerpo de tan solo sentir el roce de la mano de Eduardo en su mano, mientras Teo empujaba la puerta para que se cerrara.


    —¿Qué traes ahí? —preguntó Teo al ver que además del trasportín, llevaba la botella de champán—. ¡Déjame que te ayude para que te pueda guardar el abrigo!


    —Primero, liberemos a Blas que tiene que estar harto de estar encerrado…


    Soraya dejó el trasportín en el suelo y se agachó para sacar a Blas que en cuanto salió se escondió detrás de las piernas de Teo…


    —¡Blas me ama! —exclamó el chico muy contento mientras dejaba el trasportín apartado para que no molestara, detrás de un filtro de agua de cerámica del siglo pasado.


    —Está contento de pasar la Nochebuena en familia… —comentó Soraya nerviosa, porque Eduardo no dejaba de mirarla.


    —Si yo no estuviera, sería perfecta para él… —opinó Eduardo, que estaba maravillado con lo guapísima que estaba Soraya esa noche.


    —¡Y para todos! Pero qué le vamos a hacer, todas las familias tienen su grano el culo… —recordó Teo, Soraya soltó una carcajada y Eduardo sintió el maldito remusguillo muy fuerte taladrándole la boca del estómago—. ¡Trae que te coja la botella para que mi hermano se pueda hacer el caballeroso y te quite el abrigo!


    —Teo, como sigas así de gracioso a lo mejor esta noche te toca dormir en la escalera…


    Teo que acababa de coger el champán, exclamó muy contento al ver la bolsa:


    —¡Qué detalle Soraya! ¡Me encanta! ¡Miles de gracias!


    —Es champán… —explicó Soraya encogiéndose de hombros—. Ahora que caigo podía haber traído también una botella de champán sin alcohol para los niños.


    —¡Mejor que no! —replicó Teo—. ¡Está asqueroso! Yo te doy las gracias por comprar en el supermercado de la familia…


    —Lo he comprado en la tienda de la esquina que es un Sánchez-Narbona…


    —¿Y quiénes crees que somos nosotros? —preguntó Teo, arqueando una ceja.


    Soraya se sintió más fuera de lugar todavía por acudir con un minivestido de gogó a la cena con una gente tan importante. ¡Pero si había supermercados Sánchez-Narbona por todas partes! Seguro que eran unas personas conservadoras y tradicionales que pondrían el grito en el cielo en cuanto la vieran entrar por el salón… ¿Por qué Eduardo no le había contado nada?, se preguntó muy agobiada, pero el Ogri estaba a lo suyo…


    —Pues para empezar tú un plasta redomado… —apuntó Eduardo.


    —No sabía que fuerais los Sánchez-Narbona de los supermercados, pero tengo que decir que había un señor muy amable en vuestra tienda que me ha ayudado a elegir el champán, porque yo no es que esté muy puesta —comentó Soraya, muerta de los nervios.


    —¿Un señor de unos sesenta años, de pelo canoso, gafas enormes y chaparrito? —preguntó Teo con mucha curiosidad.


    —¡Madre mía, Teo, mira que eres coñazo! —le reprendió su hermano.


    —¡Calla que como tú no pisas la tienda no sabes quién es! ¡Yo sí que me paso el día dentro! ¡Es Damián! —contó Teo, emocionado—. Empezó pidiendo en la puerta el año pasado, llevaba en paro cuatro años, papá se enteró de su historia y le ofreció trabajo…


    —Habéis hecho un fichaje maravilloso porque conmigo ha sido tan paciente y tan encantador… —dijo Soraya.


    —Sí, es genial. Cuando entras te dice las ofertas del día, si no encuentras algo te acompaña, y luego entiende de todo: desde vinos hasta carnes… ¡Es el puto amo! —exclamó Teo, admirado por el buen hacer de Damián.


    —Teo ¿por qué no haces algo de provecho aparte de parlotear y llevas la botella a la cocina? —le regañó su hermano.


    —Es muy bonito lo que está contando —le contradijo Soraya—, lo que ha hecho tu padre por Damián es…


    —Mi padre hace muchas cosas buenas por la gente, pero ya te contaré porque Ogri está loco por quedarse a solas contigo… —se chivó Teo.


    Teo se marchó soltando una carcajada enorme y Soraya sonrió mientras se desabotonaba el abrigo largo de estilo marinero.


    Eduardo se situó detrás de ella para ayudarle a que se lo quitara y luego le susurró al oído:


    —No le falta razón a ese mocoso listillo: estoy loco por estar contigo…


    Soraya giró el rostro y se quedó con los labios tan cerca de los de Eduardo que cerró los ojos y deseó que sucediera…


    Como así fue…


    Eduardo la cogió por el cuello con ambas manos y la besó primero despacio, muy suave, y luego tan desesperado que por poco no se lleva el labial permanente que Soraya había comprado para la ocasión.


    —Tenías muchas ganas de besarme, Ogri —susurró después del beso, mientras Eduardo le ayudaba a quitarse el abrigo.


    —Pues no te cuento de follarte… —dijo extasiado después de que Soraya se quitara el abrigo y lo colgara en un perchero antiquísimo.


    —No me digas eso, que vengo muy insegura con el estilismo ¡y encima eres un Sánchez-Narbona! ¿Tus padres son muy rancios? —preguntó Soraya mordiéndose los labios.


    —Pasa de ellos y siéntete segura porque estoy duro como no recuerdo. Estás despampanante, qué boca, qué tetas, qué culo, qué piernas… ¿Nos hacemos uno rápido en el cuarto de la plancha? —propuso mirándola de arriba abajo, muerto de deseo.


    —Calla que estoy muy nerviosa… No seas cerdo, por favor.


    —¿Cerdo? Estoy siendo muy amable y muy bueno. Lo digo por tu bien… No hay nada como un polvazo a salto de mata para destensarse —replicó Eduardo con cara de sátiro.


    Y para terminar de convencerla, se colocó otra vez detrás de ella, le clavó la erección en el trasero y luego le mordió el lóbulo de la oreja…


    —¿Estás loco? —repuso Soraya, con el corazón a mil, mientras Eduardo estaba descendiendo a mordisquitos de la oreja a la clavícula—. ¿Cómo nos vamos a poner a follar si Teo se ha metido para adentro con Blas detrás? ¡Tu familia ya sabe que estoy aquí!


    —Están muy ocupados con los preparativos de la cena. Venga… Un empotramiento rápido en el cuarto de la plancha —le susurró al oído mientras recorría con las manos las curvas de Soraya, desde el pecho a las caderas.


    —¡Qué pesadito con el cuarto de la plancha! Tío, tú estás fatal…


    Y ella más, porque se moría de ganas por encerrarse con él donde fuera…


    Eduardo le dio la vuelta y, frente a frente, con los labios pegados a los de ella y las manos en el trasero para empujarla contra su erección, le dijo:


    —Será muy especial…


    

  


  
    Capítulo 40


    Soraya estaba a punto de caer en la tentación, cuando apareció el padre de Eduardo en el recibimiento, con la diva detrás muleta en ristre:


    —¿Todo bien, Eduardo? —preguntó su padre con una sonrisa simpática.


    —¡Demasiado bien! —exclamó Alejandra muerta de risa al pillar a su hijo con las manos en la masa—. ¡Qué gusto da veros tan acaramelados! ¡Qué bonito es el amor!


    Los dos se separaron bruscamente, Soraya bajó la vista al suelo muerta de la vergüenza y Eduardo se giró pensando que ya era mala suerte que para una vez que ligaba en Navidad, tuviera que tener a su familia en casa…


    —¡Hacéis una bonita pareja! —dijo el padre.


    —No es emocionéis que esto no es lo que parece —farfulló Eduardo hijo, con su sinceridad habitual.


    —Pues para no serlo bien que te aferrabas a ella… —observó la diva muerta de risa.


    —Disculpa a mi madre —le dijo a Soraya que estaba roja como un tomate—, he cometido el error de abrirle un reserva de Luis Cañas y, con la cosa de que es un vino que le sienta bien, se ha debido de pimplar ya la botella entera…


    —Eduardo te rogaría que hoy dejaras aparcado tu sarcasmo hostil… —le pidió su padre.


    —¡Que no lo aparque! —exclamó la diva muerta de risa—, que yo me lo estoy pasando de maravilla. Lo que sí te pido es que nos presentes a esta belleza…


    —Os presento a Soraya… —dijo poniendo su mejor cara de Ogri, pero sintiéndose por dentro como si fuera un adolescente al que sus padres le hubieran pillado fumándose un trócolo de tres metros.


    Soraya no sabía dónde meterse porque es que además había faltado nada para que la pillada hubiera sido en el cuarto de la plancha y si en ese momento se sentía abochornada, no quería imaginarse lo que habría sido que esos señores tan elegantes la hubiesen encontrado empotrada contra la pared por su hijito el chungo.


    Con todo, respiró hondo, levantó la cabeza y, sonriendo todo lo que le permitió la tensión del momento, les saludó:


    —¡Encantada de conocerlos!


    —Los encantados somos nosotros de que estés en casa… ¡Y tutéanos, por favor, teníamos tantas ganas de conocerte! —exclamó la diva, tomándola por un hombro y dándola dos besos efusivos.


    Después, Soraya besó al padre de Eduardo, mientras la madre sonreía muy contenta. Y fue entonces cuando Soraya se percató de que la madre de Eduardo era Alejandra del Monte, la famosa y excéntrica soprano con fama de vida alocada que no paraba de mirarla obnubilada, como si la famosa fuera ella…


    Y Soraya se sintió muy extraña y fuera de lugar, porque entre otras cosas Alejandra lucía un vestido que había visto en el Vogue, de rayas verticales rojas y negras, largo hasta los pies, y de cuello vuelto, de Nina Ricci, que lo tapaba todo y ella iba media desnuda con trapajo…


    —No sabía que había que venir de largo, disculpadme…


    —Voy de largo por ser una momia… —confesó la diva, divertida.


    —Estás estupenda —le dijo Eduardo padre dándole un beso en la mejilla.


    —¿Podemos pasar al salón para que Soraya vea el Belén que hemos montado, después de que me hayan obligado a desalojar cuatro baldas de mi estantería? —preguntó Eduardo al que las manifestaciones de cariño de su padres le ponían de los nervios—. Del árbol también me siento muy orgulloso, aunque mi madre diga que es el Sancho Panza de los árboles…


    Soraya soltó una carcajada, Eduardo sonrió y el padre aprovechó para decirle:


    —Antes de pasar, déjame que te diga Soraya que es un placer que estés aquí. Sabemos que tu familia está lejos, pero te pedimos por favor que te sientas como si estuvieras en tu casa. Nosotros haremos de corazón todo lo que esté en nuestra mano para que te sientas así…


    —¡Qué bobadas dices, padre! —le interrumpió Eduardo—. ¿Cómo se va a sentir en su casa con esta locura de familia? —Y sobre todo con un sátiro pululando por ahí, ansioso por empotrarla en el cuarto de la plancha, pensó.


    El padre ni prestó atención a Eduardo y prosiguió:


    —Y desde luego para nosotros eres un ángel… No tengo palabras para agradecer lo que estás haciendo con Blas y con mi hijo…


    —¿Conmigo? ¿El qué? ¿Soportarme? —preguntó Eduardo ansioso por ser saber de qué estaba hablando su padre, porque él lo que quería precisamente era estar haciendo algo con Soraya y por culpa de esa repentina irrupción en el recibidor se había quedado a dos velas, pensó.


    —Hacerte sonreír ¿te parece poco? No sabes el tiempo que llevaba sin ver sonreír a este hijo mío que es más raro que un perro verde, y eso sé que te lo debemos a ti…—le confesó a Soraya.


    —Mi padre como siempre vendiéndome la piel barata… —comentó Eduardo, molesto con las palabras de su padre.


    —Tu padre te adora… —intervino la diva mirando a su ex con los ojos chispeantes.


    —Mi madre y el vino… —dijo Eduardo encogiéndose de hombros.


    —Mi hijo y su cretinismo… —replicó su padre—. Y ahora vamos a que conozcas a mis hijos normales.


    Pasaron al salón donde estaban los chicos viendo la televisión, y Eduardo padre le presentó a Soraya a sus hijos…


    —Tu novia es muy guapa, Ogri —le dijo Mandy a Eduardo, sin dejar de mirar a Soraya.


    —No es mi novia. Los ogros no tenemos novias… —replicó Eduardo cruzándose de brazos.


    —¿Cómo que no? ¿Y Fiona la de Sherk? —replicó la niña.


    —Pero es que ese es un ogro verde… Los blancos no tenemos novia…


    —¿Estás seguro? —preguntó la niña, sin creerle para nada.


    —Ni novia ni gato —intervino Teo desde el sofá, para chinchar un poco, mientras acariciaba a Blas que dormitaba en su regazo.


    —Lo del gato habrá que verlo, es cuestión de días que Blas me perdone…


    —Y lo de la novia también… —dijo Leslie, mordiéndose los labios para evitar reírse.


    —¿Ah sí? ¿Tú crees que es cuestión de días que también tenga novia? —preguntó Eduardo muy intrigado.


    —Sí, porque Teo dice que Blas se escapó de casa para encontrarte una novia…


    Eduardo miró a su hermano con ojos asesinos, mientras Soraya alucinaba con la teoría de Teo…


    —Niñato chivato… ¡seguro que ya debe conocer todo el barrio tu teoría de que Blas se escapó porque estaba harto de mi soltería!


    —¿Y quién no está harto de ella? —replicó el padre dando un manotazo al aire—. Y ahora ¿nos sentamos a la mesa?


    —Hemos hecho nosotros algunos platos… —explicó Jimmy— que son biodegradables…


    —Cardiosaludables… —le corrigió Eduardo hijo, bufando.


    —Pues eso, un potaje de fresas con carpacho de anchoas totalmente biocombustibles… —siguió explicando Jimmy y todos estallaron en carcajadas menos su hermano Eduardo, que muy nervioso le volvió a corregir.


    —Niño, cierra el pico —le increpó Eduardo hijo—, que me parece que de metre no te vas a ganar la vida: hemos hecho —le explicó a Soraya en un tono de chef consagrado— gazpacho de fresas con brocheta de anchoas, ensalada de escarola, granada y queso; setas con tomate y jamón; carpacho sobre…


    —¡Pero qué mentiroso! —protestó Jimmy—. ¡Tú no has hecho nada! ¡Solo has entrado un momento en la cocina a decirnos todo cabreado que para qué perdíamos el tiempo jugando a ser los niños de MasterChef Junior, cuando no éramos más que niños diabólicos!


    Eduardo miró a su hermano con su peor cara de Ogri, porque parecía que como el resto de su familia estaban urdiendo un plan para mostrar su peor rostro, y le exigió:


    —¡Niño, que te he dicho que cierres el pico! ¡Y vamos a sentarnos de una vez a la mesa!


    Muertos de risa se sentaron a la mesa vestida con un mantel de ciervos que tanto le gustaban a Alejandra, velitas y platos divertidos alusivos a la Navidad, pintados por una ilustradora que se llamaba Allegra.


    Después, Alejandra pidió silencio para bendecir la mesa, dar gracias por los alimentos y porque…


    —…tuviera la buena fortuna de romperme el dedo gordo, porque gracias a esa contrariedad estoy pasando la mejor Nochebuena de mi vida con mi ex al que quiero más que nunca, con mi adorado hijo insoportable, con mis maravillosos cuatro hijos postizos, con mi dulce cuasinuera y con mi querido gato pródigo. ¡Gracias por hacerme tan feliz!


    Todos aplaudieron incluido el hijo insoportable, porque lo de la cuasinuera le había hecho infinitamente feliz.


    Después, cenaron entre risas y más risas, y Eduardo hijo entre plato y plato, cogía la mano de Soraya, que estaba sentada a su lado, y la acariciaba o la apretaba un poco. Incluso otras veces la colaba por debajo de la mesa y le acariciaba suave el muslo y trepaba hacia arriba hasta que ella le decía basta con la mirada y luego sonreía…


    Y así una y otra vez, hasta que llegó el postre y después el champán que había traído Soraya con el que brindaron por la paz, el amor y la familia.


    Luego Alejandra y Eduardo padre se dieron un beso suave en los labios y por no dejarlos solos y porque se moría de ganas de hacerlo, Eduardo tomó a Soraya por la cintura y la estrechó contra él para darle un beso más elaborado…


    —¡Frena que para ser un ogro blanco estás pegándote un morreo de campeonato! —le gritó Jimmy a su hermano partido de risa, como todos.


    Luego Soraya le devolvió el beso a Eduardo, pero pequeñito y en los labios, mientras pensaba que a pesar de que extrañaba mucho a los suyos porque eran las primeras Navidades que pasaba sin ellos, los Sánchez-Narbona molaban tanto que era difícil no sentirse como en casa, como verdaderamente en familia aunque los acabase de conocer…


    Y con Eduardo… con Eduardo sentía que había mucha tela que cortar, porque además de gustarle una barbaridad estaba empezándole a hacer gracia… Y eso era más que preocupante…


    

  


  
    Capítulo 41


    Y empezó a hacerle más gracia todavía cuando tras la cena, y después de que se hubieran visto la Misa del Gallo en la televisión por expreso deseo de Alejandra que lamentaba mucho no poder bajar a la iglesia por lo de su pie, Eduardo se sentó al piano y se arrancó con el Unto us child is born del Mesías de Händel que Soraya sintió que no se podía tocar con más arte.


    Y, entonces, fue cuando no paró de preguntarse cómo un petardo como él podía tocar con tanto sentimiento y con tanta pasión. Cuando realmente empezó a sospechar que detrás de la fachada de Ogri había un ser sensible y vulnerable del que podía enamorarse hasta las trancas, si es que no lo estaba ya…


    Porque Eduardo la miró cuando estaba interpretando El Mesías y no pudo evitar lanzar un suspiro de lo más sospechoso y luego le entraron unas ganas de llorar de alegría que no le cabían en el cuerpo.


    Y no solo era porque un Niño había nacido, que también… Sino porque una esperanza, una lucecita, estaba prendiéndose en su corazón y solo podía estar agradecida de sentirla.


    Y Eduardo por su parte estaba sintiendo algo parecido, aunque lo llamara remusguillo y ya estuviera en su máximo apogeo. Se sentía tan dichoso y tan pleno que o bien se estaba enamorando hasta el tuétano o bien por culpa de tanto estímulo externo, de tanta lucecita y de tanto turrón, se le estaba metiendo tan dentro el espíritu navideño que le estaban entrando unas ganas irrefrenables de cantar el “Pero mira cómo beben los peces en el río”. O quién sabía si las dos cosas a la vez…., pensó.


    El caso fue que tras cantarse unos cuantos villancicos, presa de una alegría que Eduardo ni recordaba haber sentido alguna vez, Alejandra dijo a los niños que había escuchado un ruido extraño en la cocina, que seguramente era Papá Noel y que se marcharan a comprobarlo…


    Teo cogió a Mandy de la mano, que le temblaba de los nervios que tenía, y se la llevó a la cocina con sus dos hermanos detrás que fingían que estaban igual de afectados, aunque en el fondo sentían una emoción parecida.


    Eduardo y su padre aprovecharon la ausencia de los niños para ir a buscar los regalos y dejarlos sigilosos debajo del árbol y lo mismo hizo Soraya que traía en el bolso unas cosas para ellos…


    Cuando todos los paquetes quedaron bien colocados bajo el árbol, Alejandra llamó a los niños de nuevo y desplegó sus dotes interpretativas para contar que Papá Noel acababa de irse…


    —¿Y vosotros lo habéis visto? —preguntó Mandy mirando asombrada los paquetes que descansaban bajo el árbol.


    —Ha sido más rápido que una flecha, ha entrado por esa ventana —respondió la diva señalando la ventana por donde en su día había saltado Blas— ha dejado los regalos y se ha vuelto a marchar a toda prisa…


    —¿Y no le habéis dicho nada? ¿Cómo no le habéis pedido que esperara a que yo le conociera? —preguntó la niña con el ceño fruncido.


    —Nosotros casi ni nos hemos dado cuenta, estábamos hablando y hemos escuchado un pequeñísimo ruido, es que Papá Noel es muy sigiloso, cuando nos hemos girado solo nos ha dado tiempo a ver cómo salía por la ventana… —explicó Eduardo padre.


    —Ya, es que está muy ocupado —musitó la niña un poco frustrada, encogiéndose de hombros.


    —No te lo tomes como algo personal, solo es una cuestión de optimización del tiempo de trabajo y aumento de la eficiencia… —le dijo Eduardo hijo a su hermana para consolarla.


    —No sé lo que es eso, pero supongo que no se puede parar a saludar a todos los niños del mundo porque lleva unas prisas tremendas —concluyó la niña, mirando los paquetes y esbozando una pequeña sonrisa.


    —¡Exacto! Y ya que se ha pasado por aquí… ¿A qué esperamos para abrir los paquetes? —preguntó Alejandra, ansiosa porque los niños abrieran sus regalos.


    —¡Vamossssssssssssss! —gritaron los niños y salieron corriendo, eufóricos, a buscar los regalos que llevaban su nombre.


    Eduardo hijo contemplaba la escena tan mágica con emoción, era muy bonito compartir de alguna forma la ilusión de los niños, pero era muy difícil también no caer en la tentación de echar la vista atrás, de retrotraerse en el tiempo y recordar los días en que él también fue un niño…


    Entonces, un ramalazo de amargura y resentimiento volvió a su pecho y no pudo evitar reprocharle a su padre:


    —Cómo envidio a mis hermanos que puedan disfrutar de estos momentos, que por tu culpa me fueron arrebatados…


    Eduardo padre se echó las manos a la cara, Alejandra resopló y luego le recriminó a su hijo:


    —¿Tienes que estar amargándonos todos y cada uno de los momentos bonitos con tu lista inagotable de reproches?


    —¡Un hatchimal! ¡Papá Noel me ha traído un hatchimal! —gritó Mandy feliz tras rasgar ansiosa su paquete.


    —¡Qué bien, mi amor! ¡Lo que tú querías! —le replicó su padre, con una sonrisa pero sin dejar de pensar en lo que acababa de decirle su hijo mayor.


    —¡Y a mí el Hot Wheels! ¡Jojojo! Eduardo tienes que echar unas partiditas conmigo que tengo ganas de machacarte… —dijo Jimmy entusiasmado tras abrir su regalo.


    —Yo solo espero que esto sea el Selfiemic porque como no lo sea de verdad que me voy a llevar un disgusto que voy a acabar con la cara de culo de Eduardo y no quiero eso para mí —comentó Leslie mientras abría el paquete con mucha parsimonia.


    —Pues como a mí no me haya traído la equipación del Real Madrid, os prometo que me voy a pegar tal rebote que voy a ganar por goleada al chupalimones de Eduardo y se lo estaré reprochando a Papá Noel hasta que sea un viejo sin pelo ni dientes… —habló Teo, muerto de risa mientras abría su regalo.


    —¿Os estáis burlando de mi dolor? —saltó Eduardo hijo a la defensiva—. Pues debéis saber que cuando tenía la edad de Mandy —contó con los ojos llenos de lágrimas—, me encontré unos billetes en uno de los cajones del despacho de papá y se me ocurrió que si lo daba a los pobres y hacía una buena acción, tal vez por ser Navidad, el de arriba se apiadaría de mí y me devolvería a mi madre que se había fugado con un violinista…


    —Cotillear en los cajones de los demás está muy feo —le recordó Leslie mientras seguía desenvolviendo su regalo.


    —Necesitaría al violinista para grabar algún video… —comentó Mandy abrazada a su hatchimal.


    —Y las buenas acciones hay que hacerlas porque sí, sin esperar nada a cambio… —apuntó Jimmy.


    Eduardo hijo bufó y Teo le dijo, risueño:


    —Tranquilo que yo no voy a comentar nada…


    —Mejor que no, la cosa es que nuestro padre me castigó sin postre un mes por mi buena acción, mi madre siguió dando vueltas por el mundo y desde entonces tengo fobia a los regalos navideños…


    —Jo, pues qué tonto eres, tío. ¡Yo odio la fruta, si me dejan un mes sin comerla me dan la alegría de mi vida! —comentó Jimmy, y su padre soltó una carcajada.


    Luego, se puso más serio y le aclaró a su hijo:


    —Mira que eres cerril, Eduardito, yo no te castigué por tu buena acción, entré en pánico al saber que habías salido solo de casa, que habías cruzado la calle y que te habías perdido por el Retiro…


    —Solo me desorienté un poco, hasta que encontré al policía que me llevó a casa… —reconoció Eduardo, bajando la vista al suelo.


    Eduardo padre tomó a su hijo por el hombro y le dijo muy sentido:


    —Lamento el castigo, siento mucho haberte generado infinidad de traumas, pero sigo siendo tu padre y estoy aquí.


    Eduardo hijo respiró hondo, miró a su padre con los ojos vidriosos y le replicó con un nudo en la garganta:


    —Y yo también estoy aquí… —Luego tragó saliva y le dijo a los chicos—: Detrás del árbol hay más regalos…


    Los chicos corrieron a buscarlos y sacaron los gorros y las bufandas que había tejido Alejandra para todos, los cubos de Rubik que Soraya había traído para los chicos y los libros que Eduardo había comprado para toda la familia.


    Después de abrirlos, todavía quedaban cinco paquetes bajo el árbol rechoncho: el primero uno pequeño que ponía Alejandra y que la diva abrió conmovida…


    Era un broche de oro y diamantes en forma de girasol que llevaba una tarjetita que Alejandra leyó en voz alta:


    Por tantos años de lealtad, una flor que vela esperanzada el paso del sol.


    A Alejandra se le escaparon unas lágrimas porque sintió que había otro final para el mito de Clitia y Apolo, pero no dijo nada. Se limitó a llevarse la tarjeta al pecho y a lanzar un beso con la mano a Eduardo padre.


    Luego, Teo le entregó con una risita muy sospechosa dos paquetes a su hermano Eduardo y este lo abrió esperando cualquier gamberrada.


    Como así fue… Era el peluche del emoticono de la caca del wasap y todos, incluido él, se partieron de risa en cuanto lo vieron.


    —¡Lo deseaba tanto! ¡Papá Noel me ha leído el pensamiento! —exclamó dando un beso enorme al peluche.


    —Y abre el otro… —le pidió Jimmy.


    Eduardo rasgó el envoltorio de un tirón y vio que eran unas zapatillas de andar por casa que tenían estampadas la cara del enanito Gruñón.


    De nuevo, estallaron en carcajadas…


    —No pienso tomármelo como algo personal… —comentó tras descalzarse y comprobar que le quedaban como un guante.


    Luego le pasó otro regalo con su nombre, que era el regalo de Soraya y que abrió muy ansioso:


    —¡Un curso de relajación en DVD! ¡Dios mío, Papá Noel ha conseguido que supere mi fobia a los regalos de Navidad! ¡No podía haber dado más en el clavo! —gritó haciendo teatro, pero con una alegría y una verdad que no era impostada.


    —Y ya solo queda este que pone Soraya —informó Teo entregándole a Soraya una caja cuadrada de tamaño folio.


    Eduardo se llevó la mano a la boca de los nervios que tenía y Soraya abrió el regalo muy nerviosa, sin poder jamás imaginar lo que ese sátiro se había atrevido a dejarle debajo del árbol familiar:


    —¡Qué bonito! ¡Me encanta! —comentó levantando la tapa del conjunto de lencería rojo y sexy y bajándola a toda prisa para que nadie se percatara de lo que era.


    —¿Qué es? —preguntó Mandy con mucha curiosidad.


    —Pues una cosa que había pedido, muy bonita, Papá Noel es genial —contestó llevándose la caja al pecho.


    —Jo, yo quiero verlo… Trae…


    La niña tiró con una fuerza descomunal de la caja hasta que se la arrebató, mientras que con la otra mano sostenía su hatchimal, y luego se sentó en el suelo para abrirla…


    Soraya solo quería que se la tragara la tierra, cuando la niña sacó las braguitas rojas con dos dedos en forma de pinza y exclamó alucinada:


    —¡Santa te ha traído unas bragas! ¿Estás segura de que pediste esto?
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    Después del momento “estás segura de que pediste esto” y mil risas más, llegó la hora de irse y a Eduardo le faltó tiempo para tiempo para ofrecerse para acompañarla a casa.


    Soraya después del bochorno de que los padres de Eduardo los hubieran pillado con las manos en la masa y el regalito lencero, y aunque se moría de ganas por estar a solas con Eduardo, le daba una vergüenza tremenda regresar a casa con él.


    —He llamado un taxi para que venga a recogerme… —dijo Soraya para quitarse de líos.


    —Acompáñala —le pidió Eduardo a su hijo.


    Eduardo, loco como nunca por obedecer a su padre, le replicó:


    —Claro que sí.


    —No, te lo agradezco, pero no hace falta. El taxi viene en un par de minutos y vivo aquí cerca…


    —Como quieras —dijo Eduardo hijo, disimulando su decepción.


    Luego tras despedirse de la familia y agradecerles la noche tan ilusionante y mágica que habían pasado, se dirigió hasta la entrada donde tenía el abrigo con Blas detrás, que se había percatado de la jugada.


    Soraya se agachó para acariciarlo y le susurró:


    —Bueno, bonito, ya estás en casa, gracias por estos días tan maravillosos…


    Blas la miró y luego voló hasta el trasportín que estaba detrás del filtro del agua antiguo, y empezó a empujar con una pata, como si él mismo quisiera abrirlo y meterse dentro.


    —¡Para Blas! —le gritó Eduardo—. ¡No seas bestia! ¡Que como sigas empujando con esa fuerza va a destrozar el filtro de la abuela!


    Pero Blas no paraba, porque tenía clarísimo lo que quería hacer:


    —Es como si… —musitó Soraya puesto que no se atrevía a decir lo que estaba pensando.


    —…Quisiera lo mismo que yo… —Eduardo hijo completó la frase, mirándola emocionado—. A mí también me gustaría que me metieras en alguna parte, que me hicieras un hueco en el bolsillo de tu abrigo y que me llevaras contigo a tu casa…


    —Voy a abrir el trasportín porque este se carga el filtro… —dijo Soraya y tras abrirlo Blas entró como un rayo.


    —Llévatelo por favor, a él puedes llevártelo y está visto que quiere estar contigo… —le pidió Eduardo hijo.


    —Puedes venir a casa cuando quieras, pero esta noche no creo que proceda. Estás con tu familia y… —De repente, sonó el portero automático y Soraya dejó la frase a medias—: Es mi taxi…


    —¿Y en calidad de qué puedo ir a tu casa cuando quiera?


    —No es el momento de hablar de esto… —Soraya se aseguró de que el trasportín estaba bien cerrado, lo cargó y luego le dio a Eduardo un beso rápido en los labios—. ¡Feliz Navidad, Edu!


    Edu la cogió por la nuca y la besó con una desesperación tremenda, como si no fueran a besarse en un largo tiempo.


    —Tú has hecho que esta sea mi Navidad más feliz… —confesó tras el beso.


    Soraya sonrió, colocó la mano sobre el picaporte de la puerta y, antes de abrirla, dijo:


    —¡Hasta muy pronto!


    Y Soraya se marchó dejando a Eduardo con la frustración de que esa noche le dejara a dos velas, pero con la esperanza de que muy pronto iba a resarcirse pero bien resarcido.


    Ansioso ya con la promesa del próximo reencuentro, se metió en la cama ilusionado, pero le fue imposible conciliar el sueño pues el mero fantaseo de lo que le esperaba le tenía en un sinvivir.


    —¿Por qué te meneas tanto? ¿Te ha sentado mal la cena biodegradable? —le preguntó Teo, con ganas de cachondeo, pues con tantas emociones navideñas tampoco podía pegar ojo.


    —Estoy pensando en Blas, que en el último momento ha decido meterse en el trasportín y regresar con Soraya. ¡Pero tú tranquilo, duérmete que estoy bien! —contestó girándose para el otro lado para darle la espalda.


    —Lo de Blas tiene arreglo, lo que ya dudo si lo tendrá es lo de Soraya que tiene que tener un cabreo contigo de los gordos…


    Eduardo giró la cabeza y le preguntó, sin entender por qué Soraya tendría que estar molesta con él:


    —¿Por qué?


    —¡A quién se le ocurre regalarle unas bragas de pilingui y ponérselas bajo el árbol familiar!


    —¡Qué sabrás tú de bragas! —replicó volviendo a mirar a la pared para que no le tuviera toda la noche de palique.


    —¡Qué cagada, tío! ¡No me extraña que Blas haya decidido volverse con ella, porque vaya cochino que estás hecho!


    Eduardo bufó, se giró y le explicó a su hermano para que no tuviera ninguna duda:


    —A ver si te enteras, listillo, fue su amiga la que me dijo que le regalara algo íntimo y personal, que fuera bonito y en rojo…


    —¡A ver si te enteras tú! ¡Eso es un diario y no un picardías, tontiki!


    —¡Déjame en paz! —ordenó Eduardo tapándose la cara con un cojín.


    —Y para Reyes qué vas a regalarle ¿un consolador íntimo y personal en plástico rojo? —soltó Teo, muerto de la risa.


    Eduardo le lanzó el cojín a la cabeza y Teo se lo devolvió con más fuerza todavía:


    —Para Reyes va a tener uno mucho mejor…


    —Sí, como que te crees que te va a perdonar tan fácil lo de las bragas de puti… —replicó Teo doblado de la risa.


    —Se ha despedido diciéndome hasta muy pronto y me ha dicho que puedo ir cuando quiera a su casa, aunque se ha negado a decirme en calidad de qué —comentó Eduardo, atusándose la barbilla con los dedos.


    —¿En calidad de qué va a ser? ¡Del friki de las bragas! ¡Lo tienes chungo, tío! Muy chungo…


    Eduardo se incorporó de un respingo en su cama, porque su hermanito con la guasa le estaba generando una inseguridad tremenda:


    —Tío, que me mola demasiado, no me metas ideas extrañas en la cabeza, que para estas cosas del amor no tengo la cabeza nada fría.


    Teo se levantó para sentarse con las piernas cruzadas y tranquilizó a su hermano:


    —Tienes que enmendar la cagada de las bragas con flores… ¿No has visto a papá como se está currando a Alejandra? ¡Cópiale!


    —¿Papá se está trabajando a mi madre? —preguntó sin dar crédito.


    —Le ha regalado un broche en forma de girasol, que hace referencia al mito de Clitia y Apolo.


    —Joder, con papá, siempre tan modesto… ¡Pues ya tiene una edad para verse como un Apolo!


    —Que no te enteras, es al revés. Clitia es papá y Apolo es tu madre, como es una estrella de la música. ¿Lo pillas?


    —Sí, como pillo que mi padre es un retorcido de pelotas.


    —No es retorcido, es muy sencillo… En el mito, Clitia estaba enamorado de Apolo, el Dios del Sol, pero él pasaba de ella, como tu madre de nuestro padre… Sin embargo, Clitia jamás desistió, estuvo ahí pico y pala, la pobre enamorada a full, pero el Apolo ni puto caso, total que la pobre Clitia de tanto esperar le salieron, raíces, hojas y de todo y acabó convertida en un girasol, para así seguir siempre mirando al sol desde que sale hasta que se pone.


    —¿Las hojas sois vosotros? ¿Los cuatro hijos que se marcó mientras esperaba tan a pico y pala?


    —¡No enteras de nada, tío! Lo de mi madre sería un paréntesis, pero su amor de siempre es la tuya… Eso es lo que le ha querido decir con el broche que le ha dado esta noche…


    —Pues tenía que haber añadido un croquis porque vaya jeroglífico…


    —Tu madre lo ha cazado al vuelo, y tú deberías mandarle flores mañana a Soraya para que la cosa fluya… Camelias rojas —le indicó levantando el dedo índice—, simbolizan un despertar a algo hermoso, el comienzo de algo nuevo y el amor apasionado, fuerte y verdadero.


    —¿Tú te estudias la Wikipedia por las noches o qué?


    —El otro día estaban de oferta en el supermercado y me quedé con la copla de cómo las vendía Damián.


    —La abuela de Soraya dice que las flores son besos que se mandan…


    —Pues no seas rata y regálale unas cuantas…


    —Camelias rojas, dices… —murmuró mientras pensaba que su hermanito el niñato después de todo no tenía malas ideas—. Y tú ¿por qué te pasas el día en el supermercado? ¿De verdad que te gusta?


    —¡Me encanta! Amo a los Sánchez-Narbona en sus distintas manifestaciones, las humanas también… —contestó con retranca.


    —Yo tuve una época que era como tú, pero nuestro padre tuvo la habilidad de pincharme el globo en cuestión de meses.


    —¿Cómo? —preguntó Teo con la cabeza apoyada en la mano y ansioso desde hacía tiempo por conocer esa historia.


    —Cuando terminé la carrera me puse a trabajar con él, sin embargo todas mis propuestas chocaban con el muro de su negativa. Teníamos puntos de vista radicalmente opuestos en todo: en la política de precios, en el control de los interproveedores, en la reducción de costes, en los límites a los beneficios, en la política de libros abiertos… En fin, no sé qué hago dándote esta chapa si ni sabes de lo que hablo, pero…


    —Sí, sé muy bien de lo que hablas, papá y yo estamos a favor de una cadena alimentaria sostenible donde todos ganen, el medio ambiente, el agricultor, el interproveedor, el consumidor y nosotros… Si poner un precio de risa en el mercado implica atentar contra el medio ambiente, cargarse el tejido productivo, exprimir al proveedor u ofrecer sueldos de miseria a los empleados, preferimos dar un precio más justo para todos, para que no se rompa el equilibrio. ¿Ves cómo te entiendo?


    Eduardo resopló y luego le dijo a su hermano con un cariño que estaba empezando a sentir de forma irremediable:


    —Me parece que a ti no te va a hacer falta ni ir a Harvard, chaval…


    —Tú ríete de mí, pero se aprende mucho estando a pie de caja en el súper…


    —Que no me río, joder. Fíjate si no me río que me están dando ganas de currar de cajero lo que me queda de vacaciones a ver si aprendo tanto como tú… —comento arrojándole el peluche de la caca que le habían regalado.


    Teo se lo devolvió lanzándoselo a la cabeza y le dijo…


    —Es que las cajeras saben mogollón, millones de veces más que tú. ¡Y la mierda te la quedas, que dicen que da suerte y tú necesitas mucha para tu Sorayita…!


    —Pues mira, sí, te la voy a aceptar porque es verdad que la necesito. Por cierto, ¿le mando un wasap deseándole “¡Feliz Navidad!”? —preguntó loco por escribirla.


    —No seas brasas, tío. A ver si la vas despertar y te va responder con millones de cacas de la suerte. Ya mañana atacas con las flores…
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    Pero a la mañana siguiente, el que se atacó de los nervios fue Eduardo porque recibió una llamada mientras desayunaba solo en la cocina de la secretaria del Departamento de su Facultad…


    —¡Eduardo, te llamo para darte las gracias por tu felicitación navideña! —exclamó agradecida y en un tono menos cortante de lo habitual.


    Eduardo que detestaba la Navidad, obviamente no perdía su valioso tiempo en enviar jamás felicitaciones a nadie, pero como a la pobre Belén se la veía tan contenta, decidió seguirle el rollo.


    —De nada, mujer. No tienes nada que agradecerme y aprovecho para desearte una feliz Navidad de nuevo…


    —Gracias, lo mismo te deseo y de verdad que sí que tengo que agradecerte que te hayas atrevido a mostrar ese lado que tenías tan oculto…


    Eduardo no tenía ni idea de a qué se refería, si bien de repente le entró la paranoia de si algún alumno graciosillo no le habría enviado a esa pobre mujer una felicitación demasiado cariñosa en su nombre y ahora se estaba haciendo ilusiones en vano.


    —Te repito que no hay nada que agradecer, ¿alguna novedad por el Departamento?


    —¿Te parece poca novedad tu felicitación navideña? ¡Lo está revolucionando todo!


    Eduardo miró a toda velocidad el día que era para asegurarse que no estaban a día 28 y aquello era una tremenda inocentada, pero estaban a 26 de diciembre y la raspa de Belén estaba hecha melaza por una felicitación que supuestamente él había enviado.


    —Mira, Belén… —comenzó a decir para intentar aclararle las cosas, pero la secretaria le interrumpió.


    —Sé lo que vas a decirme porque yo también tengo ese lado sensible, dulce y tierno reprimido para que no me coman en esta selva en la que vivimos. Por eso te felicito por haber tenido la valentía de sacarlo y de mostrar esa parte de ti que normalmente inhibes…


    Eduardo de los nervios, ya no pudo contenerse más y saltó:


    —Belén ¿de qué coño hablas? ¡Porque yo no tengo partes blandas reprimidas!


    —¿Tú te has visto bien en el video? —replicó Belén, perpleja por la reacción de Eduardo.


    —¿Qué video? ¿Algún cabrón me ha hecho un video para mofarse de mí? —inquirió ofuscado, pensando ya en cómo se le iba a caer el pelo al cretino que le había hecho la pifia.


    —Pues el video donde sales con tu madre y tus hermanos tocando el For unto child is born de Händel… —respondió Belén, sin entender el enfurruñamiento de su jefe.


    —¿Te he enviado por wasap el video? Discúlpame porque no era mi intención y si así ha sido te ruego que lo borres, no me gustaría que llegara a determinados ojos… Ya sabes tú lo cruel que puede llegar a ser la gente con estas cosas… —comentó y luego agarró la taza de café para dar un sorbo.


    —Pero si está compartido en Facebook en el muro de la página del Departamento, con etiqueta a la Facultad, desde el muro de Alejandra del Monte que no sabíamos que era tu madre…


    Eduardo estuvo a punto de escupir el café, pero como pudo se controló, lo trago y luego tras limpiarse la boca con el dorso de la mano, preguntó:


    —¿Y se puede saber quién es el gilipollas que lo ha compartido?


    —Un alumno, Miguel Carrizosa… Y le estoy muy agradecida, pues me ha parecido una idea estupenda que podamos ver una faceta de ti desconocida. ¡Y no sabes cuánto nos han subido las visitas! ¡Estamos teniendo un record histórico con tu felicitación!


    Eduardo se revolvió en el asiento y solo tenía una cosa en mente:


    —Yo lo único que sé es que hay alguien que va conocer ahora mismo una faceta nueva de mí que ni imagina. Gracias por avisarme, Belén…


    —¿Te podía pedir un autógrafo de tu madre? ¡La admiro tanto! —le pidió—. Mira que no contarme que era tu madre… y tu padre entonces es el de los supermercados Sánchez-Narbona, ¿te puedes creer que lo compro todo ahí? ¡Madre mía cuando me he enterado me he quedado muerta! —Eduardo pensó que él sí que estaba muerto, porque todo su trabajo de discreción para poder ejercer su profesión sin condicionamientos se había echado por la borda por culpa del imprudente de Miguel—. ¡Es que eres como muy importante! Y luego, cómo tocas el piano, con qué pasión, con qué fuerza, con qué sentimiento… ¡Me has dejado loca, Eduardo! Mejor dicho, nos has dejado locos… ¿Por qué has leído los comentarios? Están llenos de caritas con corazones, están todos impresionados diciendo que hacen falta muchos más profesores así tan enrollados y polifacéticos…


    —¡Ay madre mía, si yo solo quiero que me aborrezcan y me teman! —se lamentó Eduardo, pensado que lo que le faltaba ya era que le llamaran el profesor Buena Onda.


    —Eres un solete. De verdad que te felicito, Eduardo, por darnos esta parte de ti….


    —Que sí, Belén, que sí… Bueno, que voy a colgar que tengo que hacer unas gestiones urgentes. ¡Felices Fiestas!


    —Oye, pues estaría genial que hicieras otro video para Nochevieja y lo subíamos directamente desde la página del Departamento. Yo había pensado, no sé a ti qué te parece, en que salieras tú al piano, claro, con todos los del Departamento detrás cantando el Te deseo muy felices fiestas de Luis Miguel, que me encanta… Por cierto, ¿tu madre no le conocerá? Porque sería un puntazo que también saliera en el video…


    —Sí, claro y si quieres también llamamos a Raphael… —ironizó—. Mira, Belén que ya vamos hablando…


    —Oye pero…


    Eduardo no quiso escuchar más, porque el profesor más enrollado del mundo tenía que echar una bronca apoteósica a alguien…


    Furioso, buscó en su agenda el móvil de Miguel y llamó echando humo hasta por las orejas…


    —¡Feliz Navidad, Eduardo! —canturreó Miguel en cuanto descolgó al decimocuarto tono—. ¡Qué detallazo que me llames!


    —¡Detallazo el tuyo! ¡Capullo! Me has jodido la vida ¿lo sabes? —gritó percatándose en ese justo momento de que acababa de cosechar un trauma nuevo para su colección de grandes traumas navideños.


    —¿Me estás vacilando o qué?


    —Cabrón, más vale que te pongas bien lejos de mi vista porque no sé de lo que sería capaz… ¿Cómo se te ocurre subir el video navideño de mi familia al Departamento?


    —¡Joder, Eduardo! ¿No te ha gustado el guiño? —preguntó Miguel, sorprendidísimo de que no le hubiera gustado el gesto.


    —¿Guiño a qué? ¿A la estupidez más supina?


    —Un guiño a la paz y al amor… Es que me lo enseñó Teo ayer por la tarde y me gustó tantísimo, se te ve tan rollo Steve Wonder… que pensé que era bueno que la gente que dice esas cosas tan chungas de ti, vea que también tienes el corazoncito que yo sé que tienes.


    —¿A mí para qué coño me interesa que esa pandilla de zoquetes sepa que tengo corazoncito? ¿Para que se descojonen en mi cara?


    —Pero que no, Eduardo, que a la gente le está encantado ver que el profesor más cabrón de toda la Facultad en la intimidad de su hogar es un tierno peluchito…


    —¡No sigas hablando que se me están despertando los más bajos instintos y me están entrando ganas de arrancarte tus partes más íntimas y tiernas y después arrojarte a leones hambrientos!


    —Tranqui, tío, que como sigas vibrando en esa energía tan fea, del resentimiento y la venganza, tu Blas no va a volver nunca más.


    —Y más fea que va a ser, porque esto es solo el principio. Tú esta me la pagas… —Y de repente se le ocurrió a Eduardo que podía comenzar a pagársela ya—: Para empezar tienes que enviarle a Soraya dos docenas de camelias rojas con una tarjeta que ponga…


    Eduardo se quedó callado y empezó a pensar y a repensar qué le ponía: ¿No puedo vivir sin ti? ¿Te pienso a todas horas? ¿Quiero encerrarme contigo en una habitación y no salir en mil años?


    No. Le parecía que estaba demasiado visto, necesitaba que fuera algo más personal que, como decía Vera con el regalo, se notara que había estado pensando mucho en ella. ¿Y qué le gustaba a ella? La luna… Le fascinaba como ella le fascinaba a él… Le fascinaba tanto que se moría por besarla y como su abuela decía que… ¡Eureka! ¡Ya lo tenía!, pensó.


    —¿Eduardo? ¿Sigues ahí? ¿O estás pensando lento como un ordenador viejuno de baja resolución?


    —Ya quisieras tú, pero te jodes que tengo una memoria que me voy a estar cobrando esta afrenta durante años. A ver… Apunta.


    —¿Es muy largo?


    —Dos frases cortas…


    —Venga, pues tira que yo también tengo mucha memoria…


    —Tú eres mi luna. Besos, para empezar: 24…


    —Oye que no cobran por poner más palabras, no es como en los telegramas… ¿Añado sol, estrellas y firmamento entero? Es que si solo es tu luna es como que solo la quisieras para las noches… En cambio, si pones todo lo que yo te digo le estás diciendo que ella es tu todo y eso le va a molar mucho más. Porque estás para todo, para el día y la noche, para lo bueno y lo malo, para la diversión y el coñazo… Y besos, yo pondría mil. ¡Besos mil!


    Eduardo gruñó y luego le soltó atacado de los nervios:


    —¿Te he pedido en algún momento tu opinión?


    —No, pero yo te la doy porque es mi deber de amigo.


    —¡Tu deber de amigo era no tocarme las gónadas y no haber compartido momentos de mi intimidad familiar con la comunidad universitaria!


    —¡Qué pesado con eso! A ver si te enteras que te he hecho un favor para potenciar tu paupérrima imagen…


    —A partir de ahora abstente de hacerme favores y limítate a acatar órdenes. La primera, de las infinitas que vendrán, son las camelias… ¡Así que mueve el culo y se las mandas!


    —Estoy con Sofía en la sierra, en un apartamento con encanto y chimenea, y no bajo a Madrid hasta el 28…


    —No me cuentes tu vida, majo. ¡Quiero que reciba las flores esta misma mañana! ¡Te mando sus coordenadas por wasap!


    —Lo puedo pedir por Internet… pero no tengo pasta, con esto del apartamento con encanto estoy pelado. Te paso mi número de cuenta y me haces el ingreso…


    —¿Me has destrozado la vida y todavía piensas que yo voy a pagar las flores?


    —Pero…


    —¡No hay peros que valgan! ¡Adiós!


    Eduardo colgó, decidió dejar de pensar por un rato en el video que ese descerebrado había colgado, y se dedicó a pensar en Soraya que en breve recibiría sus flores…


    

  


  
    Capítulo 44


    En realidad, tanto como en breve, no, porque llegó el día 28 y Soraya no había recibido nada todavía…


    Se estuvo wasapeando con ella esos días, para hablar de Blas y luego se enredaban con otros temas, pero todo demasiado amistoso y cordial, sin una sola referencia a lo que verdaderamente importaba para él y que era que se moría de ganas de volver a verla.


    Necesitaba que llegaran las flores de una maldita vez para dinamizar el asunto, pero Miguel no daba señales de vida porque tenía el móvil apagado desde la última vez que hablaron y no se atrevía a mandar otras flores por su cuenta, por si acaso llegaban a la vez y quedaba como un agonías…


    Así que no le quedaba más que esperar, mientras se moría de la ansiedad que tenía encima…


    —¿Se te ocurre algo para que la cosa se anime un poco? —le preguntó a Teo, mientras hacía esfuerzos por desayunar, porque con los nervios tenía el estómago cerrado.


    Teo le miró con una sonrisa enorme y le replicó divertido…


    —¿Te parece que no está ya suficientemente animado?


    —Hablamos de todo y de nada y por las noches nos metemos besos corazones, pero me sabe a tan poco…


    —Lo bueno se hace esperar. Lo mejor que te ha podido pasar es que esas flores no hayan llegado todavía —le dijo Teo, tras apurar su Nesquik.


    —¿Y si se enfría la cosa? —preguntó estrujando la servilleta de papel que tenía en la mano


    —¿Cómo se va a enfriar si os pasáis el día hablando por wasap como dos adolescentes? —replicó Teo, resoplando.


    —Pero de si hoy hace frío, que si dormí mal, que si detesta la piña, que si me chifla la carne roja, que si le gusta la lluvia, que si odio la niebla, que si le molan los musicales, que si aborrezco la novela negra, que si le encanta viajar en tren, que si por poco me dio una trombosis en mi último viaje trasatlántico en clase económica…


    —¡Para ya! —bufó Teo aburrido—, eso se llama conocerse y es lo que suele hacer la gente cuando quiere hacer algo más que chingar.


    —Yo con tal de estar hablando con ella, me pongo a preguntarle cosas y más cosas, y la verdad es que me responde a todo… ¿Pero si ya solo me quiere como amigo, y no le intereso ni para chingar? —preguntó Eduardo angustiado, aferrado a la taza de café.


    —Joder ¿tan malo eres? —inquirió Teo, frunciendo el ceño y a punto de partirse de risa.


    Eduardo se pasó la mano por la frente, luego se revolvió el pelo y musitó desbordado:


    —Yo ya no sé nada…


    Y lo que menos podía imaginarse era que justo en ese mismo instante en el que era consciente de que no sabía nada, Soraya estaba leyendo la nota que acompañaba a las dos docenas de camelias rojas que acababa de recibir en su domicilio y que ya lucían en su mejor jarrón…


    Tú eres mi luna, guapi. Besos para empezar tus 24, cari… Te quiero. Eduardo.


    Soraya leyó la nota unas cuantas veces más, confirmó que pusiera su nombre correctamente en la dirección de envío y luego llamó a Vera porque no entendía nada. ¿Sería una inocentada por ser 28 de diciembre, el Día de los Santos Inocentes?, se preguntó flipada total.


    Porque por una parte reconocía que le encantaba ser su luna, su cari, parecerle guapi, y que la quisiera… Bueno, tal vez era un poco precipitado el te quiero, pero quererse estaba bien, además era Navidad y era lo que tocaba…, pensó.


    Pero lo de tus 24 era tan mosqueante que tenía que comentarlo con Vera para que arrojara luz al respecto:


    —Vera, ya sé que estás trabajando, pero te necesito. Por favor, será muy breve… —le suplicó en cuanto descolgó el teléfono.


    —No hay nadie en la tienda, así que dime…


    —¡Eduardo acaba de enviarme dos docenas de camelias rojas! —exclamó emocionada mientras veía lo bonitas que eran.


    —Tía, qué detalle más bonito, por favor.


    —¡Es la primera vez que un tío me regala flores! ¡Es tan romántico! —confesó Soraya muy ilusionada.


    —Sí, Eduardo es un tío muy romántico… ¡Es una joyita, Soraya! A ver si te coscas de una vez…


    —Es romántico recibir flores, Eduardo no sé yo qué decirte… Me tiene totalmente desconcertada, no le pillo, porque o se pone burro y no para de decirme que quiere empotrarme o bien se pone en plan cuestionario para conocer mejor al cliente y endosarle más productos y me pregunta por mi comida favorita, la música que me gusta o si tengo algún diente implantado…


    —¡Tía, quiere saberlo todo de ti!


    —¿Hasta si he probado alguna vez la lima electrónica del Doctor Scholl?


    —¡Qué mono, de verdad! Se interesa por todo tu universo…


    —No lo sé, porque me ha enviado una nota que me tiene que ya no sé qué pensar. Mira, te mando la foto porque es que no puedo ni leerla…


    —¿Es muy guarrindingui? —preguntó Vera, muy intrigada.


    Soraya hizo la foto de la nota y se la adjuntó por wasap a su amiga:


    —Lee y opina por favor…


    A los tres segundos Vera soltó tal carcajada que por poco no se le cae el teléfono de la mano:


    —¡Me parto! Jajajajajajajajajajajaja. Pues sí que habéis ido lejos con los cuestionarios que ya te llama guapi y cari… Por no hablar del “te quiero”, jajajajajajajajajajajajajaja. ¡Está entregadísimo, Sorayita! ¿Y todavía dices que no sabes qué pensar? ¡Este tío está pillado hasta las trancas!


    —Calla anda, que estoy dudando entre si se habrá confundido de chica o será una inocentada, porque dime tú cómo se interpreta lo de “para empezar tus 24”.


    —Nena, es obvio: los 24 polvos que quiere pegarte el día que os veíais. Y antes de pegártelos te manda besos…


    —No, Vera, no, que él jamás dice guapi, ni cari, ni mucho menos “Te quiero”. Y no me lo va a soltar por primera vez así por cartita… ¿Y si está liado con una alumna que cumple hoy veinticuatro? O lo que es peor ¿y si se está choteando de mí? —inquirió muy angustiada.


    —Mira, acaba de entrar una clienta y ya no puedo hablar más. Llámale y sales de dudas, pero es lo que yo te digo. Tú tranquila. ¡Eduardo te ama! ¡Así que a por tus 24, guapi!


    Vera colgó y pensó que lo mejor era hacer caso a su amiga y salir de dudas cuanto antes, porque si no iba a terminar haciéndose una película tremenda de terror…


    Así que respiró hondo, se armó de valor y le llamó…


    —¡Eduardo! ¡Buenos días! Te llamo porque acabo de recibir tus camelias… ¡Miles de gracias! ¡Son preciosas!


    Eduardo que estaba consultando unos informes para preparar sus próximas clases, cuando vio que la llamada entrante que tenía era de Soraya, se peinó con los dedos, se envaró y mostró su mejor sonrisa como si ella pudiera verle:


    —De nada. Me alegro mucho que te hayan gustado…


    —Sí, las he puesto en el salón y quedan muy bonitas… Espera que te mando una foto para que las veas —dijo Soraya agradecida, con tal mala fortuna que en vez de enviar la foto que acababa de hacer, seleccionó la de la nota.


    Eduardo cuando leyó ese mensaje por poco no se desmayó:


    —¡Yo le mato! —masculló—. ¿Pero es que ese incompetente no sabe hacer una a derechas?


    —Perdona que me he equivocado de foto —se excusó Soraya, sin entender la extraña reacción de Eduardo.


    —Perdona tú porque la nota es un error garrafal… —confesó Eduardo abochornado.


    —¿Ah sí? —replicó Soraya temiéndose lo peor: las camelias eran para la de veinticuatro años.


    Y no le moló nada porque estaba empezando a sentir cosas cada vez más fuertes por Eduardo, porque le había gustado ser su cariguapi y porque era demasiado bonito que le dijeran que la querían, como para que ahora le soltara que era un error garrafal. No era justo, pensó. Nada justo.


    —Le encargué a Miguel, el portero, que te enviara las camelias con la nota, porque además de portero es alumno en mi Facultad y no ha tenido mejor ocurrencia que compartir en el Departamento el video en el que salgo cantando con mi familia…


    —El video es tan mono… —musitó Soraya, nerviosa por lo que tuviera que contarle al respecto de la nota.


    —Debo ser el cachondeo de la comunidad universitaria, por su culpa he perdido toda mi reputación, y por supuesto que no se va a ir de rositas… Le he convertido en mi lacayo, así que le pedí que te enviara las camelias y le dicté una nota que para mi horror: ¡ha traducido al choni!


    —¿Al choni? —replicó Soraya, alucinada.


    —Se pensará que así es más cariñoso. ¡Vete tú a saber cuáles habrán sido las intenciones de ese cabeza de serrín! —comentó Eduardo, muy cabreado—. Yo le dije que pusiera: Tú eres mi luna. Besos, para empezar: 24… Y el muy imbécil te ha metido todas esas morcillas, que han echado a perder la magia de la nota.


    —Lo de guapi y cari me encantó…


    —También… ¿Besos para empezar tus 24? De verdad, que yo no sé ni cómo le aprobaron la ESO a ese mendrugo…


    —Bueno, no pasa nada, al fin y al cabo lo importante es la esencia del mensaje… —dijo Soraya aliviada, porque era mucho mejor un lacayo idiota que una de guapi de veinticuatro.


    —Sí que pasa, sí. Cuelgo, le monto el pollo y te llamó… —comentó muy sulfurado.


    —Pobre chico, no le digas nada, solo quería agradar. Y más que llamarme, mejor vente esta tarde a casa, si quieres… —propuso Soraya, que tenía muchísimas ganas de verle—. Y ves a Blas y a las camelias… Y me cuentas.


    A Eduardo casi le dio un vuelco al corazón al escuchar la invitación de Soraya y, ansioso ya porque llegara la tarde, le dijo:


    —Quiero, deseo y de todo. ¡Allí estaré, guapi!


    Después colgó y llamó a Miguel porque, aunque a Soraya no le gustara, ese tontucio necesitaba que le cantaran las cuarenta, si bien estaba tan eufórico con la cita con Soraya que no estaba a seguro de si iba a ser capaz:


    —¡Eduardo! ¡Qué bueno saber de ti! —exclamó Miguel, muy contento.


    —Pues yo no digo lo mismo, cari —dijo en un tono muy cortante—, Soraya no solo ha recibido hoy las camelias que tenía haber recibido hace dos días, sino que le has enviado una nota de lo más hortera, que cuando la he visto por poco no me he muerto de vergüenza. ¿Pero quién te manda a ti meterte a corrector de estilo de mis notas más íntimas, so botarate?


    —Joder, tío, que no tenía pasta. Ya te lo dije. He tenido que esperar a llegar a Madrid y pedírsela prestada a mi viejo. Y lo de la nota lo he hecho por tu bien, que no te enteras. Era una sosería, dejé lo de la luna y los 24 y le metí un poco de flow… En el amor hay que ser generoso, pequeño saltamontes. ¿A qué le ha molado? ¿A que se muere por verte? Cuéntamelo todo, guapi…


    Eduardo tenía ganas de mandarle bien lejos, pero con la alegría que tenía de ver a Soraya, solo pudo mascullar:


    —¡Cuelga antes de que vaya meterte un flow que te deje girando sobre tu eje una semana!


    Y Miguel colgó partido de risa…


    

  


  
    Capítulo 45


    A las ocho en punto, Eduardo llegó a la casa de Soraya y como siempre en cuanto le escuchó entrar, Blas se refugió en el dormitorio.


    —¡Qué tío más terco! —se lamentó Eduardo porque le dio tiempo a ver cómo salía escopetado.


    —¿Has empezado con el curso de relajación que te regalé? —preguntó Soraya saludándole con dos besos en las mejillas.


    Eduardo se quedó fascinado al verla con un vestido de terciopelo entallado verde botella y el pelo recogido en un moño bajo. Estaba espectacular y luego la maravilla de siempre… Los ojazos verdes, la boca apetecible, el cuello largo, las curvas por todas partes… Esa mujer era un sueño y la quería a su lado siempre, y a ser posibles desnudos, pensó. Desde luego, Blas no podía haber elegido mejor…


    —Sí, pero me quedo frito a los tres minutos… —respondió mirándola flipado y decidió ir al grano—: De todas formas, ¿y si estuviera más encaminado Teo que el etólogo y Blas es un gato celestino?—preguntó Eduardo mordiéndose los labios.


    —¿Y me escogió a mí? —preguntó extrañada, encogiéndose de hombros.


    —¿Había alguien mejor? Blas es muy inteligente, y no lo digo porque sea mi amigo, pero donde pone el ojo, pone la bala. Si fue a por ti, es porque sabía lo que hacía.


    —Pero es que somos tan distintos…


    Eduardo se quitó la parka y la dejó colgada en el perchero, mientras pensaba que serían distintos pero él solo tenía ganas de quedarse allí para siempre.


    —Precisamente por eso Blas te eligió… Yo jamás podría estar con una Eduarda, hipercrítica, mordaz, resentida y traumatizada… ¡Menos mal que somos distintos! —comentó Eduardo justo cuando pasaron al salón-comedor-cocina y se fijó en las camelias que estaban sobre la mesa del comedor.


    —¿A qué son bonitas? —preguntó contemplando fascinada las camelias.


    —Afortunadamente, el negligente de mi lacayo te envió la flor que le dije y no otra que significara alguna cosa rara…


    —¿La camelia qué significa? —preguntó Soraya, risueña y coqueta retirándose un poco el flequillo.


    —Belleza, algo que empieza y que es bonito, bueno y verdadero… Amor sincero y para siempre… En fin, esas cosas… —contestó Eduardo, sintiéndose bastante moñas.


    —Has elegido muy bien la flor… —musitó Soraya, nerviosa, sin dejar de sonreír, encantada de ver a Eduardo mucho más amable y relajado.


    —No como con las bragas… —soltó muerto de risa.


    —¡La que me liaste! Yo que abro ese paquete y veo lo que veo…


    —La culpa fue de tu amiga Vera que me dijo que te comprara algo íntimo y personal en rojo… Y dije… Ya está, un conjuntito mono… ¡Soy idiota! ¡Perdóname! —se disculpó Eduardo, con cara de que no tenía remedio.


    —Cada vez que me acuerdo de tu hermana abriendo la caja… —Soraya se echó a reír y Eduardo pensó que de verdad que Blas era un genio porque no había chica más especial en el planeta.


    —Pues mi familia quiere que vengáis en Nochevieja, me lo han repetido justo antes de salir —contó Eduardo mientas se fijaba en que Soraya había puesto un arbolito y un Belén casi de miniatura, en sendas baldas de la estantería.


    —Tienes una familia adorable y tus padres están tan enamorados….


    —¿Tú crees? —preguntó Eduardo que era consciente de que tenían un tonteo, pero no creía que estuvieran enamorados con tantas heridas como tenían encima.


    —Por supuesto, no tienes más que fijarte en lo que le escribió en la tarjeta del regalo de Navidad. Tu padre habló de lealtad, de que estaría siempre ahí, a pesar de todo, y tu madre se emocionó muchísimo.


    Eduardo no quería hablar de sus padres, había sufrido demasiado con su divorcio como para ahora digerir el bombazo de que volvieran a estar juntos. Así que prefirió cambiar de tema:


    —Me encantan tu minidecoración navideña, para el año que viene te la copio. Ya no necesito poner un árbol rechoncho y que mi gato se escape para encontrarte…


    —¿No quieres hablar de tus padres? Pues deberías porque tienen una historia de amor preciosa… —insistió Soraya—. ¿Quieres tomar algo?


    —Si vas a seguir hablándome de la preciosa historia de amor de mis padres, esa que me convirtió en Ogri Sánchez-Narbona, tráeme algo fuerte, por favor…


    —Tengo un vino mono que me ha regalado mi madre… Espera…


    Soraya regresó con la botella de vino, un reserva, que Eduardo abrió y sirvió en las copas…


    —El divorcio de mis padres me hizo migas —reconoció pasándole una copa a Soraya que estaba sentada en el sofá—, pero muy pronto descubrí que ese enfado monumental me daba una fuerza y una energía que hasta entonces desconocía. La mala leche reconcentrada me hizo tener empuje y garra y supongo que por eso nunca he dejado de cultivarla… —confesó sentándose a su lado.


    —¿Compensa vivir todo el tiempo amargado? ¿Eres feliz así? —preguntó Soraya tras dar un sorbo a su copa.


    —¿Quién lo es?


    —Supongo que a ratos, mucha gente.


    —O más bien creen que lo son… Por cierto, este vino está genial, gracias por invitarme… —comentó Eduardo tras probarlo.


    —Tus padres por ejemplo parecían muy felices la otra noche…


    —Más le vale al viejo que no vuelva a pillarse con la diva, porque le romperá otra vez el corazón…


    —Están en otra fase de su relación, por eso tu padre habló de la lealtad…


    —¿Qué quieres decir con eso, que el viejo ya tiene asumido que el canario saldrá a cantar fuera de la jaula? —replicó Eduardo moviendo sutilmente la copa de vino.


    —Quiero decir que tienen un amor basado en la lealtad, la amistad, la admiración y el respeto que es indestructible.


    —Pues podían haberse percatado antes…


    —Prefiero pensar que es maravilloso que se hayan reencontrado en este momento de sus vidas… —habló Soraya, y no para darle consuelo sino porque realmente lo sentía así.


    —Una pena que en el camino hayamos sufrido tanto… —dijo repantigándose en el sofá porque estaba tan relajado, se sentía tan en casa que le confesó a Soraya lo que jamás se había atrevido a contar a nadie—: Yo me he sentido profundamente solo, y no porque lo estuviera ya que siempre tuve a mi abuela protegiéndome, pero para que no sufriera por mí, me negaba a contarle lo mal que me sentía por no tener a mis padres conmigo, y esa es la peor de las soledades: el no poder contar a nadie lo que estás sintiendo, lo que verdaderamente te importa o te duele.


    Soraya cogió a Eduardo de la mano y le dijo:


    —Tu abuela seguro que sabía perfectamente cómo te sentías…


    —La perdí una Navidad… —susurró bajando la vista al suelo—. Todavía recuerdo lo lento que caía la nieve aquel día que la enterramos…


    —Lo siento mucho, Edu… —dijo Soraya, apretándole fuerte la mano.


    —Me gusta que me llames Edu, jamás he dejado a nadie que lo haga, pero en tus labios suena muy bien —confesó esbozando media sonrisa ladeada.


    —Me lo tomo como un cumplido…


    —Tómatelo como que estoy chocho por ti —musitó Eduardo entrecruzando los dedos de la mano con los de ella.


    —Y yo quiero que sepas que no estás solo, que siempre que lo necesites puedes contarme lo que sientas o lo que te importa.


    Eduardo se echó hacia delante para besar los labios de Soraya muy suave y luego le tomó la palabra:


    —Las cosas más traumáticas de mi vida me han pasado en Navidad: la separación de mis padres, la muerte de mi abuela, que Claudia me dejara, y esta, a otro nivel, tenía visos de convertirse en una pesadilla: la huida de Blas, la venida de mi familia, el video que es el descojone de la Facul…


    —Pero resulta que Blas está aquí —le cortó Soraya—, que tu familia es un amor y que el video tiene a todo el mundo enamorado, porque he entrado a verlo y puedo asegurarte que nadie se descojona de ti…


    —Y aunque lo hicieran me la bufa porque tu presencia me resarce de todo.


    Soraya le devolvió el beso esta vez más intenso y más largo y luego le contó emocionada:


    —A mí me gusta la Navidad, me gusta muchísimo, pero tenía miedo a que estas, que iban a ser las primeras sin mi familia, fueran a ser más tristes… Pero apareció Blas y lo cambió todo…


    —Ya, Blas… —dijo Eduardo decepcionado dando un sorbo a su copa.


    Soraya dejó la copa sobre la mesita auxiliar para tomar otra vez la mano de Eduardo y decirle:


    —Y Blas me llevó hasta ti.


    —Para tu desgracia —matizó Eduardo.


    —Si es el deseo de esa fuerza inteligente de la que me hablaste aquel día ¿yo qué puedo hacer? —preguntó Soraya, encogiéndose de hombros.


    —Resistirte —contestó Eduardo apurando su copa.


    —No puedo resistirme cuando la atracción es tan fuerte…


    Eduardo dejó la copa en la mesa y luego le susurró al oído:


    —¿Y entonces qué vas a hacer?


    —¿Resignarme a lo inevitable? —replicó cerrando los ojos porque Eduardo le estaba besando el cuello.


    —Tú eres la que decide… —le recordó, mordiéndole el lóbulo de la oreja.


    Soraya buscó la boca de Eduardo y le besó apasionadamente, mientras le rodeaba el cuello con las manos.


    Eduardo respondió al beso, descendiendo con una mano hasta el pecho de Soraya y trepando por la otra por debajo del vestido.


    Ni que decir tiene que Soraya ya había decidido…


    

  


  
    Capítulo 46


    Y siguieron besándose con tantas ganas que Eduardo acabó tendido sobre Soraya, si bien los abrazos eran tan urgentes y tan desesperados, que terminaron cayéndose al suelo, muertos de risa.


    Eduardo entonces volvió a deslizar las manos por debajo del vestido mientras bajaba a besos hasta el vientre de Soraya que ardía…


    Y sin demorarse más, se perdió entre sus piernas, la devoró con ganas, a la vez que de fondo se escuchaba el sonido de la televisión de Doña Carmen: en la que sonaba All I want for Christmas is you…


    Soraya pensó que semanas atrás jamás habría pensado pasar unas Navidades como esas, y menos con un tío como Eduardo que era lo más opuesto a su hombre ideal.


    Pero resultaba que el hombre menos ideal del mundo le estaba procurando tanto placer como jamás le habían dado, que la estaba volviendo loca y no solo sexualmente…


    No podía dejar de pensar en él, tontamente, absurdamente, obsesivamente… ¡Y eso que le detestaba!


    Pero se pasaba el día entero consultando el móvil a ver si había recibido algún wasap, se había entusiasmado como una quinceañera por un “guapi”, se moría de ganas por estar con él otra vez y ya solo podía dar gracias a la fuerza inteligente por tener a ese hombre entre sus piernas.


    Eduardo por su parte pensaba que la canción era bien cierta, que lo único que quería para Navidad era ella, enterita, tan húmeda y deliciosa, y desde luego que no iba a parar hasta que los dos quedaran más que saciados…


    —Lo único que quiero en Navidad eres tú. Te quiero a ti… —le dijo a Eduardo durísimo de escuchar los gemidos que le estaba arrancando a Soraya con sus caricias.


    —Y yo… —susurró Soraya, estremecida de placer.


    —¿Tú qué? —preguntó mientras la penetraba con los dedos.


    —Que lo quiero todo… —jadeó Soraya, muy excitada.


    Eduardo desplegó su caricias más certeras, lamió, chupó, se demoró donde había que hacerlo, hasta que le regaló el más potente orgasmo navideño que Soraya había tenido en su vida.


    —Tus mejores habilidades son las ocultas… —musitó Soraya, exhausta.


    —Y eso que apenas has empezado a conocerlas… —replicó tumbándose a su lado.


    —¿Qué voy a hacer contigo, Edu? —preguntó Soraya llevándose la mano a la frente.


    —Se me ocurren unas cuantas cosas —contestó con una sonrisita perversa.


    —No estabas en mis planes, pero ahora no me imaginaría el resto la Navidad sin ti… —confesó Soraya, perdiéndose en los preciosos ojos azules de ese hombre.


    —Ni yo el resto de la vida —susurró Eduardo aun a riesgo de que le tomara por un loco.


    Soraya pensó que ese chico de ojos azules intensos y apasionados, en el fondo era un romántico y un temerario. Y eso le gustaba, le gustaba muchísimo, admiraba el coraje y la determinación que desde luego ella no tenía, por eso decidió salir por la tangente y decir:


    —Me apasionan los historiones de amor con mucha épica, esos amores como los de tus padres llenos de vicisitudes y de contrariedades, pero que al final terminan bien…


    —O sea uno como el nuestro… —repuso con una sonrisa enorme que hizo que su mirada se iluminara aún mucho más y se llenara de más fuego, de más deseo y de más vida.


    Soraya pensó que en qué hora habría dicho que los ojos azules no le atraían para nada, porque estaba a punto de naufragar de puro deseo en los que tenía enfrente…


    —Me refiero a una historia de amor de esas largas, con muchos giros del destino, con desencuentros, con equivocaciones, con la certeza siempre de que esa persona está ahí contra viento y marea, cuidando, protegiendo, entendiendo como ni uno mismo lo hace, pero siempre ahí sólida como el suelo que a veces se encharca y a veces florece, y leal como si un lazo atávico los mantuviera unidos desde siempre…


    Eduardo podía entender la fascinación que le generaba a Soraya una historia de amor como la de sus padres, pero él ya tenía otros planes para ellos:


    —Podemos tener un historión de amor sin necesidad de que sucumbamos a cantos de sirena, ni cometer muchos errores o padecer angustiosas ausencias. Podemos hacerlo bonito, diferente, mágico, divertido y sexy… ¿Te hace? —replicó Eduardo, poniéndose de pie y después ofreciéndole la mano para ayudarle a que se incorporara.


    —¿Cuánto de sexy? —inquirió Soraya, ya frente a él, rodeándole el cuello con las manos y con los cuerpos pegados.


    Eduardo recorrió las curvas de Soraya hasta terminar con las manos en el trasero que empujó contra su erección y le respondió:


    —Insoportablemente sexy…


    Los besos locos volvieron, las manos viajaron por todas partes, los cabellos se revolvieron, y después Eduardo empujó a Soraya contra la mesa del comedor, la sentó, la echó hacia atrás para que se tumbara y con un movimiento preciso de su rodilla hizo que abriera las piernas.


    Luego se bajó el pantalón, se enfundó el condón que traía en su cartera, subió el vestido de un tirón preciso, la empujó contra su dureza y la tuvo ahí, a su merced, hasta que ella le suplicó que lo hiciera y entonces comenzó a penetrarla de una forma tan insoportablemente sexy que Soraya no tardó demasiado en correrse otra vez.


    Con el orgasmo de esa mujer todavía latiéndole en las sienes, le dio la vuelta, acarició el cabello revuelto y después descendió por la espalda, hasta cogerla por las caderas y levantarlas un poco…


    Soraya con la respiración entrecortada por la excitación y con la presión y la dureza de la mesa contra su rostro y su vientre, sintió cómo Eduardo deslizaba el miembro por su humedad y luego la penetraba otra vez, pero de una manera más rotunda y contundente.


    Como si quisiera asegurarle que estaba ahí y que podía estarlo siempre, si ella quería, si ella le aceptaba, le hizo el amor entregándoselo todo hasta que se vació entero, entre jadeos agónicos.


    Después, Soraya se giró, se abrazaron durante unos instantes en los que el silencio dijo demasiadas cosas y luego la cogió en brazos y la llevó hasta la cama donde Blas estaba recostado.


    Sin embargo, esta vez al verlos llegar el gato no salió por patas, al contrario se quedó mirándolos con un brillo alegre en su mirada verde y ronroneó como cuando estaba contento.


    —¿Nos haces un hueco, Blas? —preguntó Eduardo y Blas, con su elegancia habitual, abandonó la cama muy digno para ocupar su sitio en el sofá.


    —Tiene que cenar y nosotros también… —propuso Soraya, cuando Eduardo se tumbó a su lado.


    —Ahora hago la cena para los dos y te la traigo a la cama… Blas parece que está contento, tal vez deje que le alimente.


    —Sí, le he visto más relajado que otras veces…


    —Porque nos queremos… —susurró Eduardo acariciándole el cabello a Soraya.


    —¿El “te quiero” de la tarjeta era tuyo o cosecha de tu ayudante? —preguntó Soraya, risueña.


    Eduardo sentía tal remusguillo, estaba sintiendo tanto por esa mujer que le miraba con una dulzura, como nunca antes había conocido, que solo pudo decir la verdad.


    —Todos los “te quieros” son míos. El de antes y el de ahora… Te quiero. Te quiero por Navidad, te quiero para primavera, para otoño, para verano… Te quiero siempre. En mi cama y mi vida. Por la mañana y por la noche. Te quiero… Y ahora puedes mandarme a la mierda, si quieres…


    —No te voy a mandar a la mierda, Edu.


    —Las pelirrojas lo hacen…


    —Pero yo no lo soy…


    —Me gustas tanto, Soraya. De pelirroja, de rubia, de azul o de verde, me gustas infinito… —confesó besándola otra vez.


    —Tú también me gustas a mí… —replicó entre besos y más besos.


    Luego, después de dar unas cuantas vueltas abrazados en la cama, se quedaron bocarriba, pegados y la mirada de Eduardo se perdió por las lunas que colgaban de las paredes del dormitorio.


    —¿Por qué te gustan tanto las lunas?


    Soraya respiró hondo, se quedó contemplando sus lunas y luego respondió:


    —Me fascina cómo cada noche se hace la magia y nos regala una luna diferente, cada luna es una historia y las recuerdo todas…


    —¿Con cuál te quedas?


    —Con todas… Aquella fue una luna Ibiza en la que me sentí especialmente feliz de sentir el ahora —dijo señalando una luna enorme sobre el mar—, esa otra luna mora salió a saludarme en Granada, aquel gajo de naranja nos sorprendió a Vera y a mí una noche de verano que jamás olvidaré, y esta de la izquierda es la última, preciosa y misteriosa, es la luna de Blas…


    —La noche que fue a buscarte…


    —¿Tú crees? —dijo Soraya con una sonrisa enorme.


    —Claro. ¿Por qué crees que hice de celestino de Vera y Eloy? Porque los dueños nos parecemos a nuestros gatos…


    —A Vera y a Eloy les va genial…


    —¡Como a nosotros!


    —¿Ah sí? —preguntó Soraya arqueando una ceja y sin dejar de sonreír.


    —Sí. Como también creo que te fascinan las lunas para que Blas pudiera encontrarte…


    —Siempre recordaré las pintas con las que apareciste el día en que te conocí… ¡Dios qué frikazo! ¿Sabes que esa noche me prometí a mí misma que pasara lo que pasara jamás, pero JAMAS con cursiva, negrita y subrayado, iba a tener nada contigo?


    —No sabes cuánto celebro que no seas una mujer de palabra…


    —Me lo has puesto muy complicado, reconozco que me gustas demasiado… —confesó Soraya con los ojos chispeantes y con su sonrisa más maravillosa, esa que Eduardo sintió que podía iluminar hasta las zonas más oscuras y espinosas de su corazón.


    —Pues yo reconozco que tengo una luna favorita y no es ninguna de las que tienes colgadas en las paredes.


    Soraya se giró, recostó la cabeza en la mano y le preguntó con mucha curiosidad:


    —¿Y cuál es?


    Eduardo respiró hondo porque sintió que la respuesta era una moñada y una cursilería de pelotas, pero si no lo decía reventaba pues era la pura verdad. ¿Y si no dices la verdad cuando estás enamorado cuándo la vas a decir?


    —La más bella de todas: la luna creciente de tu sonrisa…


    

  


  
    Capítulo 47


    Esa noche Blas aceptó la cena de Eduardo, y el desayuno, y la comida del día siguiente, y la cena otra vez…


    Porque Eduardo no tenía ganas de irse de casa de Soraya, ella tampoco quería que se fuera y Blas parecía contento de que estuvieran juntos.


    Y así llegó el día de Nochevieja y recibieron la llamada de Alejandra, cuando todavía estaban durmiendo…


    —Madre, son las seis y media de la mañana, como me llames porque no encuentres algo mi cólera será terrible… —dijo Eduardo, hablando desde el salón en voz baja para que Soraya no se despertara.


    —Pues con este lío de armarios que tengo no localizo bastantes cosas, pero te llamo por otro motivo, antes de que llegue la pelu y la maqui, quería darle las gracias a Soraya por secuestrarte…


    —En tu nombre se las doy, como comprenderás, no voy a despertarla para eso… —replicó frotándose los ojos del sueño que tenía.


    —¿Duerme de que estuvisteis haciendo el amor hasta hace un cuarto de hora o de las chapas que le das?


    —Madre, ¿quieres algo más? —inquirió tras resoplar molesto.


    —No, también quería pedirle a Soraya que esta noche se traiga la cámara para hacer fotitos, que las niñas han hecho un fotocoles de cartón y quieren hacer unos posados.


    —Y la idea imagino que habrá sido tuya…


    —Mi cabeza no para, hijo. Y también te cuento que dado el exitazo que tuvimos con el video anterior, hemos preparado otro número musical para despedir el año, tranquilo que es una pieza que tú te tienes más que sabida. Pero cómo canta Jimmy… Te digo yo que ese chiquillo va a llegar lejos…


    —Madre ¿me cuentas todo esto para que no vaya a cenar a casa?


    —Ven un poquito antes para grabarlo y ¿Blas cómo va? Es que tiene que salir en el video sí o sí…


    Eduardo bufó y luego farfulló con unas ganas infinitas de colgar:


    —¿Quieres algo más?


    —En la casa se echan muchísimo de menos tus gruñidos, pero soy muy feliz de que estés con Soraya. Disfruta mucho de la magia de esos momentos y no esperes escuchar de repente violines, porque uno ama como lo que es. Quiero decir que si eres un triste amas triste…


    —Madre ¿me estás llamando triste?


    —No seas tan susceptible, Eduardito. Te estoy diciendo que estar al lado de alguien no nos hace más o menos felices, que todo depende de cómo tú te sientas en tu propia piel. Y cómo tú estás en pie de guerra contigo mismo, la pobre Sorayita lo tiene muy difícil… Tenlo siempre presente…


    —¿Qué me estás diciendo que jamás podré ser feliz porque soy un puto Ogri Sánchez-Narbona? —preguntó ofuscado.


    —Que la vida es como es como un tacto rectal, si te relajas duele menos. ¡Nos vemos esta noche, Eduardito!


    La diva colgó y Eduardo regresó a la cama donde se encontró a Soraya con un ojo abierto y otro cerrado…


    —¿Quién era?


    —Mi madre… —respondió abrazándola.


    —¿Pasa algo? —preguntó Soraya abriendo al fin los dos ojos.


    —Llama para decirme que la vida es como un tacto rectal, que si te relajas duele menos…


    Soraya se echó a reír…


    —Venga, en serio…


    —En serio, me ha dicho eso. Que se ama con lo que uno es, y que la Navidad será del color que tengas tú el corazón…


    —¡Deja la broma, dime qué te ha dicho! —replicó Soraya sin parar de reír.


    —Eso me ha dicho, que se ama con lo que somos. Así que como soy un vinagres, que no espere escuchar violines sino más bien chirridos de tiza en la pizarra.


    —Pues yo no he escuchado ninguno ¿y tú?


    —¿El qué? ¿Violines o tizas? —preguntó Eduardo abrazándola más fuerte.


    —Yo escucho la lluvia caer…


    —¿Cómo esa gotita cabrona que cae y cae y no te deja conciliar el sueño?


    Soraya acercó el dedo índice a los labios de Eduardo y le susurró:


    —¿No lo oyes? ¡Está lloviendo! El sonido de la lluvia me hace sentir segura y en calma…


    —Pero no es la lluvia, soy yo…


    —Es todo…


    Soraya cerró los ojos y Eduardo también y así escuchando el tintineo suave de la lluvia se quedaron dormidos otra vez.


    Horas después los despertó Blas muerto de hambre y desayunaron juntos los tres, luego Soraya se marchó a hacer unas gestiones y quedaron para comer con Vera y Eloy en el Beséame, un sitio en Malasaña que les encantaba y donde, mientras ellos estaban con los postres, el chef Fon acababa de encerrarse el cuarto de las Heineken para devorar a su pareja Jacaranda, la grande…


    Después Javi el dueño, les deseó que el año que viene les trajera muchísimos más besos que el anterior, justo antes de darle uno a Violeta, su amor, la chica que llegó al Beséame un día de lluvia parecido al de esa Nochevieja…


    Y tras la comida que resultó de lo más divertida, se despidieron de Vera y Eloy que se marcharon juntos a preparar la primera de las muchas Nocheviejas que iban a pasar juntos y Soraya y Eduardo se separaron un rato hasta la noche…


    —Voy a pasarme por casa a ayudar con los platos biodegradables de mis hermanitos… Tranquila, que les gruñiré lo justo…


    —Sí, por favor… —susurró Soraya, dándole un beso en el portal de su casa.


    —Me encanta besarte en el portal, me siento como si tuviera la edad de Teo y aún creyese que la vida es una tómbola de luz y de color…


    —Para que haya luz tiene que haber sombras y si mezclas los colores primarios te da el negro. Todo depende de donde pongas el foco…


    —Pues a ti te va a tocar ponerlo sobre mis hermanitas que han hecho un fotocol esta noche en casa. Siento mucho no tener una hermana física nuclear y otra neurocirujana con las que departir sesudamente en tus noches navideñas, pero es lo que te ha tocado, guapi.


    —Esta noche…


    Eduardo hasta ese momento no le había dicho nada de la Nochevieja, porque suponía que Soraya iba a figurarse que la iban a pasar juntos.


    —¿Tienes algún plan? —preguntó Eduardo, frunciendo el ceño y deseando que no lo tuviera, por supuesto.


    A Soraya no se le ocurría mejor plan que ese…


    —¡Estaba deseando que me lo propusieras!


    —¿Cómo no te lo iba a proponer si eres la mejor amiga de Blas?


    —¿Solo de Blas? —preguntó Soraya, mordiéndose los labios.


    —No. Soy tu amigo y quiero ser algo más que eso. Melancolíaaaaaaaaaa —dijo canturreando la canción de Camilo Sesto.


    —Déjate de melancolías y vete de una vez que todavía no sé qué voy a ponerme… —dijo Soraya muerta de risa, empujándole para que se marchara.


    —Sí, me marcho ya que también tengo preparar nuestro próximo hit navideño.


    —¿Vais a grabar otro?


    —Sí, claro, ¿para qué hacer las cosas a medias cuando se pueden hacer bien? ¡Mi reputación tiene que quedar hundida para siempre!


    —Seguro que es más genial todavía… ¡Hasta pronto, cari! —se despidió Soraya, divertida, cogiéndole por el cuello y dándole un besazo en los labios.


    —No creas, pero se me hace muy difícil separarme de ti…


    Soraya le subió la capucha de la parka a Eduardo, porque afuera seguía lloviendo y replicó con una sonrisa:


    —A mí también, te voy a echar de menos en este rato que se me va a hacer muy largo.


    —¿Qué vas a echar de menos? ¿Mis bufidos? ¿Estás segura de que Blas y tú no vais a abrir una botellita de champán para celebrar que el Ogri está fuera?


    —Tengo que pensarlo… —contestó, risueña.


    —¿El qué?


    Soraya colocó las manos en el pecho de Eduardo y, empujándole, le dijo:


    —¿Te quieres ir de una vez que se nos va a echar la noche encima y aún seguimos de palique?


    —Me voy sabiendo que piensas en mí…


    

  


  
    Capítulo 48


    A las nueve menos cuarto de la noche, Soraya llegaba a la casa de Eduardo con el trasportín de Blas, un clutch dorado y la mochila de fotógrafa al hombro.


    Eduardo abrió vestido de esmoquin y se quedó alucinado en cuanto la vio aparecer:


    —Vaya si te han cundido estas horas sin mí. ¡Estás más guapa que nunca!


    Soraya llevaba el pelo suelto con algunos rizos marcados y un maquillaje de noche intenso en el que destacaba unos labios rojísimos que Eduardo se moría por besar.


    Y la besó, porque la cogió por la cintura y la atrajo hacia así, mientras Soraya hacia equilibrios con el trasportín y la mochila.


    —Tú estás muy guapo, también —le dijo Soraya a Eduardo tras el espectacular beso.


    Con el remusguillo a tope, Eduardo cogió el trasportín y lo abrió para sacar a Blas que tras dejarse acariciar un poco, se marchó a saludar al resto de la familia:


    —Cada día confirmo más mis sospechas respecto a Blas. Creo que este hasta que no me vea de chaqué esperándote en el altar, no va a volver a ser el mismo de siempre… —dijo Eduardo mientras lo veía marcharse.


    —Ya come de tu mano, deja que le toques… No queda nada para que…


    —¿Pidamos fecha en los Jerónimos? —dijo Eduardo, ayudando a Soraya a que se quitara el abrigo.


    —¡Déjate de bromas! A Blas no le queda nada para volver a casa…


    —No estoy de bromas —dijo Eduardo extasiado, mirándola de arriba abajo.


    Soraya lucía el vestido entallado negro de Hugo Boss que se ponía cuando tenía que hacer fotos en sitios importantes. Le daba suerte, era elegante y se sentía especial con él, tanto que en Eduardo estaba haciendo estragos…


    —No sigas mirándome así que voy a tener que arrastrarte al cuarto de la plancha…


    —No hay cosa que me ponga más que un vestido negro… —dijo Eduardo soportando con estoicismo la erección que acababa de sobrevenirle.


    Y cuando Soraya iba a darle otro beso de película, apareció Mandy con una peluca rosa y un vestido de princesa medieval en terciopelo rosa y saludó muy contenta:


    —¡Hola Soraya! ¿Te has puesto las bragas que te regaló mi hermano? ¡Hoy es el día ideal para llevarlas! ¡Yo también me he puesto unas! Alejandra dice que dan suerte para todo el año…


    —¡Oh sí, claro! —exclamó Soraya dando dos besos a la niña.


    —¿Sí, claro? —masculló Eduardo gratamente sorprendido.


    —Sí, claro… —respondió Soraya a punto de partirse de risa.


    —Sí, es sí, Edu. ¡Qué tonterías preguntas! Y no entretengas más a Soraya que tiene que hacernos las fotos —comentó Mandy cogiendo a Soraya de la mano y llevándola hasta un fotocol improvisado que estaba en el salón.


    Soraya saludó a la familia que la recibió de forma muy cariñosa y en seguida se puso a retratar a las niñas, primero a Mandy que estaba muy metida en su papel de princesa y posaba como tal y luego a Leslie que se había enfundado en un vestido de sirena plateado y posaba tan bien que bordaba hasta los Pataky.


    A continuación, a petición de las niñas, fueron desfilando los demás miembros de la familia, incluido Blas que quiso retratarse solo y que posó con su elegancia habitual.


    Alejandra y Eduardo padre, sin embargo, se plantaron en el fotocol de cartón juntos, del brazo y con un brillo en los ojos de lo más delator. Un brillo muy parecido al que lucieron Soraya y Eduardo cuando Teo se ofreció a hacerles una foto y posaron cogidos de la mano, mientras los niños gritaban: ¡Vivan los novios!


    —Y ahora vamos a grabar el video que no vamos a llegar a las uvas… —los apremió Alejandra y todos se situaron en sus posiciones con unas copas de champán sin alcohol en la mano que Teo acababa de rellenar, mientras Eduardo preparaba su móvil para grabarlo.


    Cuando estaban ya todos dispuestos, Alejandra que iba vestida con un vestido largo rojo de Valentino le entregó la muleta a Eduardo padre para que no saliera en la grabación, y con un gesto de la cabeza le pidió a Eduardo que empezara…


    Las primeras notas del Brindisi, Libiamo ne’ lieti calici, de La Traviata sonaron alegres como lo estaba el corazón del pianista que no dejaba de lanzar miradas perversas a la chica de negro.


    Soraya le devolvía las miradas divertida, hasta que se quedó estupefacta cuando escuchó a Jimmy, con su increíble voz de tenor, cantar a dúo con Alejandra…


    ¿Cómo un niño de once años podía tener ese vozarrón? Soraya no tenía ni idea pero de algo estaba segura: el nuevo hit iba a ser la bomba, porque todos estaban portentosos incluido Blas al que Teo sostenía en los brazos y parecía que hacía también los coros con los ronroneos.


    Tras la magistral actuación que instantes después de que Alejandra la subiera a sus redes sociales ya tenían miles y miles de “Me Encanta”, de estrellas y de corazones, se dispusieron a cenar las delicias biodegradables que los niños habían preparado, jamón del bueno y el asado que María les había cocinado con mucho cariño y esmero.


    Seguidamente, vinieron los nervios de las campanadas, las prisas de Mandy por quitarle la piel y las pepitas a las uvas, y las explicaciones de Alejandra para que los niños pudieran seguir con una tradición que para ellos era nueva.


    —Treinta y cinco segundos antes de las doce, veréis cómo baja una gran bola desde lo más alto del reloj al tiempo que suena un carrillón. Acto seguido, suenan los cuatro cuartos que son cuatro campanadas dobles y ya a las doce la noche comienzan las doce campanadas, una cada tres segundos, tiempo más que suficiente para comerse una uva por campanada…


    —¿Suficiente tres segundos por uva? —preguntó Mandy muy angustiada—. ¡Yo necesito al menos quince! ¡Voy a tener un año de malísima suerte! —exclamó la niña muy agobiada.


    —Tú mételas todas para adentro, que ya luego tienes toda la noche para tragarlas… —le aconsejó Eduardo hijo.


    —No hagas caso el tontorrón de tu hermano, que da tiempo de sobra… —le dijo Alejandra a la niña para tranquilizarla.


    Pero no la tranquilizó para nada porque, a pesar de las indicaciones de Alejandra, confundió los cuartos con las campanadas y empezó a meterse uvas para adentro como el hámster que llena de comida sus abazones…


    Cuando todos ya se abrazaban celebrando el nuevo año, la niña escupió las siete uvas que había conseguido meterse en la boca y luego sentenció determinada:


    —Puaj. Con los nervios se me ha cerrado la garganta. Pero da lo mismo…. Si él año viene malo, ya haré yo para que cambie mi suerte…


    —Vamos a brindar por ello y por algo más… —dijo Eduardo padre, alzando su copa de champán.


    —¿Por qué más? ¡Vosotros os habéis comido las uvas! ¡Vais a tener suerte más que de sobra! —comentó Mandy haciendo un puchero.


    —Hay que brindar por algo que quiero que sepáis… Llevo muchos años en Londres y siempre he echado de menos Madrid, pero no sabía cuánto hasta estos días en que me he dado cuenta de que es aquí donde quiero estar…


    —¡No me jodas! —exclamó Eduardo hijo con los ojos como platos.


    —¡A mí también me gusta estar aquí! —dijo Jimmy con su voz de tenor.


    —¿Aquí para qué? ¡Con lo bonito que es Londres con su lluvia y sus ingleses! —replicó Eduardo hijo, con su sarcasmo habitual, porque su padre tenía que estar de broma.


    —¡Y yo quiero ir los domingos al Bernabéu! —añadió Teo.


    —¡Y yo quiero hacerme bloguera de moda y que Soraya me retrate en el parque con todos mis estilismos chulos! —continuó Leslie entusiasmada con la idea.


    —Y yo no quiero separarme de Blas, ni de Ogri… —apuntó Mandy.


    —¡Ni yo! —gritaron todos los hermanos al unísono.


    —¡No te vas a librar de nosotros tan fácilmente, Ogri! —canturreó Teo, con voz de adolescente diabólico, agitando su copa al aire.


    —Ni de mí tampoco, yo también he decidido instalar en Madrid mi base de operaciones…—confesó Alejandra.


    A Eduardo padre se le encendió la mirada, respiró hondo y luego habló feliz:


    —Entonces, si estáis de acuerdo: año nuevo, vida nueva. Brindemos por ello…


    —¿Es obligatorio brindar? —preguntó Eduardo exagerando para su público el mohín de asco, porque en el fondo estaba encantado con la idea de que iba a ver a sus padres y a sus hermanos con más frecuencia.


    —Tú brinda mejor por el amor… —le aconsejó Eduardo padre, mirando ilusionado a Alejandra.


    —¿El amor en genérico, tipo a los gatos, a la luna las canciones, o en tu caso a tus queridos supermercados…? —ironizó Eduardo hijo.


    —¡Yo amo a los supermercados! —exclamó Teo, con orgullo.


    —¡Y yo a los gatos! —dijo Jimmy que estaba acariciando en ese instante a Blas que estaba a sus pies.


    —¡Yo a las canciones! —canturreó Leslie con un movimiento de hombros a lo Beyoncé, claro.


    —¡Y yo a la luna! —intervino Soraya, alzando su copa.


    —¡Pues yo a ti! —replicó Eduardo hijo, levantando su copa hacia ella.


    —¡Hombre, al fin salió el Gordo! —habló Alejandra, divertida, alzando su copa.


    —¿De qué gordo hablas? —preguntó Mandy sin entender nada.


    —El gordo es el premio más importante de la lotería y con esa frase he querido decir que por fin Eduardo ha confesado lo más importante —le explicó Alejandra.


    —Ah, ya lo pillo —dijo la niña—. Y también quieres decir que a Eduardo le ha tocado el gordo ese con Soraya.


    —Sí, y a Soraya la que le ha tocado gorda es la cruz que tiene conmigo…


    Todos se echaron a reír y brindaron después por todo lo nuevo y bueno que les esperaba…


    

  


  
    Capítulo 49


    Tras el brindis se subieron corriendo a la azotea para contemplar los fuegos artificiales que estallaban pintando palmeras de colores por toda la ciudad. Los niños iban correteando de un lado a otro buscando las mejores vistas y Soraya y Eduardo se quedaron a solas frente al Retiro…


    —¡Me ha encantado tu brindis! —confesó Soraya mientras levantaba la solapas de su abrigo, pues hacía muchísimo frío.


    —Sé que es muy pronto, sé que soy insoportable, sé que te gustan los amores de leyenda y yo solo puedo ofrecerte un amor sencillito, de andar por casa en zapatillas de enano Gruñón y batamanta de Spiderman…


    —¿Tienes una batamanta de Spiderman? —preguntó Soraya, alucinada, mientras le salía una chimenea de vaho por la boca.


    —No, pero le da más patetismo al relato…


    —Me gustan los amores épicos, sí, el de tus padres me fascina y no sabes cuánto me alegro de que hayan decidido quedarse aquí. Se les ve felices y todos vais a salir ganando…


    —Espera a que mi madre se recupere de su dedo gordo, la diva es una pájara libre…


    —¿No has visto cómo se miran?


    —Solo sé cómo te miro a ti y debo tener una cara de memo que asusta.


    —A mí no me asusta… —replicó Soraya sonriendo.


    —Te da risa, que es peor.


    —Me gusta… —confesó Soraya, acercándose a él.


    —Nunca pensé que tendría tanta suerte… —reconoció Eduardo, retirándole a Soraya una onda del cabello.


    —¿Suerte por qué?


    —Porque llevo unas cuantas Nocheviejas solo con Blas, cenando un caldo de la abuela de tetrabrik y metiéndome en la cama a las nueve y media de la noche con todo cerrado a cal y canto para no escuchar ni el más mínimo ruido del exterior.


    —Jolín, qué mal rollo… —susurró Soraya acariciándole el rostro como si así le pudiese consolarle de tanta soledad—. No me extraña, entonces, que Blas saliera a buscarme…


    A Eduardo se le iluminó la mirada más todavía y replicó:


    —¿De verdad que lo crees?


    —A ciencia cierta, no sé, pero en cualquier caso me alegro tanto de que así sea…


    —Esta Navidad pensaba que iba a ser lo mismo, así que imagina cómo me siento de verme aquí, rodeado de mi familia, después de zamparme una cena biodegradable, comerme las uvas y estar ahora bajo este fragor de cohetes frente a una pelirroja de bote que dice que le gusta la cara de gilipollas que se me pone cuando la miro.


    —Me puedo hacer una idea… —susurró Soraya acercándose a él hasta darle un beso en los labios—. Te quiero… —le dijo después, porque era lo que sentía, así que para qué se lo iba a quedar dentro.


    Eduardo parpadeó muy deprisa, se mordió los labios y por si acaso con tanto fuego de artificio y tanto petardo no había escuchado bien, le preguntó a Soraya para cerciorarse:


    —¿Has dicho que me quieres?


    —Sí.


    —¿Aunque sea un cascarrabias, cabrón, insoportable, al que conoces de apenas unas semanas?


    —Pero es que te quiero, quiero reír contigo, quiero pasear por el parque, quiero abrir botellas de vino, quiero mojarme bajo la lluvia, quiero cruzar los semáforos corriendo de la mano, quiero cantar, quiero bailar, quiero cabrearme, quiero que me desquicies con tus chapas, quiero escucharte de verdad, quiero hacerte feliz, quiero besarte a todas horas… En fin, que para qué lo voy a hacer más largo, que te quiero… ¡Y ya está!


    Eduardo colocó la mano en la nuca de Soraya, enterró los dedos en el cabello y la atrajo hacia su boca que besó mientras el cielo tronaba y se teñía de infinitos colores…


    —¡Joder, gracias Soraya! —susurró Eduardo muy emocionado.


    —¿Gracias por qué?


    —Porque hay que tener mucho valor para quererme…


    —Anda, calla —musitó callándole con beso que rompió los aplausos de los cuatro chicos que al unísono gritaron: ¡Vivan los novios!


    —¡Pandilla de terroristas! —musitó Eduardo, con los labios pegados a los de Soraya.


    —Edu tengo frío… —dijo Mandy, tiritando.


    Eduardo se quitó la chaqueta de su esmoquin y se la puso a su hermana que llevaba puesto solo un abriguito fino.


    —Es que vaya ideas subir a la azotea con estas ropas de princesita… Volvamos a casa, chicos…


    Cuando regresaron a casa se encontraron con que estaba sonando el Begin the beguine cantado por Frank Sinatra y al entrar en el salón se encontraron con la sorpresa de que Alejandra y Eduardo padre se estaban besando en el sofá.


    —Jolín, aquí todo el mundo se morrea… —dijo Mandy, divertida.


    —¡Qué pronto habéis vuelto! —replicó Eduardo padre, loco por quedarse a solas con la mujer de su vida.


    —Sí, porque nos vamos… —anunció Teo.


    —¿Adónde? —preguntó su padre extrañado.


    —Con Soraya y Eduardo que van a montar una fiesta en su casa.


    —Eso es genial —habló Alejandra, encantada con la idea—. Qué pena que no pueda ir yo también por lo de mi dedo gordo.


    —Yo me quedo contigo, tranquila —se ofreció Eduardo padre, que se moría por quedarse a solas con ella.


    —¿En qué momento yo he dicho que vamos a hacer una fiesta? —preguntó Eduardo hijo que no se enteraba de nada.


    —Antes —intervino Soraya—. Lo has dicho antes…


    —Sí, y ya nos quedamos a pasar la noche con ellos. Así vosotros os podéis retirar a descansar… —comentó Teo, mirando a Soraya con complicidad.


    —Tengo sacos de dormir en casa… Nos lo vamos a pasar genial… —comentó Soraya.


    —¡Y nos llevamos a Blas! —gritó Jimmy que lo tenía tan a gusto, en su regazo.


    —¿Nos vamos a meter los siete en tu casa? —preguntó Eduardo a Soraya, atónito.


    —¡Sí, todos juntos en casa de Soraya! —exclamó Leslie haciendo un bailecito.


    Así que, después de que Eduardo hijo rezongara lo suyo, salieron para casa de Soraya, no sin que antes ella retratara la luna creciente que esa noche colgaba del cielo…


    —Quiero guardarme esta luna… —musitó Soraya, mientras la fotografiaba.


    —Es la luna de tu primer “te quiero”, espero que no sea el último… —dijo Edu medio en broma, medio en serio porque aún no se creía que esa mujer pudiera quererle.


    —La primera de las muchas lunas que nos esperan…


    Eduardo volvió a besar a Soraya y sus hermanos volvieron a gritar: ¡Vivan los novios!


    Eduardo se giró con su mejor cara de Ogri y les advirtió:


    —Os vais a aburrir de gritarlo porque me voy a pasar la vida entera besando a esta mujer…


    Y acto seguido, volvió a tomar a Soraya por el cuello y a darle otro beso enorme, mientras sus hermanos rompían a aplaudir muertos de risa.


    Luego, se bajaron al garaje y Eduardo le comentó a Soraya:


    —Cuando me compré un monovolumen de siete plazas, el tío del concesionario me preguntó que si pensaba ampliar la familia. Le dije que no, que solo era un capricho… Pero hasta el más estúpido de los caprichos tiene una poderosa razón de ser…


    —Estabas pensando en ellos, aunque entonces no lo sabías…


    —Puede ser… —le comento a Soraya—. ¡Vamos arriba, criaturas salvajes, y nada de cancioncitas, ni de bailecitos, ni de arrancarse el pelo a tirones! —les advirtió y ellos por supuesto no le hicieron ni caso y se pasaron el camino cantando All I want for Christmas is you...


    Y por supuesto, cuando llegaron a casa siguieron cantando y bailando todas las canciones que sonaron en el karaoke que Soraya compró hace un montón de años, por un capricho tonto, y esa noche descubrió por qué.


    Y así estuvieron hasta las cinco de la mañana que fue cuando decidieron que las chicas dormirían con Soraya en el dormitorio, Jimmy y Teo en sacos de dormir en el salón, Eduardo en el sofá… Y Blas donde le diera la gana.


    Mientras Soraya se lavaba los dientes, Eduardo aprovechó para confesarle:


    —Llevaba toda la noche fantaseando con cómo sería nuestra primera Nochevieja juntos en tu cama y resulta que me toca pasarlo en el sofá con los salvajes… ¿Qué he hecho mal para merecer este castigo? ¿En qué momento de la noche la pifié?


    —Esta noche tus padres tenían que pasarla a solas, se lo merecen después de tanto como han pasado… Y yo me lo he pasado fenomenal con tus hermanos… ¡Me he reído muchísimo viendo lo mal que bailas! —comentó Soraya, después de enjugarse.


    —De momento, mi hermana Leslie va a enseñarme coreografías nuevas que te dejarán con la boca abierta.


    —No lo dudo… —dijo dándole un beso en los labios.


    —¿Sabes una cosa? Intuía que la Navidad podía ser bonita, pero nunca imaginé que tanto y eso te lo debo a ti.


    —Eres un tío muy especial, Edu. Me haces muy feliz…


    Eduardo soltó un suspirito, sintió el remusguillo muy fuerte, que casi le dolía y replicó:


    —Y tú a mí…


    Después, de darse unos cuantos besos de despedida, Soraya se marchó a la habitación con las chicas y Eduardo se acostó en el sofá del salón donde Jimmy dormía a pierna suelta.


    Teo en cambio estaba despierto, porque no quería entregarse al sueño sin decirle una cosa a su hermano:


    —Edu, antes de que te infles a roncar déjame decirte que molas mogollón y que siempre serás mi hermano de los de verdad, de los que están, se cuidan y se protegen. Yo voy a estar siempre te lo juro…


    —Déjate de moñadas, Teo, y duerme que mañana os voy a levantar a las siete —advirtió Eduardo, interpretando a Ogri, pero tragando saliva para deshacer el nudo que tenía en la garganta.


    —Te quiero, hermano —musitó Teo.


    Y Eduardo fingió que dormía, mientras dos lágrimas enormes recorrían su rostro, porque él que tantas Navidades se había sentido tan solo, esa noche dormía rebosante de amor, amor por todas partes. Incluido el de Blas que saltó del saco de Jimmy al sofá y se quedó frito, como en los buenos tiempos, enroscado a sus pies…


    

  


  
    Capítulo 50


    Los días sucesivos, Eduardo los pasó más en casa de Soraya que en la suya propia, que además empezó a llenarse de periodistas que venían de todas partes para interesarse por el fenómeno del niño tenor.


    Y es que el video del brindis navideño se viralizó de tal forma que lo vio desde el poli Rodríguez hasta los televidentes de los telediarios de Japón…


    Para entonces, a Eduardo ya le daba lo mismo la sobreexposición mediática, que el mundo entero le hubiera visto tocando y cantando como un ogro feliz, porque Soraya le quería y lo demás le daba lo mismo.


    En cuanto a Jimmy no se le subió a la cabeza su repentina fama, pues para él cantar con su vozarrón era lo más natural del mundo, lo que llevaba haciendo en la ducha toda la vida, y lo que seguiría haciendo cuando le diera la gana.


    A Leslie en cambio le encantaba posar para los fotógrafos, mientras Mandy bostezaba aferrada a su hatchimal porque a ella los focos no es que le gustaran demasiado.


    Como a Teo que en cuanto podía se escapaba al supermercado de la esquina, donde era inmensamente feliz.


    Como felices también eran Alejandra y Eduardo padre, que cada día que pasaba estaban más enamorados, quizá porque lo suyo ya estaba por encima de todo.


    Y a Eduardo no le quedó más remedio que aceptarlo, las cosas sucedían cuando tenían que suceder y esa era una ley impepinable. Desde luego que le habría encantado librarse del dolor y de la soledad de años atrás, pero le dio por pensar que tal vez fue necesario como parte del aprendizaje que le hacía ser lo que era.


    Así que celebraba que sus padres estuvieran disfrutando de su gran historia de amor. Y él por supuesto que no iba a perderse la suya propia, que tampoco estaba nada mal. Porque su amor era pata negra, de los buenos, de los que duran para siempre y ese amor sentía Eduardo que le hacía infinitamente mejor. Porque aunque tampoco era un dechado de virtudes, tenía algo que lo compensaba y era un amor de verdad, que le quería de verdad y que besaba como nadie. Así que decidió dejarse llevar y disfrutar de lo bueno que la vida le ofrecía, aunque siguiera gruñendo de tanto en tanto…


    Sobre todo en la cama y a veces también fuera de ella, como en la víspera de Reyes, en la que le tocó en el roscón un corazón rojo que le puso atacado…


    —¿Esto es el haba de toda la vida o una figurita de las modernas? —preguntó mirando horrorizado el corazón.


    —Ya no se ponen habas…


    —¡Detesto estas modernidades! —exclamó gruñendo—. ¡Quién me manda comprar el roscón en una panadería de vanguardia! Lo suyo es poner un haba y si te toca te conviertes en el tontolaba, o sea el pringado que paga el roscón, pero ahora te sale un corazón rojo y ¿qué coño quiere decir esto? —dijo mirando muy serio el corazón.


    —¿Qué estás enamorado? —preguntó Soraya, sonriendo porque los gruñidos de Ogri le hacían muchísima gracia.


    —Joder Soraya, ¿por qué te ríes?


    —¡No puedo evitarlo! Me hace gracia verte gruñir…


    —¿Y te harán gracia siempre? Porque esto me temo que irá a más… —preguntó ansioso.


    —A lo mejor mi risa también va a más…


    Eduardo sintió el remusguillo más fuerte que nunca y le confesó a Soraya una idea que de pronto cruzó su mente:


    —Puede ser que me haya tocado el corazón porque estoy enamorado, pero hasta las trancas y más. Mira, desde que te conozco siento un remusguillo entre el pecho y el corazón que no me deja vivir…


    —¿Remusguillo? —preguntó Soraya partida de la risa.


    —Sí, una cosa que remueve por dentro y que a veces no me deja ni respirar profundo, me sucede desde que te conozco y sé lo que es…


    —¿Ansiedad?


    —Eso es otra mierda moderna inventada para inflarnos a pastillas y tenernos todo el día pegados a la televisión comiendo chocolate y fumando porros…


    —¿Hay alguien que haga todo eso la vez?


    —Confieso que yo también tengo un pasado oscuro... Pero mi remusguillo no es ansiedad. No. Es AMOR. Así, como a ti te gusta enfatizar las cosas, con cursiva, mayúsculas, subrayado y negrita. Por eso me ha tocado el corazón… —dijo cerrando la mano donde tenía el corazón y levantando el puño al aire—. Soy el tonto del corazón así que te toca hacer el amor conmigo…


    —¿Pero no era que al que le toca la figurita paga?


    —No. En las panaderías de vanguardia quien se encuentra con la figura folla… Los tiempos cambian, querida… —comentó Eduardo tendiéndole la mano.


    —Y las reglas están para cumplirlas… Pero antes tenemos que poner los zapatos limpios en la ventana a la luz de la luna y dejar turrón para los pajes, anís a los Reyes Magos y agua a los camellos.


    —Conmigo no cuentes. Tengo los zapatos llenos de barro de cuando estuve en el parque con mis hermanos y paso de limpiarlos porque ¿qué sentido tiene si van hasta arriba de anís?


    —Pues te quedarás sin regalos… Tú verás…


    —Tampoco he escrito carta, la última que escribí tenía siete años y pasaron de mí totalmente. Y conmigo no, a mí me la haces una vez, pero dos no… —replicó encogiéndose de hombros.


    Soraya buscó en el móvil una web en la que se enviaban cartas a los Reyes Magos en línea y le pidió a Eduardo:


    —Escribe la carta, todavía estás a tiempo…


    Eduardo le arrebató el móvil de la mano y escribió mientras Soraya dejaba todo listo para la venida de los Reyes:


    Estimados Magos de Oriente:


    Les escribo unos cuantos años después de mi última carta, a pesar de que no confío en la gente sin palabra, pero como Soraya me pide que lo haga aquí estoy pidiéndoles solo tres cosas: que Soraya me AME, que mi familia esté bien y paz y salud en el mundo.


    P.D.: Como esta vez me falléis, el anís os lo va a poner vuestra abuela.


    —Ya está —comunicó Eduardo, pasándole el móvil—, puedes leerla si quieres…


    —No, las cartas a los Reyes Magos son como los diarios…


    —Pues eso, léela, ¿o es que no te da morbo leer los diarios ajenos? —preguntó Eduardo, mientras cogía un trapo para limpiar el barro de sus zapatos.


    Para que se callara de una vez, Soraya leyó la carta y le faltó tiempo para decir:


    —Yo ya te AMO, podías haber puesto otra cosa…


    Eduardo abrió los ojos como platos y, con el trapo en la mano, preguntó:


    —¿Y haces el amor conmigo por amor?


    —¿Todavía no te has dado cuenta?


    Eduardo dejó sus zapatos limpios en la ventana junto a los de Soraya y luego la llevó de la mano hasta el dormitorio para cumplir con la tradición de las figuritas de los roscones de la panadería de vanguardia.


    Después de hacer el amor con amor, se quedaron profundamente dormidos hasta que Blas, que se pasó toda la noche contemplando cómo la nieve caía muy despacio, les despertó a la mañana siguiente, paseándose por encima de la cama y luego quedándose sobre el pecho de Eduardo que dormía bocarriba.


    —Blas está en mi regazo… —susurró Eduardo a Soraya, todavía con los ojos a medio abrir.


    —Ya lo veo. ¡Felicidades! —exclamó Soraya entusiasmada—. ¡Blas ha vuelto!


    —Shhhhhhhhhhhhhh —le rogó Eduardo en silencio, no fuera a ser que Blas se molestara y saliera por patas.


    Pero Blas no se fue, se quedó sobre el regazo de Eduardo, como hacía antes de que comenzara con la aventura de encontrarle novia.


    —Me parece que los Reyes te han traído un gran regalo…


    —Sí, pero no estaba en la carta… Estos tíos son unos informales… —gruñó Eduardo.


    —Calla y no te ofusques, a ver si Blas se va a alterar…


    Pero Blas no se alteró, porque conocía bien a su amigo Eduardo y acababa de cumplir con la misión más importante de su vida gatuna.


    Ahora ya solo tocaba disfrutarlo…


    

  


  
    EPÍLOGO


    Gracias a Blas, como deseaba Blas, Eduardo no volvió a pasar ninguna Navidad más solo.


    Diez años después, Soraya es feliz con el hombre con el que pensó que JAMÁS tendría nada y Eduardo también porque Soraya le AMA. Tienen dos hijas que siete y cinco años que se llevan genial con la hija de Vera y Eloy.


    Alejandra y Eduardo padre se quedaron a vivir en la casa de Eduardo hijo, volvieron a casarse un año después de aquella Navidad y contra todo pronóstico, el canario no ha vuelto a cantar fuera de la jaula.


    A pesar de que Teo siempre supo demasiado, acaba de regresar de Harvard para tomar las riendas de la empresa familiar que va como la espuma.


    Jimmy siguió cantando donde le dio le gana, estudió en el conservatorio y se estrena dentro de un mes como solista en La Scala de Milán.


    Leslie es bloguera de moda, se pasa el día de fotocol en fotocol, pero también es una estudiante brillante que aspira a convertirse en una gran neurocirujana.


    Mandy está terminando el bachillerato y su sueño es estudiar Físicas al año que viene…


    Miguel es jefe de gabinete de la Presidencia del Gobierno y entre otras cosas escribe unos discursos fabulosos, pero mucho más aburridos que en los tiempos en los que ponía flow a las notas. Se casó con Sofía y tienen dos hijos.


    Blas es un gato viejo y gruñón que sigue moviendo la cola y que continuará enredando lo que haga falta para que los suyos sean felices…


    Y Eduardo sigue poniendo anís a los Reyes Magos, a pesar de que siempre hacen lo que quieren con las cartas que les envía…
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